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VERSION DE LA SESION 
I. ASISTENCIA 

isistíeron los señores: 

—Aldunate, Fernando —Mario, Raúl 
—Alessandri, Eduardo —Martínez, Carlos A. 
—Alessandri, Fernando —Martínez, Julio 
—ADende, Salvador —Matte^ Arturo 
—Aimunategui, Gregorio —Maza, José 
—Ituines, Francisco —Muñoz, Manuel 
—Cerda, Alfredo —Ocampo, Salvador 
—Correa, Ullses —Opaso, Pedro 
—DuliaWe, Alfredo —OpJtz, Pedro 
—Duran, F iorendo —Pedregal, Alberto del 
-—Erràzuriz, Ladislao —Pereira, Julio 
—Faivovicli, Angel —Poklepovic, Pedro 
—Fernàndez, Sergio —Prieto, Joaquín 
—Frei, Eduardo —Rettig, Raúl 
—Gonzàlez, Eugenio —Rivera, Gustavo 
—Guzniàn, Eleodoro E. —Tomk', Radomiro 
—Lafertte , Elias -^Torres, Isauro 
—Maira, Fernando —Videla, Hernán 

Concurrieron, además, los Ministros del Interior, 
don Guillermo del Pedregal *II.; de Relaciones Exte-
riores, don Arturo Olavarría B., y de Hacienda, don 
Juan li. Rossetti C. 

Actuó de Secretarlo el señor Luis Vergar» Donoso 
y de Prosecretario suplente el señor Hernán Hor-
ehert Ramírez. 

PRIMERA HORA 

II. APERTURA DE LA SESION 

—Se abrió la sesión a las 16.14, en presen-
cia de 21 señores Senadores. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En el nombre de Dios, se 
abre la sesión. 

III. TRAMITACION DE ACTAS 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Las actas de la« sesiones 10.® 
y 11.a, con su parte secreta, en 30 de diciem-
bre de 1952, aprobadas. 

El acta de la sesión 12.a, en 6 d|Píenero, 
partes pública y secreta, queda a disposición 
de los señores Senadores. 

(Vc-ase el acta aprobada en los Anexos). 

IV. LECTURA DE LA CUENTA 

El señor ALESSANDRI, don Fernando-
(Presidente).— Se va a dar cuenta de Ios-
asuntos que han llegado a Secretaría. 

El señor PROSECRETARIO ACCIDEN-
TAL.— Las siguientes son las comunicacio-
nes recibidas: 

Mensajes 

Diecisiete del Presidente de la República^ 
Con los cuatro primeros comunica que ha 

resuelto incluir, entre los asuntos de que pue-
de ocuparse el (Congreso Nacional, en la ac-
tual legislatura extraordinaria, los proyec-
tos de ley que se indican : 

1) El que modifica la ley que concedió be-
neficios a«ki familia de don José Astorqui-
7A. 

2) El que autoriza la transferencia a la 
Caja Nacional de Empleados» Públicos y Pe-
riodistas de unos terrenos' fiscales ubicado^ 
en Melipi'lla. 

3) El que libera de derechos de' interna-
ción a material médico importado por la Be-
neficencia Pública de Santiago. 

4) El que eximo de derechos municipales: 
por extracción de ripio, arena y otros mate-
riales para obras públicas. 

—Se mandan al archivo. 
Con el quinto inicia un proyecto de ley,, 

que incluye en la actual legislatura en el 
texto del Mensaje, sobre derogación del ar-
tculo 3.° de la ley N.° 10.519 y la ley N.° 
10.543, aclaratorias de las leyes N.s 8.100 y 
8.283, referentes al goce de quinquenios y 
trienios, respectivamente, por los f u n c i o n a -
rios del Poder Judicial, Dirección General 
del Trabajo y Tribunales del Trabajo (Véa-
se en los Anexos, documento 1). 

—Pasa a la Comisión de Gobierno. 



Con los cuatro siguientes solicita el acuer-
do constitucional necesario para nombrar 
Embajadores Extraordinarios y Plenipoten-
ciarios ante los Gobiernos que se indican, a 
las siguientes persona«: 

1) Eta Uruguay, al señor Gaspar Mora 
Sotomayor, 

2) E n España, al señor Mariano Fonteci-
ila Varas, 

3) En Canadá, al General del Aire (R) 
don Teodoro Ruiz Diez. 

4) En Guatemala, El Salvador, Honduras 
y Nicaragua, al señor Federico Klein Reidel. 

Con el décimo solicita el acuerdo constitu-
cional necesario para nombrar Enviado Ex-
traordinario y Ministro Plenipotenciario ad-
honorem ante los Gobiernos de Siria y Líba-
no, al señor don Miguel Laban Javaz. 

—Pasan a la Comisión de Relaciones Ex-
teriores. 

Con el undécimo inicia un proyecto de ley, 
que incluye en la actual legislatura en el tex-
to del Mensaje, sobre modificación de los ar-
tículos 48, 49, 51, inciso 4.° del artículo fi-
nal del Código de Justicia Militar y ley N.° 
5.209, a f in de fusionar la Corte Marcial de 
Santiago con la Corte Marcial de la Arma-
da (Véase en los Anexos, documento 2). 

—Pasa a la Comisión de Constitución, Le-
gislación y Justicia. 

Con los cinco siguientes solicita el acuer-
do constitucional necesario para conferir as-
censos en las Fuerzas Armadas, de las per-
sonas que se indican: 

1) A Coronel de Ejército, del Teniente Co-
ronel don Carlos Pollarolo Maggi. 

2) A Comandante de Grupo Cirujano, del 
Comandante de Escuadrilla Cirujano don 
Raúl Yazigi Jáuregui. 

3) A Contra-Almirante, del Capitán de 
Navio don Luis Recart Scbmidt. 

A Capitanes de Navio, Defensa de Costa, 
de los Capitanes de Fragata, Defensa de 
Oosta, señores: 

4) Raúl Rossi Contreras 
5) Luis Armas Cancino 
Con el último inicia un proyecto de ley 

que aumenta y suprime los empleos que indi-
ca en la planta de Oficiales Pilotos de Ia~Ar-

mada Nacional. (Véase en los Anexos, do-
cumento 3). 

—Pasan a la Comisión de Defensa Nacio-
nal. 

Oficios 

Tres de la Cámara de Diputados: 
Con el primero comunica que ha aprobado 

en los mismos términos en que lo hizo el Se-
nado, el proyecto de ley que crea una plaza 
de Embajador Extraordinario y Plenipoten-
ciario en la planta del Servicio Exterior del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, corres-
pondiente al Presupuesto del año 1953. 

—Se manda comunicar al Presidente de la 
República. 

FACULTADES ADMINISTRATIVAS Y ECOJÍOMI-

CAS EXTRAORDINARIAS AL PRESIDENTE DE 

LA REPUBLICA 

El señor PROSECRETARIO Suplente. 
Con er tercero, comunica que ha aprobado, 
con modificaciones, el proyecto de ley que 
concede facultades extraordinarias económi-
cas y administrativas al Poder Ejecutivo. 
(Véase en los Anexos, documento 4). 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Queda para tabla. 

El señor LAFERTTE.— Pido la palabra, 
señor Presidente. 

Entiendo que este proyecto irá a Comisión, 
porque hay una cantidad bastante numerosa 
de modificaciones hechas al artículo 1.° y, 
además, artículos nuevos. 

No sé si habrá alguien que nos pueda dar 
una explicación a este respecto. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente). — Reglamentariamente, no 
procede el trámite de Comisión, a menos que 
lo acuerde la Sala. 

El señor L A F E R T T E . — Cierto, señor 
Presidente. Pero, en algunas oportunidades, 
aun en este trámite, algunos proyectos han 
ido a Comisión, por un día o por 48 horas, y 
los hemos seguido tratando después, con nue-
vo informe. 

No formulo indicación. Sólo hago una pre-
gunta. 



El señor AMUNATEGUI. — Debatimos 
aquí las distintas modificaciones propuestas. 

El señor LAFEÉTTE.— ¡Cómo dice, se-
ñor Senador?. 

El señor AMUNATEGUI.— Cuando haya 
dudas por parte de algún Senador, podemos 
discutir las modificaciones aquí y votarlas 
inmediatamente. 

El señor LAFERTTE.— Por eso formula-
ba la pregunta. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Continúa la Cuenta. 

El señor PROSECRETARIO suplente.— 
Otro oficio del Contralor General de la Re-
pública, con el que remite antecedentes del 
Decreto N.° 2742, de 12 de diciembre de 1952, 
del Ministerio .de Obras Públicas y Vías de 
Comunicación, y Decreto N.° 94, de 12 de 
enero de 1953, de insistencia, que ordena 
constituir •en la "Cuenta Obligaciones por 
Cumpl i r" los fondos autorizados por decreto 
N." 104, de 10 de enero de 1952, de esa Se-
cretaría de Estado, para la compra de equi-
po de montaña para el Ferrocarril Militar de 
Puente Alto a El Volcán. 

—Se manda archivar. 
Das del señor Ministro del Interior, con 

los que contesta a los señores Senadores que 
se indican, acerca de las siguientes materias: 

1) Al señor Poklepovic y demás señores 
Senadores de la Provincia de Valparaíso, so-
bre envío al Congreso Nacional de los pro-
yectos de ley destinados a indemnizar a las 
víctimas del incendio y explosión de Valpa-
raíso y a sus familiares y auxiliar a los Cuer-
pos de Bomberos que han sufrido pérdida o 
destrucción de sus materiales. (Véase en los 
Anexos, documento 5). ' 

2) Al señor Opitz, acerca de que se dejara 
sin efecto el decreto que declaraba zona seca 
el lugar denominado "Aguas Blancas", del 
departamento de Antofagasta. (Véase en los 
Anexos, documento 6). 

—Quedan a disposición de los Señores Se-
nadores. 

Informes 

Cinco de la Co¡»¿sión de Relaciones Exte-
riores : 

El primero, recaído en el Mensaje del Eje-
cutivo en que inicia un proyecto de ley so-
bre creación de una plaza de Enviado Extra-
ordinario y Ministro Plenipotenciario en el 
Presupuesto del Ministerio de Relaciones Ex-
teriores a f in dé restablecer relaciones diplo-
máticas y consulares con el Japón. (Véase 
en los Anexos, documento 7) . 

Los cuatro siguientes, recaídos en los Men-
sajes sobre nombramientos de diplomáticos 
que a continuación se indican: 

1) El que designa Embajador extraordi-
nario y- Plenipotenciario ante el Gobierno de 
Uruguay a don Gaspar Mora Sotomayor. 

2) El que designa Embajador Extraordi-
nario y Plenipotenciario anté el Gobierno de 
Bolivia a don Luis Rau Bravo. 

3) El que designa Embajador Extraordi-
nario y Plenipotenciario ante los Gobiernos 
de Guatemala, El Salvador, Honduras y Ni-
caragua, a don Federico Klein Reidel. 

4) El que designa Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario ad-honores an-
te los Gobiernos de Siria y Líbano, a don 
Miguel Laban Javaz. 

Uno de la Comisión de Constitución, Le-
gislación y Justicia acerca de la acusación 
constitucional deducida por doña María 
Guzmán de Pastenes contra el actual Minis-
tro de Justicia señor Orlando Latorre. (Véla-
se en los Anexos, documento 8). 

Diez de la Comisión de Defensa Nacional 
recaídos en los siguientes Mensajes de ascen-
sos en las Fuerzas Armadas: 

1) A General de Brigada, del Coronel de 
Ejército don Alfredo Ríos Almeida. 

2) A General de Brigada, del Coronel de 
Ejército don Jorge García Giroz. 

3) A Coronel de Ejército, del Teniente 
Coronel don Horacio Arce Fernández. 

4) A Coronel de Ejército, del Teniente Co-
ronel don Francisco González Pérez. 

5) A Coronel de Ejército, del Teniente 
Coronel don Daniel Balieiro Thompson. 

6) A ¡Coronel de Ejército, del Teniente Co-
ronel don Rodolfo Otto Muller. 

7) A Coronel de Ejército, del Teniente Co-
ronel don Carlos Rowe Wallier. 

8) A Contraalmirante, del Capitán de Na-
vio don Luis Recard Schinidt. 



9) A Capitán de Navio, del Capitán de 
Fragata don < Xscar Ferrari íChaigneau. 

10) A Comandante de Grupo Cirujano, del 
Comandante de Escuadrilla Cirujano, don 
Raúl Yazigi Jáuregui. 

Otro de la Comisión de Relaciones Exterio-
res, recaído e:i el Mensaje del Ejecutivo en 
que solicita eO acuerdo constitucional necesa-
rio para designar Embajador Extraordinario 
y Plenipotenciario ante el Gobierno de Ca-
nadá a don Teodoro Ruiz Diez. 

Uno de la Comisión de Solicitudes Parti-
cularés, recaído en las presentaciones de doña 
Aída Dolores Astorquiza y doña Clara A6tor-
quiza viuda de Donoso. 

—Quedan para tabla. 

Presentación 

Una de ex empleados de la Administración 
Pública con la que formulan obesrvaciones 
al proyecto de ley que concede facultades 
económicas y administrativas al Ejecutivo. 

—Se manda agregar a sus antecedentes. 

Cuentas de Tesorería del Senado 

El Prosecretario y Tesorero del Senado 
presenta^ las cuentas de Tesorería de esta 
Corporación, correspondientes al segundo se-
mestre de 1952, conforme al detalle que se 
acompaña. 

—Pasa a la Comisión de Policía Interior y 
Reglamento. 

Solicitudes 

Sobre rehabilitación de ciudadanía, de don 
Julio Pradeñas Goldemberg. 

—Pasa a ki Comisión de Constitución, 
Legislación y Justicia. 

Sobre modificación de la ley N.° 10.597, de 
doña Aída Dolores Astorquiza Parot. 

Sobre modificación de la ley N.° 10.597, de 
doña Clara Astorquiza v. de Donoso. 

—Pasan a la Comisión de Solicitudes Par-
Particulares. 

Sobre otorgamiento de copias autorizadas 
de los documentos que se indican, de las si-
guientes personas: 

1) Guillermo Moreno F. 
2) Ramón Aliste San Martín. 
—Se accede a lo solicitado. 

Indicación 

El señor Maza formula indicación para 
que se constituya la Sala "en sesión secreta, 
para ocuparse de los nombramientos diplo-
máticos, después de la discusión del proyecto 
de facultades extraordinarias, prorrogando el 
orden del día, para tal efecto, si fuere nece-
sario. 

•—.l.sí se acuerda. 

V. ORDEN DEL DIA 

-ACUSACION DE DOÑA MARIA GUZMAN DE 

I'ASTENES EN CONTRA DEL MINISTRO DE 

JUSTICIA 

El señor SECRETARIO.— Én .e l Orden 
Comunicaciones del Día, reglamentariamente corresponde 

f i j a r fecha para t ra tar de la acusación cons-
Una de la Corte de Apelaciones de Santia- titucioual deducida por doña María Guz-

go, eon la que comunica que la Presidencia de nián de Pastenes en contra del Ministro de 
esa Corte, durante el período de 1953, corres- Justicia, don Orlando Laforre, que ha sido 
ponde al señor Ministro don José Manuel Al- informada por la Comisión de Constitución, 
marza Carvajal. Legislación y Justicia. 

Una de la ¡Corte del Trabajo de Santiago, El señor ALESSANDRI, don Fernando 
con la que comunica que la Presidencia de (Presidente).— Se podría f i ja r para este 
esa Corte, durante el año 1953, correspon- asunto el primer lugar del Orden del Día 
derá al Ministro don Gustavo de la Cerda de la sesión próxima. 
Plaza. El señor ERRAZURIZ.— Mañana. 

—Se mandan al archivo. El señor ALESSANDRI, don Fernando 



(Presidente).—De la sesión que correspon-
da 

Acordado. 

CREACION DE LA PLANTA DEL PERSONAL DE 
LA EMBAJADA EN EL JAPON.— HOMENAJE AL 

EX EMBAJADOR SEÑOR NIETO DEL RIO 

El señor SECRETARIO.— Corresponde 
t ra ta r , a continuación, el siguiente proyec-
to de ley: 

"Ar t ículo 1.°— Agrégase una plaza de 
Enviado Extraordinario y Ministro Pleni-
potenciario, Primera Categbría; 1 Ministro 
Consejero; 1 Cónsul General de 2.* Clase; 
1 Primer Secretario, y 1 Cónsul Part icular 
de 3." Clase; en el ítem 05|02|01 del Presu-
puesto del Ministerio de Relaciones Exte-
riores correspondiente al año' 1953. 

Artículo 2.'>.—Impútese el mayor gasto 
que representa la aplicación de la presen-
te ley a los sobrantes que se produzcan en 
el ítem 06|01|12, de la planta suplementaria 
del Ministerio de Hacienda. 

Artículo 3.°— La presente ley comenza-
rá a regir a contar de la fecha de su publi-
cación en el Diario Oficial". 

Este proyecto ha sido informado por la 
Comisión de Relaciones Exteriores, la que, 
con la f irma de los Honorables señores Ma-
za, Marín y Correa, propone aprobarlo en 
los mismo términos en que viene formulado. 

La Comisión sugiere que el proyecto sea 
enviado a la Comisión de Hacienda, para el 
estudio de su financiamiento. 

—El informe figura en los Anexos de la 
presente sesión, documento 1, página 557. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En discusión general el 
proyecto. 

Ofrezco la palabra. 
El señor TORRES.— Pido la palabra, se-

ñor Presidente. 
En la última sesión celebrada por esta 

Corporación, dije, a propósito de un des-
mentido que, por la prensa, hizo a mis ob-
servaciones el señor Ministro de Relaciones 
Exteriores, que había en el Senado dos Men-
sajes sobre creación de nuevas representa-

ciones diplomáticas, en Japón y en Alema-
nia . Efectivamente, se acaba de dar cuen-
ta de un Mensaje relacionado con el pri-
mero de esos países, en el cual se crea, no 
sólo un cargo de Ministro, sino también 
uno de Consejero especial, conjuntamente 
con el de algunos Oficiales de la misma le-
gación. 

Al respecto, deseo llamar la atención 
acerca de que, durante la última campaña 
presidencial, los elementos adversos al Go-
bierno de la época hicieron gran hincapié 
con relación a la frondosidad de nuestra 
representación en el exterior; sin embar-
go, en el hecho, vemos que, no sólo se están 
proveyendo las vacantes producidas con 
motivo del cambio de Gobierno, sino que se 
están creando nuevos cargos. 

El señor Ministro de Relaciones, en su 
interesante exposición hecha ante el Sena-
do, anunció su propósito de extender los 
vínculos diplomáticos de Chile a otras na-
ciones en las cuales, hasta el momento, no 
hemos tenido representación. Yo deseo 
aprovechar la oportunidad para hacer ver 
.—sin pretender justif icar la actuación del 
régimen pasado en este aspecto— que, en 
realidad, nuestro país ni siquiera estaba re-
presentado ante todos los Estados y que no 
puede, por tanto, hablarse de derroche en 
tal sentido. 

Desde estos mismos bancos, es posible que 
hayamos señalado en época pasada la exis-
tencia de representaciones que no se justi-
ficaban, y estoy personalmente de acuerdo 
con mi Honorable colega señor. Correa, 
miembro de la Comisión: de Relaciones 
Exteriores, en que hay legaciones cuyos car-
gos no debieron haberse llenado, o que, al 
menos, debieron haberse fusionado con 
otras de mayor importancia. Estimo que 
pudo haberse aprovechado el cambio de Go-
bierno para fusiona)* algunas de nuestras 
representaciones y hacer economías efecti-
vas, pues, de esa manera, se habría evitado 
el aumento de la burocracia en nuestros ser-
vicios exteriores. 

Por estas circunstancias, lamento, no dar 
mi voto favorable al proyecto en debate. No 



deseo ahondar en otras consideraciones en 
cuanto a la utilidad de nuestra representa-
ción en el Japón; pero —repito— debería 
haberse- aprovechado el cambio de Gobierno, 
cuya campaña electoral se basó en gran par-
te en la crítica a la excesiva representación 
que teníamos en el exterior, para efectuar 
las economías necesarias y reducir aquélla a 
las proporciones que convinieran al País y 
a los recursos económicos de que dispone el 
erario. 

Por ejtos motivos, y a pesar de venir el 
proyecto informado favorablemente por la 
Comisión, yo le voy a negar mi voto. 

El señor OLAVARRIA (Ministro de Re-
lacione» Exteriores).— ¿Me permite, señor 
Presidente 1 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
Presidente).— Tiene la pala.bra el señor Mi-
nistro. 

El señor OLAVARRIA (Ministro de Re-
laciones Exteriores).— Celebro, señor Pre-
sidente, las observaciones del Honorable se-
ñor Torrea, que me brindan la oportunidad 
de decir xalgunas palabras en relación con el 
argumento que, desde algún tiempo, viene 
usándose respecto de la pretendida frondo-
sidad de nuestros servicios exteriores. 

Antes que nada, debo dar una explicación 
al señor Senador. 

'Cuando me permití rectificar afirmaciones 
suyas por la prensa, lo hice basado en un 
hecho cierto y efectivo. Cuando el Honorable 
señor Torres dijo en esta Sala que el ac-
tual Gobierno estaba aumentando nuestra 
representación diplomática y consular, es-
taba equivocado, porque, hasta el instante en 
que hablaba Su Señoría, el G-obierno no ha-
bía solicitado el aumento de una sola plaza 
en el servicio exterior. 

El señor TORRES:— Ya estaban en el 
Senado, señor Ministro, los Mensajes del 
Ejecutivo sobre creación de la Embajada en 
Alemania y de la Legación en el Japón. 

El señor OLAVARRIA (Ministro de Re-
laciones Exteriores).^- Pero el señor Sena-
dor daba ya como un hecho el aumento de 
la planta del servicio exterior. Podía el Se-
nado, y puede aún, no dar lugar a esa peti-

ción, lo que importaría no aumentar la plan-
ta. 

Yo rectifiqué el hecho en el tiempo a que 
se refería el señor Senador, y le doy con to-
do agrado esta explicación. 

Respecto del fondo del asunto, deseo ma-
nifestar, de una vez por todas —y ya tuve el 
agrado de haeerlo en la Honorable Cámara 
de Diputados—, que el actual Je fe de Esta-
do, ni en su postulación presidencial, ñi en 
su programa, jamás hizo caudal del cargo 
a que Su Señoría se ha referido. Mal podría 
haberlo hecho, por cuanto, como lo voy a 
demostrar, la pianta de nuestro servicio ex-
terior es una de las más reducidas del mun-
do entero. 

Vale la pena decir, a este respecto, que, 
mientras nuestro País apenas cuenta con 
ciento sesenta funcionarios en el exterior, 
en todo el mundo, otros Estados registran las 
siguientes c i f ras : Brasil, 311; 'Venezuela, 
232; Colombia, 184, y Canadá, 687. Esto, re-
firiéndome únicamente a países Americanos. 

Ahora, en materia de gastos, es menester 
también deeir que, en relación con el Pre-
supuesto General de la Nación, Chile exhi-
be el porcentaje màis bajo en cuanto a repre-
sentación en el exterior del País : el 0,58% ; 
no alcanza a la unidad. . En cambio, Brasil 
gasta 0,81%; Perú, 1,73%; Ecuador, 2,95%; 
la República Dominicana, 3,70; Méjico, 
1.50%; Paraguay, 2% • Venezuela, 1,10%, 
y Colombia, 1,50% . 

El señor ALDI'.VATE.— ¿Me permite, 
señor Ministro, con la venia del señor Presi-
dente? 

Los gastos del Presupuesto de Relacione« 
Exteriores de Chile están consignados en 
pesos oro de seis peniques. El porcentaje re-
sulta mucho mayor si se expresa en pesos 
moneda corriente; o sea, al mismo nivel que , 
para el cálculo de los demás Ministerios. 

El señor OLAVARRIA (Ministro de Re-
laciones Exteriores).— E.-tfa apreciación, 
Honorable Senador, ha sido calculada sobre 
la base de moneda nacional. 

El señor ALDUNATE.—En el Presupues-
to figura en moneda nacional todo el gasto 
del Ministerio de Relabiones Exteriores. Pe-



ro, en realidad, esos pesos 110 son de moneda 
corriente : son pesos oro. 

El señor OLAVARRIA (Ministro de Re-
laciones Exteriores).— Evidentemente, Ho-
norable Senador. Pero esto también ha si-
do considerado. 

Estoy expresando, en cifras, la proporción 
que, en relación con el Presupuesto de ca-
da una de esas naciones, significa el gasto de 
representación exterior de las mismas, com-
parativamente con el de Chile. Por cierto, 
tratándose de Venezuela, se hablará de la 
moneda de Venezuela; en el caso de Brasil, lo 
mismo. 

Respecto de Chile, inclusive hablando de 
pesos oro, la proporción, Honorable Sena-
dor, no cambia. 

El señor ALtD'UNATE.— Yo creo que 
cambia. Reduciendo los pesos oro a moneda 
corriente, es mayor la proporción. 

El señor O'LA'V ARRIA (Ministro de Re-
laciones Exteriores).— Nosotros lo hemos 
calculado *en otra forma, Honorable Sena-
dor. 

Ahora, señor Presidente, para terminar 
mis observaciones,'lo que he querido hacer 
en la forma más breve posible, deseo expre-
sar que, de acuerdo con la política interna-
cional del nuevo Gobierno, a la cual me re-
fer í en mi exposición, ha habido necesidad, 
como se ha anunciado, de revisar nuestras 
actuales misiones, para extenderlas a los 
países del Oriente, a fin de abrir nuevos 
mercados a los productos nacionales. Y des-
pués de esta revisión de la destinación de 
nuestros agentes en el exterior, nuestra plan-
ta no solamente no aparece frondosa, sino 
que, inclusive, se hace indispensable com-
pletarla con la creación de nuevos cargos, 
para que puedan desempeñarse con eficien-
cia nuestras comisiones en el exterior. Con 
el f in de reanudar relaciones con Japón, 
cuya importancia no puede .escapar al Ho-
norable Senado, sobre todo en el terreno 
comercial, hemos propuesto una planta in-
significante : apenas de cinco funcionarios, 
cuyas plazas deberán ser llenadas con per-
sonal de otras legaciones o embajadas, 
donde aquéllas quedarán sencillamente acé-
í-il^s. P e t d minera ciue t i mayoi" gaítc que 

significa la nueva representación en el Ja-
JKSII es, lisa y llanamente, de aquellos que 
pueden considerarse indispensables, insusti-
tuibles. 

Es cuanto quería decir, señor Presidente. 
El señor 'TORRES.— Debo agradecer al 

señor Ministro la gentileza de su explicación. 
En realidad, los países señalados por el 

señor Ministro, como el de Brasil y Ca-
nadá, pueden considerarse desde aquel pun-
to de vista. E11 cambio, hay otros países que 
.son incuestionablemente ejes en el movimien-
to diplomático mundial, como Estados Uni-
dos de Norteamérica, Francia, en Europa, y 
que, sin embargo, en comparación, gastan 
menos en sus presupuestos, por el capítulo 
de agentes diplomáticos. Nosotros no po-
demos tomar este punto de vista como base 
para nuestras críticas y observaciones sobre 
los desembolsos que, en este aspecto, haee el 
País. Me he basado en comentarios que se 
hicieron durante toda la campaña presiden-
cial. Me alegro mucho de que ni Su Excelen-
cia el Presidente de la República, ni ningu-
no de los actuales Ministros, haya dicho que 
Chile ha tenido una representación diplomá-
tica excesiva, con derroche de gastos. Sin 
embargo, todos oímos a los jefes de las cam-
pañas repetir tal especie. Me alegro, por 
eso, de las palabras del señor Ministro, quien, 
en este momento, ha dejado claramente de-
mostrado que la crítica formulada al Go-
bierno anterior era del todo injusta . Me 
congratulo, asimismo, de que al señor Minis-
tro asevere (pie se procederá como nosotros 
lo hemos propiciado, es decir, que los car-
gos diplomáticos que sea menester crear, por 
conveniencia para el País —como el caso 
de Japón y de Alemania—; se llenarán con 
funcionarios destacados en otros países y 
cuyos puestos vaquen por no ser esos países 
igualmente importantes para nuestras rela-
ciones diplomáticas y comerciales. 

Espero que el señor Ministro seguirá es-
ta política. E11 nosotros, encontrará toda 
clase de cooperación cuando se trate de es-
tablecer la representación que Chile necesi-
te en naciones de importancia en la órbita 
diplomática y, especialmente, de interés pa-
ra nuestra aetivds ' l comercial Pero cv.ai'.d» 



vemos que se designa agentes diplomáticos 
o culturales a personas carentes de la enti-
dad y personalidad que el País requiere, nos 
asalta la duda de que el nuevo servicio di-
plomático pueda ser más eficiente que el 
que tenía Chile hasta hace dos meses, y para 
el oual —-debemos reconocerlo— los Gobier-
nos anteriores designaron siempre a los más 
distinguidos ciudadanos que fué posible 
encontrar, sin tomar en cuenta su filiación 
política. 

Por ejemplo, acaba de fallecer el ex Em-
bajador de Chile en Estados Unidos, diplo-
mático brillante, a quien los Mandatarios ra-
dicales mantuvieron en su cargo no obstante 
que el señor Félix Nieto del Río, cuyo sen-
sible fallecimiento todos lamentamos, no per-
tenecía al Partido Radical. Los gobernantes 
radicales eligieron siempre., como agentes de 
Chile en el exterior, a ciudadanos capaees 
de servir al País con brillo y con honor, sin 
tomar en cuenta su calidad partidista. 

Me alegro, señor Presidente, de este deba-
te, pues él plantea una cuestión de extraordi-
naria importancia para el País, en momen-
tos a i que se piensa en crear cargos diplomá-
ticos j en que el señor Ministro de Hacien-
da nos recomienda máxima economía, a fin 
de salvar la grave situación de las arcas fis-
cales. 

Reitero mis agradecimientos al señor Mi-
nistro de Relaciones Exteriores por su ex-
plicación. 

El señor ALDtTNATE.— Señor Presiden-
te, quiero confirmar lo que hace un momen-
to expresé, respecto del gasto del Ministerio 
de Relaciones Exteriores. Tengo a la vista 
el Presupuesto de 1952, en el cual él mencio-
nado Ministerio figura con 34 millones de 
pesos, moneda corriente, y con 21 millones en 
oro. Si reducimos esta última cantidad a mo-
neda corriente, a razón de $ 6,40 el peso oro, 
resultan alrededor de 135 millones. De mane-
ra que el presupuesto total del Ministerio de 
Relaciones Exteriores ascendería a 170 millo-
nes. Esta cantidad, en un Presupuesto de 29 
mil millones, representa poco más de 0,9 por 
ciento. Pero si calculamos el peso oro a su 
valor actual, es decir, a 30 pesos, dicha cifra 

sube a cuatro o cinco veces más, y el presu-
puesto del Ministerio de Relaciones Exterio-
res llegaría, entonces, a 2 por ciento del Pre-
supuesto general de la Nación. 

El señor OLAVARRIA (Ministro de Re-
laciones Exteriores).— Deseo :rectificar al 
Honorable señor Torres en lo referente a la 
designación de adictos culturales hecha por el 
nuevo Gobierno. Es efectivo'que éste ha he-
cho algunas designaciones de adictos cultu-
rales. Pero es necesario dar a conocer a Su 
Señoría que ellas no irrogan gasto alguno al 
Fisco, ni siquiera por concepto de pasajes. 

El señor L A F E R T T E . — ¿Pero que no va 
a pasar el proyecto en debate a la Comisión 
de Hacienda, tal como lo ha propuesto la 
Comisión de Relaciones Exteriores? 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— No hay acuerdo de la Sala, 
señor Senador. 

El señor MARIN.— Señor Presidente, no 
podría dejar pasar esta oportunidad sin ren-
dir el homenaje que se merece, a la memoria 
del que fué gran diplomático de Chile, Félix 
Nieto del Río, reciientementé íallecido en 
Washington. El señor Nieto, como todos los 
señores Senadores saben, fué un ciudadano 
eminente de nuestra Nación. Desde los car-
gos de Oficial y de Subsecretario del Ministe-
rio de Relaciones; como Delegado de Chil» 
a la Conferencia del Chaco, y como Embaja-
dor nuestro en Río de Janeiro r , últimamen-
te, en Washington, prestó inmensos servicios 
a la .República. El señor Nieto del Río; espí-
ri tu superior y patriota verdadero, dedicó 
todas sus energías, las mejores de su vida, al 
interés de la Patria. Y en esta oportunidad, 
no podría el Senado de la República, frente 
a su sensible desaparecimiento, dejar de ren-
dir a su memoria el homenaje a que son acree-
dores los grandes servidores del Estado. 

Ahora, respecto de este debate sobre rela-
ciones exteriores, yo faltaría a la sinceridad 
conmigo mismo, si no reconociera también 
paladinamente, en el Senado, que, en el Go-
bierno del señor González Videla, se respetó 
en forma extraordinaria, por encima de 
pasiones e intereses políticos, la capacidad 



de los funcionarios que nos representan en misiones en el exterior y cuyas renuncias fue-
el exterior. ron aceptadas por el actual Gobierno, al dar 

Gracias a èlio, fueron mantenidos en sus cuenta a la Cancillería del desempeño de sus 
cargos eminentes servidores como don Ger- cargos han manifestado que estimaban per-
mán Vergara Donoso, funcionario intacha- feetamente lógico que el actual Gobierno hu-
ble y ejemplar, don Osvaldo Vial, pertene- biera aceptado sus renuncias. . 
cíente al Partido Liberal, don Jorge Saave- El señor RIVERA.— En caso contrario, 
dra Agüero, don Sergio Montt Rivas, don 4 no serían diplomáticos. 
Jorge Barriga Errázuriz, don Oscar Blanco — (R i sas ) . 
Viel, don Carlos Moría Lynch, don Hernán El señor OLAVARRIA (Ministro de Re-
muevas, don José Francisco Urrejola, don laciones Exteriores).— La verdad es que es-
Luis Subercaseaux y otros distinguidos di- to« caballeros 110 han podido pasar por alto el 
plomáticos que no pertenecían a los partidos precedente sentado por anteriores Gobiernos 
de Gobierno y cuyos méritos y capacidad y que permitió, precisamente, que entraran 
fueron respetados. ellos a desempeñar estos cargos en reemplazo 

Las grandes potencias europeas conside- .de otras personalidades, 
ran a sus diplomáticos como servidores del He dicho hasta el cansancio que la acepta-
Estado y no como servidores de los partidos ción de las renuncias de estos distinguidos 
políticos. De ahí que loe designan al margen funcionarios 110 ha importado, ni podía im-
de las pasiones políticas y de las eventuali- portar, una sanción o desautorización ai buen 
dades electorales, lo que da prestigio a la ca- desempeño de sus funciones diplomáticas; ha 
r rera diplomática y al país representado por sido la lógica consecuencia de un cambio de 
ellos. régimen y de la necesidad que tiene todo 

Tanto Alemania imperial como Alemania nuevo Gobierno, cuando entraña un cambio 
de la República Socialista de Weimar, y tan- de rumbo político en el País, de integrar su 
to Alemania de Ilindenburg como Alemania representación en el exterior con personal 
del Reichstag, mantuvieren siempre a los que concuerde en forma absoluta con su po-
mismos funcionarios, y, actualmente, el Go- litica. 
bierno de Bonn ha vuelto a reincorporarlos p o r otra paite, señor Presidente, deseo in-
ai servicio ponqué, como digo, los considera, «istir, pero ahora con cifras, en mi anterior 
representantes del país y 11© de determinados afirmación en orden a que, contrariamente a 
partidos políticos. lo aseverado por el Honorable señor Alduna-

Creo que es un deber muy propio de núes- te, el presupuesto del Servicio Exterior de la 
tro partido, que, por encima de las pasiones, República .reprejselnta únicamente un 0,5$ 
reconoce siempre el mérito y la justicia don- p0]- ciento de los Gastos Generales de la Na-
de ellas se encuentren, rendir este homenaje ción. En efecto, dicho presupuesto, en 1952, 
a la Administración pasada, que fué fcu-ani- Se descompone en gastos en moneda corriente 
me, serena y justa al mantener la represen- ascendentes a $ 34.842,097, y en gastos en 
tación exterior de Chile. oro ascendentes a $ 21.141.647, los que, al 

El señor OLAVARRIA (Ministro de Re- eambio de .$ (i,40 por peso oro, significan 
-laciones Exteriores)j— ÍDfesde (lueg|o, com- $ 135.306.041 chilenos. 
parto en absoluto el homenaje que el Hono- El señor RIVERA.— ¡Dónde se consiguen 
rabie señor Marín ha rendido al Embajador pesos oro a $ 6,40? 
recientemente fallecido. Como es de conoci- El señor AMÜNATEGUI.— ¿Dónde se co-
miente del Senado, el Gobierno ya se había tiza el peso oro a $ 6,40? 
anticipado a rendir este homenaje. El señor OLAVARRIA (Ministro de Re-

Debo expresar al señor Senador que es cu- laciones Exteriores).— Estos gastos alcanzan, 
rioso que todas las personalidades a que se por lo tanto, a un total de $ 170.148.638. 
ha referido, que han desempeñado cargos o Como los Gastos Generales de la Nación as-



tendieron en 1952 a 29 mil millones de pesos 
y fracción, puede apreciarse que 0,58 por 

«ciento representa efectivamente la propor-
ción entre los gastos del .Ministerio de Rela-
ciones Exteriores y los Gastos Generales de 
la Nación. 

El señor ALDUNATE.— ¿Me permite, se-
ñor Ministro? 

Esa cotización de $ 6,40 por peso oro es de 
•carácter convencional, porque el señor Mi-
nistro y el Senado saben perfectamente que 
el valor efectivo del peso oro alcanza en la ac-
tualidad a $ 32. Por lo tanto, la muítiplica-
•ción debe hacerse por treinta y dos. 

El señor AMITNATEGUI.— .¡Es una pe 
•queña diferencia: cinco veces más! 

El señor RIVERA.— Pesos oro a $ 6,40 
:ee encuentran sólo en el Presupuesto. 

— (Risas). 
El señor TOMIC.— Señor Presidente: 

9 

E n relación con las palabras pronunciadas 
por el Honorable señor Marín y la respuesta 
del señor Ministro de Relaciones Exteriores 
sobre renuncias y reemplazos de funcionarios 
del Servicio Exterior, quiero expresar nues-
tro completo desacuerdo con el criterio de que 
a cada cambio de Gobierno ha de correspon-
d e r un cambio en la representación diplomá-
tica. JEs posible que existan precedentes de 

>esta naturaleza. ¡ Lamentables precedentes! 
Es innegable que la continuidad en el desem-
peño de estas funciones y no la precaria de-
pendencia de las oscilaciones de la política 
interna, debería ser la regla. No debería ha-
ber otros criterios discriminatorios que la 
honorabilidad y la eficiencia. La verdad es 
•que todos los países que tienen un servicio 
exterior de prestgiio, preservan celosamente 
la estabilidad del funcionario competente, y 
han llegado a crear un estatuto de excepción 
a su favor que los transforma en un represen- . 
tante de la continuidad del País y no en un 
pasajero de tránsito entre una. elección y la 
próxima. 

Es justo destacar el criterio que tenemos 
respecto de esta materia. 

En relación con el proyecto en debate, vo-
taremos favorablemente el restablecimiento 

de relaciones con e¡l Japón, pero aprovecha-
mos esta circunstancia para señalar que no 
es el Japón, en este momento, el país más 
importante del Lejano Oriente. Subrayo la 
conveniencia de efectuar oportunamente en 
el Senado aquella sesión de que 'Se habló hace1 

algunas semanas, a f in de discutir con el se-
ñor Ministro de Relaciones los criterios bá-
sicos que regulan o deberían regular la polí-
tica exterior chilena. 

El señor Ministro de Relaciones, en su in-
teresante exposición —interesante por lo que 
dijo y, tal vez, más interesante por lo que 
calló—, mencionó la importancia que para 
el nuevo Gobierno tendrían los países del 
Oriente. Está bien. Pero en el Oriente, cpmo 
en Europa, hay países con gobiernos comu-
nistas. Nosotros tenemos una posición muy 
definida, clara y-antigua de oposición al co-
munismo. Somos un partido que acepta sin 
"pes tañeos" la concepción católica de la vi-
da. y sabemos 3a oposición esencial que ella 
entraña a 3a filosofía del comunismo ateo. 
Pero la doctrina internacional secular y uni-
versal, la que ha gobernado y gobierna antes 
v ahora la convivencia de las naciones, es 
aquellas por la cual lias relaciones se estable-
cen entre un Estado y otro E&tado y no en-
tre un Estado y una doctrina. La Santa Se-
de. Estados Unidos e Inglaterra, para citar 
tres ejemplos en una regla de la cual no co-
nozco todavía la excepción, aceptan este cri-
terio elemental y fundamental para estable-
cer, mantener o interrumpir sus relaciones 
oficiales con otros Estados. Por eso, tan sólo 
ayer pudieron tener relaciones con la Alema-
nia " n a z i " y la Italia facista; porque Alema-
nia era un país y el Nacismo una doctrina. 
Por eso hoy día mismo, la Santa Sede, Es-
tados Unidos e Inglaterra pueden mantener 
relaciones con varios países con gobiernos 
comunistas, como Polonia, Hungría, etc.. Por-
que Polonia es un país, y el comunismo, una 
doctrina. 

Este era también el criterio a que Chile se 
había ceñido tradicionalmente. Quiero espe-
rar que continúe siéndolo. Y si no es así, 
quiero saber oficialmente que el Gobierno está 
inventando un nuevo Derecho Internacional, 



en virtud del cual nuestros vínculos con el 
exterior no son más de Estado a Estado, sino 
de Estado a doctrina. 

Si se mira hacia el Lejano Oriente, no pue-
de dejar de verse la enorme presencia de 
China Continental, con sus 450 millones de 
habitantes, y un Gobierno que represen-
ta —según el juicio de observadores impar-
ciales—, el gobiernó más cohesionado que ese 
país ha tenido en siglos. No podemos igno-
rarla como factor en el Pacífico y como rea-
lidad en el mundo. ¿ Cuál es la posición del 
Gobierno de Chile frente a esta realidad que 
es la China comunista? ¿Cómo negar que pa-
ra los intereses chilenos —que el señor Mi-
nistro definió como primariamente ' ' d e ca-
rácter económico y comercial"— China re-
presenta mucho más que el Japón? 

No es ésta lia oportunidad para entrar en 
el fondo del problema, pero creo que el res-
tablecimiento de 'la representación de Chi-
le en el Japón da margen para que el señor 
Ministro admita íla conveniencia de un exa-
men conjunto con el Senado sobre las rela-
ciones exteriores de Chile, tal como se había 
convenido hace poco. 

No olvidemos que si el comunismo es una 
doctrina. China es un país. ¡ El más grande 
país de la tierra entera! 

Nada más. 
—Se^ aprueba el proyecta. 

FACULTADES ADMINISTRATIVAS Y ECONOMI-

CAS EXTRAORDINARIAS AL PRESIDENTE D I 

LA REPUBLICA 

• 1 
El señor SECRETARIO.— Corresponde, 

a continuación, t ratar las modificaciones in-
troducidas por la Cámara de Diputados al 
proyecto de ley que concede facultades eco-
nómicas y administrativas extraordinarias al 
Poder Ejecutivo. 

—El respectivo oficio de la Cámara de-Di-
putados aparece en los Anexos de este Dia-
rio de Sesiones, documento N.° 4, pág. 552. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(IVesidente).— Si al Senado le parece, se 
discutirá modificación por modificación. 

Acordado. 

El señor SECRETARIO.— El artículo 1.» 
del proyecto aprobado por el Senado, que ha 
sufrido .diversas modificaciones, dice como 
sigue: 

"Art ículo 1.° Autorízase a)l Presidente de 
la República para que dentro del plazo de 
seis meses, contados desde la fecha de vigen-
cia de esta ley, proceda a reorganizar todas 'las 
ramas de la Administración Pública, con ex-
cepción de las contempladas en el artículo 
12, las instituciones fiscales y semifiscales, 
las empresas autónomas del Estado y en ge-
neral, todas las personas jurídicas creadas 
por ley en que el Estado tenga aportes de ca-
pital o representación; a señalarles sus fun-
ciones y facultades y su dependencia o rela-
ción respecto de cada Minsiterio y, en conse-
cuencia, a estructurar, fusionar, dividir, f i -
jar Has plantas, ampliar, reducir y suprimir 
«ervieios, cargos y empleos. 

Se le autoriza, además, para dictar los res-
pectivos estatutos para los personales de los 
servicios, instituciones y empresas a que se 
refiere el inciso primero, en los cuales podrá 
f i ja r sus atribuciones, obligaciones j sancio-
nes, eomo asimismo, los regímenes aplicable« 
a sus remuneraciones, jubilaciones y demás 
beneficios. 

Los Vicepresidente Ejecutivos de las insti-
tuciones y empresas a que se refieren los dos 
incisos anteriores serán de la exclusiva con-
fianza defl Presidente de la República. 

Sin perjuicio de las facultades que las leyes 
vigentes conceden al Presidente de la Repú-
blica para designar personas extrañas a la-
Administración Pública y demás instituciones 
a que se refiere el inciso primero de este ar-
tículo, podrá ejercitar también esta atribu-
ción respecto del personal comprendido en 
los grados 1 a l 4.° inclusive. Esta atribución 
deberá ejercerse mediant dcdeto fundado 
que deberá llevar la firma de todos los Mi-
nistros de Estado. 

El Presidente de la República podrá hacer 
uso de la facultad que le confiere el artícu-
lo 1.° de la ley N.° 7.200 j f i j a r el núme-
ro de empleados de cada servicio que perma-
necerán en la planta suplementaria. 

La aplicación de este artículo no podrá sig-



nifiear disminución de las remuneraciones 
del personal en actual servicio. Si la remune-
ción asignada a un empleo es inferior a la 
que recibe el funcionario que habrá de ocu-
parlo, la diferencia se le pagará por plani-
llas suplementaria. 

Las' disposiciones de este artículo en nin-
gún caso afectarán las jubilaciones ya inicia-
das o concedidas". 

El inciso 'primero de este artículo ha sido 
aprobado por la Cámara de Diputados sin 
modificaciones. 

A continuación, y como inciso segundo, la 
•Cámara aprolni el siguiente nuevo: 

" E l Presidente de la República no podrá 
señalar a ninguna repartición fiscal otras 
.atribuciones o facultades que las que actual-
mente les otorguen 'las leyes; pero podrá asig-
nar a cualquiera de- ellas las funciones o fa-
cultades que actualmente correspondan a 
«tras, y podrá, asimismo, determinar a qué 
organismos o funcionarios del servicio respec-
tivo corresponderá el ejercicio de las atribu-
ciones que a éste competan. Lo dispuesto en 
este inciso no impedirá al Presidente de 
la República ampliar y modificar las fun-
ciones y facultades de la« instituciones semi-
fiscales, las empresas autónomas del Estado 
y, en general, todas las personas jurídicas 
¡creadas por ley en que el Estado tenga apor-
r e de capital o representación". 

, El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En discusión esta modifica-

c i ó n . 

Ofrezco la palabra. 
El señor ROSSETTI (Ministro de Hacien-

da) .— Señor Presidente, el Ejecutivo lamen-
ta profundamente no poder acceder a la apro-
bación, ni siquiera en parte, del inciso que 
•acaba de leerse y que modifica el artículo 1.° 
•del Senado. 

iComprendo los motivos que se han tenido 
para aprobar este inciso, pero debo decir que 
-es contradictorio con el inciso primero del 
mismo artículo y que reduce las facultades 

•del Ejecutivo sobre reorganización adminis-
trativa de las instituciones fiscales casi ex-
clusivamente a lo que atañe al problema de 
^as personas ; de Jos funcionarios. En efecto, 

podría refundir , fusionar servicios, pero no 
dotarlos de nuevas atribuciones, lo que impi-
de que la reorganización adquiera la efica-
cia que el País reclama. Y es contradictorio 
porque, por una parte, impide al Ejecutivo 
dar nuevas atribuciones a las reparticiones 
ficales (por ejemplo, a la Dilección General 
de Correos y Telégrafos, a la Tesorería Ge-
neral de la República, a la Oficina de Pen-
siones, a la Dirección General de Prisiones, a 
la Superintendencia del Salitre, a la Direc-
ción General de Obras Públicas, a la Direc-
ción General de Agricultura, a la Dirección 
General de Tierras, y, por otra parte, lo auto-

' riza para dar atribuciones nuevas a las en-
tidades sernifiscales y a las empresas autóno-
mas del Estado. En virtud de esta disposi-
ción, el Gobierno puede, por ejemplo, modi-
ficar el Estatuto Orgánico del Banco Central 
de Chile, entidad emisora de trascendental 
importancia en la vida económica del País, 
pero no puede modificar eíl régimen de la 
Oficina de Pensiones. Evidentemente, esto es 
contradictorio y limita la posibilidad de lle-
var a cabo la gran obra de reorganización que 
el Gobierno se propone realizar. No hay ra-
zón que justifique la discriminación estable-
cida en el inciso. Es inconstitucional en am-
bos casos o en ninguno de ellos otorgar esas 
facultades al Ejecutivo. Pero suponer que lo 
es respecto de las instituciones fiscales y no 
respecto de las demás, es contradictorio. Por 
ello, el Ejecutivo pide al Senado la manten-
ción de lo aprobado en esta Corporación, que 
fué producto de un acabado y detenido estu-
dio, en que debatimos largamente y con mu-
cha acuciosidad el artículo, velando exclusi-
vamente por el interés general del País. Se-
ría muy sensible que el Gobierno se encon-
trara en situación de tener que aceptar un 
artículo que no corresponde a las finalida-
des que se persiguen. 

No se trata, repito, de reorganizar la Ad-
ministración Pública con fines personalis-
tas; no se trata de cambiar unas personas 
por otras. Lo que se persigue es modificar la 
organización actual de la Administración 
Pública, sus funciones para hacerla más efi-
caz, más expedita; en suma, más eficiente. 



Por eso, pido al Senado que tenga a bien 
mantener la disposición que aprobó. 

El señor POKLEPOVIC.—Debo manifes-
t a r que algunos Parlamentarios, después de 
conversar detenidamente respecto de esta mo-
dificación, han acordado pledir la suspen-
sión de la sesión por algunos minutos para 
ponerse de acuerdo sobre el particular. Co-
mo el resto de las disposiciones de este pro-
yecto no ofrecen ningún problema,- me per-
mito proponer que continuemos tratando los 
demás artículos y que al f inal de la sesión 
discutamos el inciso que ha motivado esta 
discusión. 

E!1 señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Por parte del Gobierno, no hay 
ningún inconveniente. 

El señor L A F E R T T E . — Esta situación 
podría haberse evitado si el proyecto se hu-
biera enviado a Comisión. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Si no hay oposición, se da-
ría por aprobada la indicación del Honora-
ble señor Poklepovic. 

Aprobada. 
El señor SECRETARIO.— El oficio de 

3a Cámara agrega que el inciso 2.° ha pasa-
do a ser 5.°, sin modificaciones. Respecto del 
inciso 3.°, éste ha pasado a ser 7.° en la for-
ma que más adelante se indicará. 

Con relación al inciso 4.°, el oficio de la 
Cámara dice: 

" H a pasado a ser inciso tercero, reempla-
zando la f rase: " los grados 1.° al 4.° inclu-
s ive" por la siguiente: " los grados 1.° y 
2 . °" ; e intercalando la palabra " ind iv idua l " 
entre Has palabras " d e c r e t o " y " f u n d a d o " . 

A continuación, y siempre respecto del ar-
tículo 1.° aprobado por el Senado, el oficio 
de la Cámara de Diputados, dice: 

"Como inciso cuarto se ha consultado el 
siguiente nuevo: 

" E l Presidente de la República podrá 
usar las facultades que esta ley le confiere 
respecto de la Empresa de Agua Potable de 
Santiago, y su personal tendrá los mismos de-
rechos y beneficios que ella confiere a los 
empleados, especialmente los de los artículos 
2,° y 2.° transitorio". 

' ' Incisos quinto y sexto: 
" H a n pasado a ser incisos octavo y nove-

no, respectivamente, sin modificaciones. 
"Como se dijo anteriormente, como inciso 

quinto se ha consultado el segundo de esa H. 
Corporación. 

"'Como inciso sexto, se ha consultado el si-
guiente nuevo: 

' "En el régimen de jubilación que se esta-
blezca, podrá quedar incluido el Poder Ju -
dicial y no procederá imponer a los Magis-
trados y demás funcionarios el retiro o ju-
bilación obligatorios " . 

' ' Inciso séptimo : 
" H a pasado a ser inciso décimo en los tér-

minos que se indicarán más adelante. 
"Como se expresó• anteriormente, se ha 

consultado como inciso séptimo el tercero de 
esa H. Corporación, con la sola enmienda de 
haber reemplazado las palabras "los dos in-
cisos anter iores" por "los incisos primero j 
quinto". 

"Como se dijo en su oportunidad como in-
cisos octavo y noveno se han consultado los 
ineisos quinto y sexto del proyecto de esa H. 
Corporación. 

" E n conformidad a lo ya expresado, se ha 
consultado como inciso décimo el séptimo de-
esa II. Corporación, reemplazando la con-
junción " o " por una coma (,) y agregando-
la siguiente frase f inal : " o a las de las per- ' 
mina.s que a la fecha de la promulgación de-
cata ley hubiq-en cumplido los requisitos le-
gales para jub i la r" . 
. .—Rin discusión, se aprueban estas modi-
ficaciones de la Cámara de Diputados. 

El señor SECRETARIO.— El oficio de 
la Cámara de Diputados propone, a conti-
nuación, el siguiente inciso nuevo: • 

"Asimismo, la legislación vigente a la fe-
cha de la promulgación de la presente ley se 
aplicará a la jubilación del personal que sea 
obligado a retirarse de acuerdo con este ar-
t ículo". 

E l señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Me permito hacer presente 
al Senado y al señor Ministro que, en mi con-
cepto, este artículo está en contradicción con-



el artículo 2.° transitorio aprobado por el Se-
nado y por la Cámara de Diputados. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).—• Esa es también la impresión que 
tiene el Gobierno. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—De manera que sería mejor 
rechazarlo. 

El señor BULNES.— ¿En qué consiste la 
modificación de la Cámara de Diputados! 

El señor SECRETARIO.— La Cámara 
aprobó el siguiente inciso nuevo: 

"Asimismo, la legislación vigente a la fe-
cha de la promulgación de la presente ¡ley se 
aplicará a la jubilación del personal que sea 
obligado a retirarse de acuerdo con este ar-
tículo". 

Y el artículo 2.° aprobado por el Senado 
y por la Cámara de Diputados dice, an la 
letra b), que se dará el siguiente beneficio 
a los empleados que dejen de pertenecer a los 
servicios, por la aplicación del artículo ante-
rior : " . . . b) A que la jubi lación. . . 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Vigente. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— " . . . a que podrían acoger-
se de acuerdo con el régimen vigente se les 
determine sobre la base de la última renta im-
ponible, debiendo el funcionario integrar en 
la Caja de Previsión respectiva las imposicio-
nes que correspondan, etc". O sea, este ar-
tículo atiende a la jubilación según el último 
sueldo; en cambio, la disposición que ahora 
se propone no lo toma en cuenta. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Es mucho más amplio el artículo 
segundo. 

E'l señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Evidentemente. 

Por lo tanto, creo que procedería rechazar 
esta modificación. 

Si le parece a la Sala, la daré por recha-
zada. 

Acordado. 
El señor SECRETARIO.— La iCámara de 

Diputados agregó, también, el siguiente- in-
ciso nuevo: 

" L a s disposiciones de la ley N.° 8.715, que 

deben aplicarse 30 días antes y '60 días des-
pués de una elección, regirán para los efec-
tos de esta ley, desde la fecha de su publica-
ción hasta el día 2 de marzo de 1953, y que-
dará suspendida la aplicación de dichas dis-
posiciones hasta el término del plazo señala-
do en el inciso primero de este artículo". 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En discusión este inciso. 

Ofrezco la palabra. 
El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-

cienda).— Deseo dejar constancia solamen-
te de que la ley 8.715 establece medidas dis-
ciplinarias. 

El señor LAFERTTE.— Tengo entendido-
que la aplicación de este inciso permitirá 
trasladar a 'los empleados inmediatamente 
después de la elección del 1.° de marzx) pró-
ximo y adoptar contra ellos otras medidas 
semejantes, porque dejaría de regir la ley 
que los protege contra tales medidas. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— No, señor Senador. 

El señor L A F E R T T E . — Me refiero a 3a 
ley que dispone que deben transcurrir sesen-
ta días después de una elección para que se 
pueda remover de su cargo a un empleado. 
La disposición que debatimos suprimiría es-
te beneficio. 

En bien de los empleados —entre los cua-
les, como debe comprenderse, no hay ninguno 
que pertenezca a mi partido—, creo que este 
nuevo inciso debe rechazarse. Por eso, votare-
mos negativamente esta enmienda introduci-
da por la Cámara de Diputados. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Señor Presidente, esa ley sólo au-
toriza para adoptar medidas disciplinarias, 
las cuales quedan subordinadas a un suma-
rio que debe instruir la fContraloría General 
de la República. Pueden 'adoptarse treinta 
días antes o sesenta días después de las elec-
ciones. Pero eso no impide que el Gobierno, 
en el período que empiece cuando entre en 
vigencia la ley —es decir, desde la fecha de 
su publciación—, pueda practicar la reorga-
nización general de la Administración Pú-
blica. 

—Se aprueba la enmienda de la Cámara• 



••de Diputados, con los votos contrarios de los 
señores Lafertte y Ocampo. 

El señor SECRETARIO.— El texto del 
artículo 2.° aprobado por el Senado es el si-
guiente : 

"Artículo 2.°— Los empleados que dejen 
de pertenecer a los servicios por la aplicación 
•del artículo anterior, tendrán derecho a los 
siguientes beneficios extraordinarios, sin per-
juicio de los que les otorgan las leyes y dis-
posiciones actualmente vigentes: 

a) A una indemnización extraordinaria 
equivalente a ocho meses de la remuneración 
total de que disfruten a la fecha de vigen-

i-cia de esta ley. Las personas que reciban esta 
indemnización no podrán ingresar nueva-
mente a la Administración Pública ni a 'los 
-organismos indicados en el artículo anterior 
sin devolver la indemnización extraordinaria 
a que se refiere esta letra, y 

b) A que ¡la jubilación a que podrían aco-
gerse de acuerdo con el régimen vigente se 
les determine sobre la base de la última ren-
día imponible, debiendo el funcionario integrar 
en la Caja de Previsión respectiva las impo-
siciones que correspondan al exceso del pro-
medio de los 36 últimos meses de sueldo más 
un 6 por ciento de interés anual. Este pago 
se hará con cargo a la indemnización a que 
se refiere la letra a) de este artículo. 

No tendrán derecho a estos beneficios los 
•empleados que con motivo de la aplicación 
de esta ley, fueren trasladados con su acep-
tación a otro servicio. 

La indemnización contemplada en la letra 
a) de este artículo es incompatible con la que 
establece el artículo 58 de la ley N.° 7.295, y 
el empleado podrá optar entre una y o t ra" . 

Rsepecto de este artículo, la Cámara de 
Diputados ha.aprobado las siguientes modi-
ficaciones : 

En el inciso primero, a continuación de las 
palabras iniciales "Los empleados", ha agre-
gado las siguientes: " u obreros de carácter 
permanente' ' . 

En la letra a), ha reemplazado la expre-
sión "equivalente", por "correspondiente". 

Por último, ha agregado los siguientes in-
••eieos finales nuevos: 

" E l personal que se acoja a la jubilación, 
recibirá del respectivo organismo de previ-
sión, hasta el mes anterior en que entre a go-
zarla, la mitad de sus remuneraciones váli-
das para aquella, la que le será descontada 
de su primer pago. 

El personal que solamente tenga derecho 
a recibir la indemnización establecida en la 
letra a) seguirá recibiendo mensualmente la 
mitad de sus remuneraciones válidas para 
aquellas, sin perjuicio de pagar dicha indem-
nización en un plazo no mayor de 6 meses". 

—Se aprueban las modificaciones. 
El señor SECRETARIO.—• El inciso 1.» 

del artículo 4.° dice como sigue: 
"Artículo 4.°—Se autoriza al Presidente de 

la República para que, por una sola vez, y 
dentro del plazo de seis meses, contados desde 
la fecha de vigencia de esta ley, proceda a 
modificar la composición de los consejos di-
rectivos de lias instituciones y entidades a 
que se refiere el artículo 1.°; pero, enuso de 
esta atribución, no podrá aumentar el núme-
ro actual de consejero»". 

En este inciso, la 'Cámara propone reem-
plazar la frase que dice: "proceda a. modifi-
car la composición de los Consejos directivos 
de" , por ]a siguiente: "proceda a crear Con-
sejos o modificar la composición de los exis-
tentes en" . 

—Se aprueba la modificación. 
El señor SECRETARIO.— Los incisos se-

gundos y tercero del artículo 4.° del proyec-
to del Senado dicen: 

" L a s personas que integren estos consejos 
tendrán el carácter de técnicos y estarán re-
presentados en ellos los sectores directamen-
te interesados en el buen manejo de la insti-
tución respectiva, sin perjuicio de lo dispues-
to por la ley 8.707. 

Se exceptúan de lo dispuesto en el presen-
te artículo 'los Consejos del Banco Central de 
Chile y del Servicio Nacional de Salud". 

En el inciso tercero, la Cámara ha supri-
mido la frase "de l Banco Central de Chile 
v" , . 

El señor TOMIC.— ¿ Este inciso se refiere 
a las instituciones que se excluyen de las dis-
posiciones del artículo 4.°? 



El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Exactamente. 

Ofrezco la palabra. 
Ofrezco la palabra. 

•Cerrado el debate. 
E n votación la modificación. 
El señor SECRETARIO.— Resultado de 

la votación: 20 votos por la negativa, 11 por 
la, afirmativa, una abstención y 2 pareos. 

E l señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) — Queda rechazada la modifi-
cación. 

El señor SECRETARIO.— En este mis-
mo inciso, la Cámara de Diputados propone 
agregar la frase f ina l : " y del Seguro So-
cial". 

—'Se aprueba la enmienda, 'con ¡el voto 
contrario del señor González. 

El señor S E C R E T A R I O — En seguida, la 
Cámara de Diputados ha agregado el siguien-
te inciso nuevo: _ yr 

" L a s entidades que actualmente están re-
gidas por Consejos u otros organismos cole-
giados, deberán permanecer afeetas a dieho 
régimen. 'Cuando se fusionen dos o más en-
tidades, la institución que se eree tendrá un 
*olo Consejo". 

—Se aprueba la modificación. 
El señor S E C R E T A R I O — E¡n el artícu-

lo 5.°, la Cámara de Diputados ha reempla-
zado la preposición " d e " , que f igura a con-
tinuación de la f r a se : " e l Directorio del 
Banco Central y " , por las palabras "oyen-
do a " . 

El artículo aprobado por el Senado decía: 
"Art ículo 5." —Se autoriza al Presidente 

de la República para dictar disposiciones ge-
nerales acerca de las condiciones, montó, pla-
zos, tasas de interés y demás características 
de las operaciones que efectúan las institu-
ciones de crédito del Estado. 

Podrá, también, dictar normas generales 
para regular el volumen de las colocaciones 
bancarias y otras similares a las del inciso 
anterior para los bancos particulares, de 
acuerdo con el Directorio del Banco Central 
y de la Superintendencia de Bancos". 

—Se aprueba la modificación. 
El señor S E C R E T A R I O — El Senado 

aprobó el artículo 6.° en los siguientes tér-
minos : 

"Artículo 6.°— Con el objeto de contener 
el proceso inflacionista que afecta al país, se 
autoriza, además, al Presidente de la Repú-
blca, para que, dentro del plazo de un año,, 
contado desde la fecha de vigencia de esta 
ley, dicte las disposiciones necesarias: 

a) Para imponer de acuerdo con el Baneo 
Central de Chile, un régimen de ahorro, que 
podrá alcanzar hasta el 5% de las rentas 
imponibles de las persona« naturales, desti-
nado a financiar un pían de construcción de 
viviendas, de locales escolares o de fomento 
de la producción. Un reglamento f i ja rá el li-
mite de las rentas afectas a este sistema j 
la forma, "condiciones e interés de los títulos 
que se otorgarán a los que hayan contribuido; 

b) Para limitar las construcciones privadas 
de carácter suntuario, previo informe de la 
Cámara Chilena de Construcción e igual-
mente otras inversiones privadas del mismo 
carácter, conforme a la ordenanza que se dic-
te al respecto; 

c) Para facilitar el ingreso de capitales ex-
tranjeros, estableciendo, con tal objeto, nor-
mas generales y uniformes; 

d) Para obtener la regulación de precios, 
remuneraciones y rentas de arrendamiento 
de inmuebles destinados a la habitación o 
locales comerciales o industriales, quedando 
vigente en todas sus partes la ley N.° 9.135, 
Mientras no se obtenga la estabilización eco-
nómica del país, esta regulación permitirá 
producir reajustes que consideren ¡la modifi-
cación que experimente el costo de la vida. 

e) Para que las Fuerzas Armadas, sin per-
juicio de sus funciones específicas, cooperen 
en programas civiles destinados a realizar 
obras de carácter público o de interés gene-
ral. Las obras que se realicen deberán ejecu-
tarse bajo la dirección del Ministerio de Obras 
Públicas y Vías de Comunicación. 

Las disposiciones que dicte el Presidente de 
la República en conformidad a lo dispuesto 
en las letras a), b) y d) de este artículo per-
manecerán en vigor por un plazo máximo de 
dos años". 

La Cámara de Diputados ha reemplazado, 



<en la letra a), la palabra " l ími te" , por "mí-
nimo". 

Ha reemplazado el punto y coma con que 
termina dicha letra y ha agregado la siguien-
te frase f inal : " E n t r e las finalidades señala-
das anteriormente, tendrá* preferencia la 
construcción de" viviendas' ' . 

Ha agregado, a continuación, el siguiente 
inciso nuevo: 

" E s t a disposición no poefrá afectar a las 
rentas inferiores a $ 15.000 mensuales". 

En la letra b), ha puesto en plural las pa-
labras "previo in forme" y ha agregado a 
.continuación de la frase ' ' Cámara Chilena de 
Construcción", la siguiente " y Colegio de 
Arquitectos". 

En la letra c), ha suprimido el punto y co-
ma con que termina dicha letra y ha agrega-
do la siguiente frase f ina l : " q u e consultará 
primordialmente el interés de los consumido-
•res y el abaratamiento de los suministros"; 

Ha agregado la conjunción " y " ail térmi-
no de la letra d. 

—Sin debate, se aprueban estas modifica-
•ciones. 

El señor SECRETARIO.—En la letra e) 
ha agregado, después de la frase " d e sus fun-
ciones específicas", la sigu.'iante: " y sólo 
con su dotación no rma l" ; y la frase " o de 
interés general", con que termina el primer 
pár ra fo de esta letra ha sido reemplazado por 
l a palabra "extraordinar io" . 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En discusión esta enmienda 

Ofrezco la palabra. 
El señor BIILNES.—• ¿ Qué alcance tiene 

esta modificación, señor Presidente? 
El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-

cienda).— Tiene por objeto impedir que se 
aumente la dotación normal de las Fuerzas 
Armadas para cooperar en el programa de 
obras piiblicas o extraordinarias. 

El señor GUZMAN.— ¿€ómo quedaría el 
inciso, señor Presidente? 

El señor SECRETARIO.— Quedaría así: 
" e ) Para que las Fuerzas Armadas, sin 

perjuicio de sus funciones específicas, y sólo 
<con su dotación normal, cooperen en progra-

mas civiles destinados a realizar obras de ca-
rácter público extraordinario, etc ." . 

—Se aprueba la modificación. 
El señor SECRETARIO.— El artículo 8.» 

del Senado, dice: 
' ' Artículo 8.°—Se autortea al Presidente de 

la República, hasta el 31 de Diciembre de 
1953, para que reduzca o suprima, mediante 
decreto supremo,' los gastos e inversiones es-
tablecidos en leyes especiales o que se con-
sultan en la Ley de Presupuestos de 1953, con 
excepción de lo dispuesto en los artículos 7.° 
y 8.° de la ley N.° 10.255". 

En este artículo, íla Cámara de Diputados 
ha agregado, después de la frase "con excep-
ción de lo dispuesto en" , la siguiente: " la 
ley N.° 9.938, de 26 de julio de 1951"; y a 
continuación de " l a ley N.° 10.255" lia agre-
gado la siguiente f rase: " d e 12 de febrero de 
1952 y en las leyes que consultan la ejecu-
ción de obrí^s públicas". 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En discusión estas modifica-
ciones. 

Ofrezco la palabra. 
El señor ALDITNATE.— Estimo que el 

Senado no debe aceptar esta modificación 
de la 'Cámara. A mi juicio, la principal mi-
sión del Ministro de Hacienda es propender 
a la estabilidad del Presupuesto. Sabemos que 
en el presente año puede producirse una mer-
ma considerable en las entradas si disminu-
yen las rentas provenientes del cobre y, en 
tal caso, es lógico que el Ministro de Hacien-
da quede autorizado para suprimir algunas 
obras públicas que no ¡sean absolutamente 
necesarias. 

Por lo demás, todas estas disposiciones en-
vuelven simples autorizaciones, y el Presi-
dente puede o no hacer uso de ellas. En cam-
bio, eon esta enmienda se haría casi obliga-
toria la terminación de todas estas obras, en 
circunstancias de que las leyes respectivas se 
refieren sólo a la iniciación. 

Por eso, creo que el Senado no debe acep-
tar esta modificación. 

El señor OCAMPO.— ¿Me permite, señor 
Presidente? 



Yo pediría que se leyera el artículo en la 
forma en que quedará, pues de otro modo es 
difícil entenderlo. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Se enumeran varias leves 
que no podrían ser modificadas. 

El señor OCAMPO.— Sólo quería mani-
festar que no estamos de acuerdo con esta 
última parte. 

¿Cómo quedaría el artículo 8.°? 
El señor SECRETARIO.— Quedaría co-

mo sigue: 
"Art ículo 8.°—Se autoriza al Presidente de 

la República hasta el 31 de Diciembre de 
1953, para que reduzca o suprima, mediante 
•decreto supremo, los gastos e inversiones es-
tablecidos en leyes especiales o que se con-
•sultan en la Ley de Presupuestos de 1953, con 
excepción de lo dispuesto en la ley N.° 9.938, 
•de 26 de julio de 1951, los artículos 7.° y 8.° 
•de la ley N.° 10.255, de 12 de febrero de 1952, 
y en las leyes que consultan la ejecución de 
»obras públicas". 

El señor ALDUNATE.— /.Me permite, se-
ñor Presidente? 

De la discusión habida en la Cámara de 
Diputados, en torno de este artículo, que he 
leído en la prensa, se desprende que la idea 
•de esa Corporación es que no se pueden sus-
pender aquellas obras para las cuales se es-
tablecen tributos especiales, en virtud de le-
yes determinadas. Es natural que si hay una 
•entrada especial para realizar determinada 
•obra, ésta no se puede suspender, porque no 
puede ser el deseo del Gobierno recibir el 
tributo y no ejecutar la obra. Pero el artícu-
lo resulta demasiado amplio por la forma en 
•que está redactado, ya que se refiere a toda 
•obra pública. 

El señor ALESSANDRI, don Femando 
(Presidente).— Tiene la palabra el señor Mi-

nistro de Hacienda. 
E l señor ROSSETTI (Ministro de H¡}-

•eienda).— Señor Presidente, concuerdo am-
pliamente con las expresiones del Honorable 
señor Aldunate. El déficit presupuestario es 
muy considerable, pues el cuadro estimativo 
de divisas, según se pudo comprobar, fué exa-
gerado en relación con los ingresos. Por eso, 

es absolutamente indispensable introducir 
economías encesta materia. 

Precisamente, el plan del Gobierno y la fi-
nalidad de este proyecto son producir dichas 
economías, y si se amarran las manos al Eje-
cutivo, es imposible que el Gobierno las pue-
da realizar. 

Por consiguiente, me permito pedir al Se-
nado que mantenga su disposición primitiva 
y rechace el agregado hecho por la Cámara. 

El señor ALDUNATE.— Podría dejarse 
constancia, en la historia de la ley, de que, 
respecto de aquellas obras para cuya ejecu-
ción se han establecido tributes especiales, no 
regirá la disposición en debate hasta el mon-
to de esos tributos. 

E! señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Podría rechazarse, en ese entendi-
do, la enmienda de 'la Cámara. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Ofrezco la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
Si 'le parece al Senado, daré por rechaza-

da esta modificación. 
El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-

cienda).— Hay que dejar constancia de las 
palabras del Honorable señor Aldunate. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presdiente).— Rechazada, en el entendido 
de que la disposición en debate no regirá has-
ta por el monto de lo tributado, respecto de 
aquellas obras para cuya ejecución se han 
establecido tributos especiales. 

El señor SECRETARIO.— Dice el artícu-
lo 12 aprobado por el Senado: 

"Art ículo 12.—Mediante el uso de las fa-
cultades que esta ley le otorga, el Presidente 
de la República no podrá : 

a) Modificar las disposiciones tributarias 
vigentes ni crear nuevos impuestos directos 
ni indirectos. Podrá, sin embargo, disminuir 
las actuales tasas y mejorar los sistemas ad-
ministrativos de fiscalización y recaudación 
para hacer más expedito el cumplimiento de 
las actuales gravámenes; 

b) Dictar disposiciones que modifiquen la 
organización y atribuciones del Poder Judi-
cial, incluidos los Tribunales del Trabajo, de 



la Contraloría General de la República, Uni-
versidad de Chile y demás universidades re-
conocidas por el Estado. 

No obstante, el Presidente de la República, 
de acuerdo con el Contralor General, podrá 
reorganizar los servicios de la Contraloría en 
conformidad al artículo 1.°. El Contralor con-
servará, en todo caso, sus facultades para de-
signar libremente el personal de su oficina; 

c) Alterar las condiciones establecidas por 
'la ley respecto del nombramiento e inamo-
rilidad del Contralor ni ejercitar la facultad 
del artículo 1.° respecto del Subcontralor Ge-
neral de la Repúbica, y 

d) Dictar disposiciones relacionadas con el 
Congreso Nacional o con los servicios que d« 
éste dependan". 

En la letra a), la Cámara ha sustituido la 
palabra " n i " , que figura entre las palabras 
"directos" e "indirectos", por la conjun-
ción " o " y ha reemplazado la frase que si-
gue a continuación del punto seguido "Po-
drá, sin embargo, disminuir las actúale« ta-
sa*" por la siguiente: "Podrá , sin embargo, 
dictar disposiciones generales para suspen-
der, suprimir o disminuir impuestos, derechos 
r tasas". 

En la letra b), la Cámara ha sustituido 
el inciso primero por el siguiente: 

" b ) Dictar disposiciones que modifiquen 
la organización y atribuciones del Poder Ju-
dicila y de los servicios que de él dependan, 
ni las normas que las leves vigentes señalan 
para al desempeño y continuidad de sus fun-
ciones y ejercicio de sus atribuciones por apar-
te de los miembros y empleados en servicio 
de dicho Poder comprendiéndose también a 
la Judicatura del Trabajo. Tampoco podrá 
hacerlo respecto de la Contraloría General 
de la República, de la Universidad de Chi-
le, de la Universidad Técnica del Estado ni 
de las demás Universidades reconocidas por 
el Estado". 

—Se aprueban estas modificaciones. 
El señor SECRETARIO.— La Cámara ha 

agregado, en esta misma letra b), el siguien-
te inciso f inal : 

" E l Presidente de la República podrá mo-
dificar los Aranceles de los Notarios, Conser-

vadores de Bienes Raíces y Archiveros y dé-
los Receptores Judiciales". 

El señor ALESSANDRI, don Fernando-
(Presidente).— En discusión. 

Ofrezco la palabra. 
E l señor GONZALEZ.— No hace mucho 

se dictó una ley que mpdificó los aranceles 
de los servicios notariales. Entiendo que gran 
parte de esas modificaciones han ido a favo-
recer al personal que sirve en estos servicios, 
con un aumento de sus remuneraciones. 

Por estas razones, m» voy a oponer al agre-
gado que se ha hecho en la Cámara de Dipu-
tados. Hace muy poco que se ha mejorado la 
situación económica -de estos servidores, de 
modo que no se justifica la dietaeión de un» 
ley que puede motivar una disminución de « 
sus emolumentos. 

El señor RE.TTIG.— Votemos. 
El señor LAFERTTE.— Señor Presiden-

te, después de una larga y penosa tramita-
ción en el Congreso, por fin se despachó uu< 
proyecto dé lev que mejoró la situación eco-
nómica de los funcionarios de todas las re-
particiones a que alude la disposición en de-
bate. Si se produce una rebaja de los aran-
celes notariales, todas las notarías procede-
rán a rebajar proporcionalmente los emolu-
mentos de sus empleados, y quedarán en na-
da las reivindicaciones recién conquistadas. 
Por estas razones, votaremos en contra. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Se consideró necesario dar al Pre-
sidente de la República la facultad que le 
otorga este inciso, porque existen algiínas 
demasías a las cuales es necesario poner tér-
mino. Puedo asegurar que el Primer Man-
datario usará de esta facultad con pondera-
ción, con buen criterio, con miras a que en 
ningún caso se perjudique a los empleados. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando' 
(Presidente).— En votación. 

— (Durante la votación). 
El señor MARTINEZ (don Carlos A.).— 

Considero que la rebaja de los derechos no-
tariales repercutirá inmediatamente en la si-
tuación económica del personal. Por lo tan-
to, voto que no. 



El señor ALESSANDRI, don Fernando 
^presidente).— Terminada la votación. 

El señor SECRETARIO.— Resultado de 
la votación: 15 votos por la afirmativa, 12 
•por la negativa, 2 abstenciones y 2 pareos. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Aprobada la modificación. 

El señor SECRETARIO.— La 'Cámara de 
Diputados ha agregado la siguiente letra nue-
va : 

e) "Dic ta r disposiciones que se refieran a 
% Sociedad Constructora de Establecimien-
tos Educacionales o a la Sociedad Construc-
tora de Establecimientos Hospitalarios". 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Si al Senado le parece, se 

• daría por aprobada esta modificación. 
El señor OCAMF'O.— IC'on nuestro voto en 

•contra. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— Aprobada, con el voto eon-
-trario de los Honorables señores Lafertte y 
'Ocarupo. 

El señor SECRETARIO.— A continua-
sión, la (Cámara de Diputados agregó el si-
guiente artículo: 

"Art ículo 13.—El Cálculo Estimativo de 
Divisas no consultará el otorgamiento de 
•cambios preferenciales a que se refiere el ar-
tículo 2.° de la ley 9.839, sino cuando lo de-
terminen los Ministros de Economía y Co-
mercio y de Hacienda, los cuales deberán 
proceder teniendo presente: a) La utilidad 
que la importación que se trate de subven-

cionar presente para la colectividad; b) La 
Necesidad que tenga dicha entidad de ser sub-
vencionada permanentemente o transitoria-
mente; c) Las seguridades que existan de 
que el subsidio será efectivamente trasladado 
al consumidor, y d) La necesidad que exis-
ta de otorgar/el subsidio por la vía de los cam-
bios preferenciales". 

El señor PRIETO.— 'Pido la palabra. 
Señor Presidente, hemos hablado en re-

petidas oportunidades de la. inconveniencia 
de hacer leyes reglamentarias, y nos encon-
tramos con que este artículo nuevo es ex-
traordinariamente reglamentario. Creo que 
habría que dejar a la potestad reglamenta-

ria del Ejecutivo las disposiciones que él con-
tiene. 

El señor ALD'UNATE.—Además, ya se 
legisló sobre esta materia en la ley aproba-
toria del Presupuesto de la Nación. Ahí se 
contiene esta misma idea, pero en forma más 
completa. 

El señor R.OSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Además, hay una frase que no 
tiene sentido. Esta que se refiere " a las ne-
cesidades de dicha ent idad", en circunstan-
cias de que no hay ninguna entidad que se 
subvencione.. . 

E l señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Se daría por rechazada 
la modificación. 

Rechazada. 
El señor S E C R E T A R I O — La Cámara de 

Diputados ha agregado al artículo 13 del pro-
yecto del Senado el siguiente inciso: 

"Se rá aplicable a estas disposiciones lo 
prevenido en el artículo 13 de la ley N.° 
10.336, de 29 de mayo de 1952, que fijó el 
texto refundido de la Ley de Organización y 
Atribuciones de la Contraloría General de 
la República". 

El artículo 13, del Senado, decía: 
"Art ículo 13.— Las disposiciones que dic-

te el Presidente de la República en virtud 
de lo dispuesto en la .presente ley deberán 
llevar, además de la -firma del Ministro res-
pectivo, la del Ministro de Hacienda". 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
('Presidente).— Si no hubiere oposición, se 
daría por aprobada esta modificación. 
, El señor RO'SSETTI (Ministro de Ha-

cienda).— Esa indicación está de más; pero 
no hay inconveniente en que se apruebe. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Aprobada. 

El señor SECRETARIO.— El artículo 15 
del proyecto del Senado dice como sigue: 

"Artículo 15.— El Presidente de la Repú-
blica podrá, en el plazo de un año, contado 
desde la fecha de vigencia de esta ley, dictar 
los estatutos para el personal de las Munici-
palidades de la República, f i j a r por una vez 
sus plantas y establecer las normas relativas 
a la confección de los Presupuestos. 

Podrá, también, dictar las disposiciones ne-



cesarías para que los empleados municipales 
obtengan el beneficio de la jubilación. 

Se faculta, igualmente, al Presidente de 
la República para dictar disposiciones que 
coordinen la acción de aquellos municipios 
cuyas atribuciones puedan interferirse en ra-
zón de actuar en jurisdicciones territoriales 
vecinas y para armonizar esas atribuciones 
con las que correspondan a otras autorida-
des" . 

Este artículo ha sido suprimido por la 
Cámara de Diputados. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).—Señor Presidente, el Gobierno con-
sidera indispensable que se le otorgue un mí-
nimo de atribuciones para poder actuar en 
el campo municipal. No deseo ahondar en ra-
zones al respecto; ;pero el funcionamiento 
de la« Municipalidades está demostrando, en 
la práctica, la existencia de dificultades que 
es necesario subsanar. Se req\iiere una acción 
para reorganizar los presupuestos, a f in de 
evitar que crezca en forma desordenada la 
burocracia, y es menester coordinar la labor 
de las Municipalidades, para que ellas pue-
dan cumplir bien sus finalidades. 

El señor PAlViOVICH.— Pido la palabra, 
señor Presidente. 

Nosotros sostuvimos, en el seno de las Co-
misiones unidas, la necesidad de defender el 
principio de la Comuna Autónoma; pero, fi-
nalmente, aceptamos la redacción que se dió 
a este artículo, en la inteligencia de que no 
se iba a lesionar ese principio, que no se iba 
a producir la reorganización de las Munici-
palidades, ya que se dejó de manifiesto que 
no había autoridad ni personas capaces de 
abordar la reorganización de las doscientas 
y tantas Municipalidades que existen en el 
País y que estas entidades no tienen los re-
cursos indispensables, para que, al dejar ce-
cesantes a sus personales, se pague a éstos las 
correspondientes indemnizaciones. Se acep-
tó el artículo sobre la base de que se modi-
ficaría el Estatuto de los Empleados Munici-
pales, que se establecerían normas para la 
formación de los presupuestos, que se f i ja-
rían las plantas de las Municipalidades, y, 
finalmente, que se iría al establecimiento del 
beneficio de la jubilación para el personal. 

Pero es ed hecho que, con motivo de que-
el Senado prestó su aprobación a este artícu-
lo, se ha generado una verdadera conmoción, 
a lo largo del País y hay personas que han 
llegado a dar una interpretación totalmente 
equivocada a este precepto, porque en nin-
gún momento se ha autorizado, con esta dis-
posición, la reorganización de los municipios 
y mucho menos para producir la cesantía de 
sus personales. La inquietud es tal, que no 
hay municipalidad que no se haya moviliza-
do para exponer los inconvenientes que aca-
rrearía la aprobación de este artículo. Inclu-
so, se ha producido algo sumamente delicado 
y grave, que da la medida de cómo algunos 
sectores han enfocado este asunto: se han or-
ganizado verdaderas brigadas de choque, in-
tegradas por elementos adictos al actual Go-
bierno, que están preparando listas con los 
nombres del personal que sería eliminado y 
ccn los de sus posibles reemplazantes. . . 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— No hay ningún propósito guber-
nativo en ese sentido que pueda justificar se-
mejante procedimiento, que condenamos de-
cididamente. 

El señor F A I V O V r O H . — Me alegro de 
conocer la opinión del señor Ministro al res-
pecto; pero me hago el deber de dejar uons-
tancia de un hecho que se está produciendo 
en todas las Municipalidades. Es un hecho 
real. 

Ahora bien, señor Presidente, ante esta 
situación y a pesar de que en el primer trá-
mite del proyecto nosotros votamos favora-
blemente este artículo, en esta oportunidad 
110 insistiremos en su mantención. Creemos 
que, si existe necesidad de modificar el Esta-
tuto de los Empleados Municipales —lo cual 
se podría limitar a los aspectos relacionados 
con la jubilación del personal y con el régi-
men presupuestario de los municipios— esto 
debería ser materia de un proyecto de ^y 
aparte. Estoy seguro de que el Parlamento 
acogería este asunto con el interés que me-
rece, y no se provocaría ese clima que se ha 

generado en todo el territorio nacional. 

Por lo expuesto, los Senadores radicales n01 

insistiremos en este artículo. 



El señor LAFERTTE.— Pido la palabra, 
señor Presidente. 

Al discutirse en primer trámite este prov-
yecto de ley, nosotros nos opusimos a este ar-
tículo. Ahora mantenemos nuestra actitud. 
Hemos recibido numerosas comunicaciones 
en que las diferentes Municipalidades del 
País como, asimismo^ la Confederación Na-
cional de estas entidades, manifiestan su 
oposición a este artículo, porque los propó-
sitos del Ejecutivo carecen de fundamento. 
En efecto, no existe la falta de coordinación 
de Jas Municipalidades, de que habla el Go-
bierno. Existe un organismo como la Confe-
deración Nacional de Municipalidades, que 
tiene como finalidad coordinar la labor de los 
municipios de las diferentes provincias del 
País. O sea que, por parte de estas mismas 
entidades, existe el espíritu de producir la 
coordinación de sus labores, tan necesaria 
»para su buena marcha. 

iPor las razones expuestas, nosotrqí> vota-
remos por la aprobación de la modificación 
propuesta por la Cámara de Diputados. 

Nada más, señor Presidente. 
E'l señor BÍULNES.— Estoy enteramente 

de acuerdo con las observaciones formuladas 
por el Honorable señor Faivovieh. Hace al-
gunos momentos pedí la palabra porque me 
proponía manifestar algo parecido a lo que 
Su Señoría expresó, en cuanto a que este ar-
tículo ha producido verdadera conmoción en-
tre los empleados municipales. Es menester 
considerar que re.specto de los empleados fis-
cales, se ha establecido una serie de garan-
tías para el caso de que sean despedidos de 
la Administración, que no existen para los 
municipales, los cuales, mediante esta dispo-
sición, mañana mismo podrían ser puestos en 
la calle sin contar con ninguna indemniza-
ción ni garantía. 

Soy partidario de que haya fiscalización 
del 'Gobierno sobre los gastos municipales, y 
tanto es así que, en ocasión pasada, como 
Presidente de la Comisión de iGobierno, pro-
Puse incluir, en una de las iiltimas leyes so-
bre rentas municipales, un artículo para res-
tablecer el antiguo Departamento de Munici-
palidades, con la misión de fiscalizar los gas-

de dichas entidades. En consecuencia, si-

go pensando, como entonces, en la convenien-
cia de legislar sobre esta materia, pero en 
forma adecuada y detenidamente, y no 
en los términos tan generales en que está re-
dactado este artículo, que, desgraciadamente, 
aprobó el Senado en el (primer trámite del 
proyecto. Como en esta oportunidad no es 
pasible proponer modificaciones, sino insis-
tir en lo aprobado por el Senado o rechazar-
lo, votaré por la supresión del artículo. 
Entiendo que éste es también el criterio de 
mis colegas del Partido Liberal. 

El señor T'OMIC.—Por mi parte, señor 
Presidente, también creo que es preferible 
una ley especial que se refiera a esta mate-
ria. He estado buscando algunos anteceden-
tes en la discusión habida en las Comisiones 
unidas y en la Cámara de Diputados, y me 
he dado cuenta de que se ha puesto en tela de 
juicio la procedencia del mantenimiento de 
la autonomía municipal. Para nosotros, el ro-
bustecimiento de la comuna autónoma es 
una cuestión de principios. Estarnas conven-
cidos de la imperativa necesidad de fortale-
cer estos organismos intermedios entre el ciu-
dadano y el Estado, ante el proceso acelerado 
de absorción del hombre por las atribuciones 
crecientes del Estado. No basta con la excu-
sa de que en esta hora es ésta la tendencia en 
el mundo entero. Nosotros, que luchamos con-
tra el principio desintegrador del individua-
lismo, nos oponemos con igual determinación 
a la colectivización de los valores humanos y 
personales. De allí nuestra posición favora-
ble al robustecimiento de los organismos in-
termedios tales como la comuna, el sindicato, 
la profesión, etc., que permitan crear un. or-
den social y humano equilibrado. 

He estudiado, además, algunos datos con-
cretos sobre el problema relativo a las Muni-
cipalidades y, afortunadamente, he llegado a 
la conclusión de que esta atribución no es 
esencial para que el Gobierno tenga éxito en 
el desarrollo de su plan relacionado con es-
ta ley de facultades extraordinarias. Si el nú-
mero de personas afectadas y el volumen de 
dinero involucrado en la gestión municipal 
fuesen de un orden tal que comprometieran 
el éxito del plan del Gobierno, podríamos 



aceptar el sacrificio transitorio de determina-
dos criterios. Pero me he informado, por 
ejemplo, en la Caja de Previsión de Emplea-
dos Municipales y me he encontrado con que 
en las 262 Municipalidades que hay en el País, 
—exceptuando las de Santiago y Valparaí-
so—, el número de obreros y empleados al-
canza a 3.500 en total. Es incuestionable que 
se trata de un número de personas que re-
presenta una fracción muy pequeña en el 
cuadro general de salarios y remuneraciones 
en que el Gobierno quiere intervenir; y no 
puede afectar el equilibrio del plan guberna-
tivo el que estas 3.500 personas de los 262 Mu-
nicipios, excluyendo los de Santiago y Val-
paraíso, queden al margen de esta ley. En el 
debate habido en la Comisión de la Cámara 
de Diputados, e'l señor Ministro aseguró 
que efectivamente esta ley se aplicaría a los 
grandes Municipios y no se aplicaría a los chi-
cos. Esto ya reduce el alcance de la ley a unas 
cuantas Municipalidades, a unos pocos millo-
nes de pesos y a escasas decenas de personas. 
¿ICómo creer, entonces, Honorables colegas, 
que su eliminación puede entorpecer seria-
mente el plan del Gobierno? 

Creo, simplemente, que el Gobierno pide 
aquí más de lo que necesita y de lo que le 
conviene para sus fines. Aunque no me in-
teresa dar consejos, ni me gusta hacerlo, es-
toy convencido que el señor Ministro de Ha-
cienda está " supervalorizando" este proble-
ma, cuando nos dice que es una facultad 
"esencia l" para el Gobierno. 

Por do demás, en más de un artículo del 
proyecto, las atribuciones que se dan al Eje-
cutivo significan más de lo que conviene al 
País ; -por ejemplo, aquella que se refiere a 
la intervención de tropas del Ejército en la 
construcción de caminos. Espero que en la 
práctica no se aplique, señor Presidente, es 
ta lamentable disposición. No puedo expli-
carme cómo pudo nacer tal iniciativa de los 
altos, jefes de nuestras Fuerzas Armadas. Re-
sulta grotesco que, debido a la complejidad 
de los armamentos modernos y al intrincado 
desarrollo de la ciencia bélica, todos los paí-
ses aumenten el período de instrucción a dos 

años, y nosotros aprobemos su posible re-
ducción a dos meses. Hay aquí una es-
pecie de "conciencia culpable" en dlgy. 
nos jefes de nuestras Fuerzas, que nada 
justifica. Lo <[ue Chjle necesita de su Ejérci-
to, Marina y Aviación es el cumplimiento, tan 
perfecto como sea posible, de su misión es-
pecífica. Es decir, que picaneen el mayor des-
arrollo técnico y profesional. No necesitan 
justificarse haciendo caminos, dejando a los 
soldados ignorantes en el uso' de las armas y 
reduciendo a los oficiales al papel de capata-
ces y mayordomos. Podemos pagar caro p 0r 
este error. Si no hay tino en la aplicación de-
esta facultad, el País puede quedar condena-
do a la indefensión. 

Me he detenido en este ejemplo, porque 
creo que esta facultad que se pide, para apli-
car a las Municipalidades, pertenece, más o 
menos, al mismo orden de errores " p o r exce-
so" . 

Por tales razones, señor Presidente, noso-
tros pensamos que no tiene justificación di 
sacrificio que se pide, en primer término, al 
Congreso, y, en seguida, a la opinión pública. 
La resistencia, el temor y la alarma que ha 
suscitado este artículo en los Municipios han 
alcanzado caracteres que todos los Senadores; 
conocen, porque seguramente obra en su po-
der el mismo tipo de comunicaciones que yo< 
he recibido. 

De ahí, señor P'residente, que nosotros apo-
yaremos el provecto. como ha sido aprobado' 
por la Cámara de Diputados. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Tiene la palabra el señor Mi-
nistro del Interior. 

El señor DEL PEDREGAL (Ministro del 
Interior).— Señor Presidente, noto, en la ma-
yoría de las opiniones expresadas en esta Sa-
la, el temor de que las facultades extraordi-
narias que se concedan al Gobierno r e s p e c t o 

de las Municipalidades, puedan lesionar la 
autonomía municipal. 

Todas las argumentaciones que se hacen, 
señor Presidente, parten, en mi opinión, de 
un error. El Gobierno ha solicitado estas 
facultades a pedido de muchas c o r p o r a c i o n e s 

edilicias. La desorganización en que ellas han 



tenido que actuar, efecto de la rápida expan-
sión que los servicios municipales han expe-
rimentado. las ha llevado, en primer lugar, 
a perder la principal autonomía: la econó-
mica, que no existe prácticamente, porque el 
Legislativo y el Ejecutivo constantemente es-
tán recibiendo peticiones de ayuda de carác-
ter extraordinario por parte de las Munici-
palidades. 

Las facultades solicitadas por el Gobierno 
•son de tres naturalezas: una, relativa a los 
Estatutos. Se desea un régimen de absoluta 
economía en todas las Municipalidades, no 
«con el objeto de cambiar el personal, uno por 
otro, sino, exclusivamente, para hacer econo-
mías, a fin de que las recursos municipales 
se destinen al bienestar de las comunas y no, 
en su mayor parte, al pago de sueldos, como 
sucede hoy día, y establecer ciertas normas 
elementales en la proporción de los presu-
puestos. Pero donde la facultad aparece más 
necesaria es respecto de la coordinación de 
los servicios municipales. Hoy, en lo que se 
refiere a locomoción, transporte, abasteci-
miento y pavimentación, las distintas comu-
nas están " in te r fe r ida«" uñas por otras. La 
-coordinación va a hacer más efectiva la ac-
ción comunal. Tan evidente es la necesidad 
de modificar el estado de cosas presente, que 
la propia Federación de Municipalidades 
propuso a la Cámara de Diputados un ar-
tículo muy similar a é s t e . . . 

El señor ROSSETTT (Ministro de Ha-
cienda).— Aun más amplio. f 

El señor DEL PEDREGAL (Ministro del 
Interior).—. . ., porque comprende que es ne-
cesario hacer algo y que es imposible seguir 
como ahora. 

Esta es la razón, señor Presidente, por la 
eual el Gobierno insiste en que se mantenga 
la disposición ya aprobada por el Senado. 

El señor MUÑOZ CORNEJO.—¿Me per-
mite, señor Presidente? 

Hace pocos momentos, hemos oído, señor 
Presidente, al señor Ministro de Hacienda, 
que el Gobierno, para realizar su obra de bien 
público, necesita un mínimo de facultades pa-
ra intervenir en las actividades del Poder 
Comunal. El proyecto se halla en un estado 

de tramitación que sólo permite o aceptar 
la doctrina de la Cámara de Diputados o la 
del Senado. Como el Gobierno necesita esas 
facultades, especialmente para establecer nor-
mas en la preparación de los presupuestos y 
para coordinar la acción de las diversas Mu-
nicipalidades, como lo ha expresado el señor 
Ministro del Interior, es muy atendible la in-
dicación formulada por algunos señores Se-
nadores en orden a que se presente un proyec-
to de ley aparte, que podría ser despachado 
rápidamente. 

Yo invito al señor Ministro del Interior a 
meditar en la enorme responsabilidad que el 
Gobierno se echa sobre los hombros con esta 
ley de facultades especiales, que envuelve 
una muestra de confianza en sus personeros. 
Es preferible aceptar la indicación formulada 
aquí por un señor Senador, para que, cuan-
do el Gobierno esté en situación de aplicar 
su criterio respecto de las Municipalidades 
(el que nos ha planteado el señor Ministro del 
Interior) , envíe el proyecto de ley respecti-
vo, el cual sería tramitado y aprobado eon 
la celeridad con que se ha procedido respec-
to del que ahora debatimos. 

Invito a los señores Ministros a meditar 
respecto de la enorme responsabilidad que re-
cae sobre el Gobierno con motivo de la apro-

.bación de este proyecto de facultades ex-
traordinarias, que significa depositar en él 
una amplia confianza. Al aplicarlas, hay con-
veniencia pública en que ello se haga en un 
ambiente de tranquilidad, de recíproca com-
prensión entre el Gobierno, los Poderes Pú-
blicos y nuestros conciudadanos. Nada acon-
seja provocar inquietud. Pero esa inquietud, 
desgraciadamente, existe. Bien o mal funda-
da .existe .En la propia conveniencia del Go-
bierno, entonces, está producir la quietud 
necesaria para que, al usar las facultades, no 
encuentre esa intranquilidad pública que he-
mos comprobado en el Senado, y que conoce-
mos todos los que a él pertenecemos, por te-
legramas y comunicaciones provenientes des-
de Arica a Magallanes. 

Invito, pues, a los señores Ministros de Ha-
cienda y del Interior a que mediten sobre es-
te aspecto del problema, y les pido que no in-



sistan en su petición. Oportunamente, estu-
diada por ellos la situación de las Municipa-
lidades que seguramente requiere ser mo-
dificada, puede el Gobierno presentar al 
Congreso el proyecto de ley correspondien-
te. 

Para cooperar al establecimiento de una 
situación de tranquilidad, votaremos favora-
blemente la modificación introducida por la 
Cámara de Diputados. 

El señor LAFERTTE.— El señor Minis-
tro del Interior ha dicho que una entidad en 
la cual se agrupan las Municipalidades, cu- • 
70 nombre ha citado, propuso un articulo 
aun más amplio que éste, en cuanto se refie-
re a las atribuciones de las Municipalidades. 
Sin embargo, tengo a la mano un documento, 
emanado de la Confederación de Municipali-
dades, en el cual, en la par te £inal, se expre-
sa : 

"Estamos de acuerdo que es necesario ac-
tualizar las Leyes Municipales, mediante una 
ley especial, pero, en ningún caso, a través d« 
Facultades Extraordinarias, cuya aplicación 
queda entregada a personas ajenas al Parla-
mento y que no conocen el fondo del proble-
ma municipal". 

" L a absoluta intervención, que pretende el 
Ejecutivo, en un poder autónomo, como es el 
Comunal, significa la destrucción de la 
organización política del País y la crisis de 
su sistema democrático" 

Por otra parte, se dió ya un fuerte golpe a 
las Municipalidades mediante otra ley: 'la 
mal llamada de Defensa de la Democracia. 
Fueron privados de sus investiduras todos los 
alcaldes y regidores del Part ido Comunista, 
y las Municipalidades nada dijeron sobre 
ello. Con esta disposición, el Ejecutivo quie-
re intervenir en todos esos organismos. Nos-
otros estuvimos en contra de este artículo y 
ahora votaremos porque se suprima. 

El señor ALESSANDRT, don Fernando 
(Presidente).— Ofrezco la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
En votación la enmienda de la Cámara. 
—(Durante la votación). 
El señor ERRAZURIZ.—Señor Presiden-

te, en el primer trámite constitucional de es-
te proyecto voté en contra de la intromisión 
del Ejecutivo en las atribuciones de las Mu-
nicipalidades. No he cambiado de opinión. En 
consecuencia, acepto la supresión del artículo, 
propuesta por la Cámara de Diputados. 

El señor RIVERA.— Señor Presidente, es-
timo que la intervención del Ejecutivo debe 
ser mínima en todas partes. De ahí que no 
pueda votar favorablemente este artículo. 

El señor ALDUNATE.— Voy a votar por 
el mantenimiento del artículo tal como fué 
aprobado en el primer trámite constitucio-
nal. Debo hacer presente que, en los dos úl-
timos años, después de largas tramitacio-
nes, fueron aprobadas dos leyes respecto de 
las Municipalidades —una, el año pasado, y,, 
otra, el antepasado—• pero vemos que en és-
tas subsisten los mismos problemas que antes-
de su vigencia. 

El señor OPASO.— Después de cada ley, 
la situación de las Municipalidades queda 
peor. 

El señor ALDUNATE.— Exactamente, 
Honorable colega. 

El señor GUZMAN.— Han faltado estudio 
y competencia para t ratar el problema. 

El señor RIVERA.—¡iCómo irán a quedar 
ahora! 

El señor FREI .—En el primer ' trámite 
constitucional, voté favorablemente el ar-
tículo. Creo que, en realidad, esta interven-
ción es en muchos casos necesaria. Sin em-
bargo, voy a ceder mi criterio a la opinión 
unánime manifestada por los Diputados y 
por la directiva de mi partido. Voto afirma-
tivamen'te la enmienda. 

El señor POICLEPOVIC.— Por las razo-
nes dadas por el Honorable señor Bulnes, vo-
to que sí. 

El señor PRIETO.— Cuando se discutió 
en primer trámite este proyecto, aquí, en el 
Senado, voté favorablemente este artículo, 
pero después lie visitado las provincias que 
represento y he conversado con mucho» alcal-
des y regidores y todos ellos estiman que esta 
disposición no es necesaria. Piensan esos re-
presentantes que los Mtuiicipios están fun-
cionando perfectamente y que no necesitan 



de la intervención del Gobierno; tienen temor 
de cualquiera intervención que se haga, y 
creen que estas disposiciones son atentatorias 
contra el precepto constitucional que garan-
tiza la autonomía municipal. 

Por eso, voy a votar favorablemente la su-
presión del artículo. 

El señor SECRETARIO.— Resultado de 
la votación •. 2-6 votos por la afirmativa; 6 
por la negativa y 1 pareo. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Aprobada la enmienda. 

El señor SECRETARIO.— Artículo 16. 
"El texto aprobado por el Senado decía co-

mo sigue: 
"Art ículo 16.—Se autoriza al Presidente 

de la República para coordinar las disposi-
ciones del Código del Trabajo y de las leyes 
que lo complementan o adicionan con las que 
dicte en uso de las atribuciones que le confie-
re esta ley. En ejercicio de estas autorizacio-
nes no podrá aumentar ni disminuir loe be-
neficios que las leyes actualmente otorgan a 
empleados y obreros". 

'La «Cámara de Diputados lo ha sustituido 
por el siguiente: 

"Art ículo 16.—r- Se autoriza al Presidente 
de la República para coordinar las disposi-
ciones del Código del Trabajo, de las leyes 
que lo complementan o adicionan y las rela-
tivas a previsión social, con las que dicte en 
uso de. las atribuciones que le confiere esta 
lev". 

" E n ejercicio de estas autorizaciones no 
podrá aumentar ni disminuir los beneficios y 
derechos que las leyes actualmente otorgan a 
empleados y obreros". 

" N o obstante, podrá otorgar a los obreros, 
el pago de la asignación familiar, la indemni-
zación por años de servicios y f i j a r el sala-
rio mínimo para los obreros agrícolas". 

'* Facúltasele, también, para, modificar, coor-
dinar y refundir las disposiciones de la Ley 
y Ordenanza General de Construcciones y 
Urbanización y las que se refieren a materias 
similares, con informes del Colegio de arqui-
tectos, del Instituto de Ingenieros, de la Cá-
mara Chilena de la Construcción y del Ins-
tituto Nacional de Urbanismo". 

El señor ALESSANDRI, don Fernando' 
(Presidente).— Ofrezco la palabra. 

Tiene la palabra el Honorable señor A l d u -
nate. 

El señqr ALDUNATE,— Aquí se podría 
dividir la votación, porque los dos primeros-
incisos corresponden al artículo aprobado por -

el Senado. 
El señor RIVERA/— Y rechazamos los 

restantes. • 
El señor ALESSANDRI, don Fernando-

(Presidente).— ¿Habría acuerdo para apro-
bar los dos primeros incisos del artículo 16? 

Aprobados. 
El señor ALDUNATE.— También podría 

aprobarse el último inciso. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando-

(Presidente).— En efecto, podría también 
darse por aprobado el último inciso. Queda-
ría. únicamente el inciso tercero para ser vo-
tado. 

Aprobado el cuarto inciso. 
El señor ALDUNATE.— Que se vote el 

inciso tercero. 
E.1 señor ALESSANDRI,* don Fernando-

(Presidente).— En votación el inciso terce-
ro propuesto por la Cámara. 

-—(Durante la votación). 
El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-

cienda).— iCreo que este inciso conviene 
aprobarlo. En efecto, es una facultad que se 
otorga al Presidente de I41 República y que 
será aplicada personalmente por él; por con-
siguiente , 'es más ventajoso que figure en 
esta disposición que en una ley separada, 
pues, con toda seguridad, será puesta en 
práctica con ponderación y buen criterio, ya 
que ella corresponde a necesidades premiosas 
tanto del País como de los obreros, que deben 
ser consideradas. 

El señor AMUNATEGUI.— ¿Qué es lo 
que se vota? 

El señor SECRETARIO.— Si se acepta o 
no el inciso tercero agregado por la Cámara. 

El señor MARTINEZ (don Carlos A.).— 
Señor Presidente, ¿no habrá algunos Sena-
dores implicados en esto? 

El señor RIVERA.— Me imagino que to-
dos. 



El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda) .— Quisiera pedir que se reconsidera-
ra esta votación, pues estimo que constitu-
ye un error o una equivocación de parte del 
Senad.o —(antes 'de ser proclamada la vota-
ción)—, y lo hago presente con todo respeto. 
No quisiera que después se juzgara en forma 

•exagerada la actitud del Senado. A mi juicio, 
esta disposición no representa ningún peli-
gro. 

El señor OCAMPO.— Nosotros apoyaría-
mos la indicación del señor Ministro. 

El señor RIVERA.— Está proclamada la 
votación. 

El señor TORRES.— No, señor Senador. 
El señor OCAMPO. — Deseo llamar la 

atención del Honorable Senado sobre esta 
disposición. Creo que todos estamos de acuer-
do en que al Gobierno se de han dado facul-
tades que, para muchos, son excesivas. Par-
ticularmente, habríamos tenido dudas para 
votar muchas de ellas, pero hemos conside-
rado que este proyecto de ley significa un 
votó de confianza en el Gobierno, que le per-
mitirá realizar un programa en favor del 
pueblo. No encontramos lógico, pues, que, en 
medio de este cúmulo de facultades, se venga 
a parar mientes en ésta, que, por otra parte, 
es la única que favorece directamente a la 
clase t rabajadora. Dice esta disposición : " N o 
•obstante, podrá otorgar a los obreros el pa-
go de la asignación familiar, la indemniza-
ción por años de servicios y f i j a r el salario 
mínimo para los obreros agrícolas". ¿Es po-
sible que la mayoría derechista, formada por 
unos cuantos latifundistas, rechace esta dis-
posición? Creo que el pueblo debe .pesar lo 
que está sucediendo aquí en el Senado, y los 
Senadores cuyos partidos han sufrido re-
cientemente un fuer te remezón, no deben 
•caer en los errores que cometieron con los go-
biernos anteriores, a menos que deseen con-
vertirse en el blanco del odio que tendrán 
que recibir de la Clase trabajadora el día de 
mañana. 

En esta Sala hay un ex candidato a la Pre-
sidencia de la República, a quien he visto vo-
t a r en contra de esta disposición, y yo le pi-

do, ahora, que vote favorablemente y solici-
te que hagan lo mismo sus correligionarios 
si quiere ser consecuente con las palabras 
que pronunció durante su campaña electoral. 
Los obreros agrícolas son los más sacrifica-
dos de la clase t rabajadora. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Hacien-
da).— Creo que esta votación se ha debido a 
una paralogización del Honorable Senado, 
porque estoy seguro, conociendo el patriotis-
mo de los señores Senadores y su espíritu so-
cial, de que no se opondrán a que el Presidente 
de la República pueda f i j a r un salario míni-
mo para las labores agrícolas y conceder, 
además, a estos trabajadores, los beneficios 
de la asignación familiar y de la indemniza-
ción por años de servicios. Son éstas conquis-
tas sociales que ya han conseguido los obre-
ros de las industrias y de gran parte de 
las actividades agrícolas. 

Por consiguiente, no creo conveniente re-
chazar la modificación, ("reo que ello sería 
muy mal interpretado por la opinión públi-
ca, en una forma que no corresponde a los 
verdaderos sentimientos de los Honorables 
Senadores, que tienen otra idea de la soli-
daridad social, y tengo la seguridad de que 
Sus Señorías desean cooperar a este plan. 
No es conveniente que exista la creencia de 
que esta ley de facultades extraordinarias 
se ha restringido precisamente en la parte 

#que favorece al sector más abandonado de 
la sociedad, como es la clase obrera agrícola. 
Exhorto al Honorable Senado, invoco su pa-
triotismo, para mantener esta disposición, 
que es una facultad que se da al Presidente 
de la República, quien la usará con discre-
ción, y, por lo tanto, no habrá ningún peli-
gro. 

El señor AMUNATEGUL— Pido la pala-
bra. 

El señor ALLENDE.— Pido la palabra. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— Tiene la palabra el Honora-
ble señor Amunátegui. 

El señor AMUNATEGUI.— He oído con 
un poco de asombro las palabras del Hono-



rabie Senador por Concepción y también las 
del señor Ministro de Hacienda. Me extraña 
esta especie de lección que se nos quiere dar. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Hacien-
da) .— Por mi parte, no ha habido ese deseo. 
' El señor AMUNATEGUI.— Me refiero al 

Honorable señor Ocampo. 
Quiero solicitar a ila Mesa que se dé lectu-

ra al artículo en discusión, tal como lo apro-
bamos después del amplio debate que sobre él 
hubo en las Comisiones unidas. En ese de-
bate tomó parte el señor Ministro de Hacien-
da, y no recuerdo que se haya hablado de las 
materias contenidas en este otro artículo apro-
bado por la Cámara. 

El señoh ROSSETTI (Ministro de Hacien-
da).— No se habló, efectivamente. 

El fleñor AMUNATEGUI. _ Entonces,-
¿por qué, a la hora undécima, se pretende le-
gislar sobre estas otras materias? 

Es muy fácil hacer esta clase de demago-
gia. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda). — Este artículo s e agregó en la 
Cámara de Diputados. 

El señor OCAMPO.— Nada se ha dicho de 
otros artículos que también fueron agregados 
por la Cámara. 

El señor AMUNATEGUI.— Pido que se 
dé lectura al artículo aprobado por el Se-
nado y propuesto por las Comisiones unidas, 
que fué el resultado de un acuerdo entre el 
señor Ministro de Hacienda y los Senadores. 

El señor OCAMPO.— Son numerosos los 
artículos agregados por la Cámara que ha 
aprobado el Senado, pero en ninguno de 
ellos se ha hecho cuestión en la forma que 
ahora lo hace el Honorable Senador. 

El señor S E C R E T A R I O — Decía el ar-
tículo del Senado: " S e autoriza al Presidente 
de la República para coordinar las disposi-
ciones del Código del Trabajo y de las leyes 
que lo complementen o adicionen con las que 
dicte en uso de las atribuciones que le con-
fiere esta ley. En ejercicio de estas autori-
zaciones no podrá aumentar ni disminuir los 
beneficios que las leyes actualmente otorgan 
a empleados y obreros". 

El señor AMiUNATEGUI.— Este articuló-
se debatió ampliamente en el seno de las Co-
misiones unidas y mereció la aprobación u n á -
nime. Hubo acuerdo con el señor Ministro 
para su aprobación. 

El señor MARTINEZ (don Carlos A . ) . — 
Es mejor el artículo de la Cámara de Dipu-
tados. 

El señor AMUNAiTEGCFI.— No me opon-
go a que se legisle sobre este asunto, pero» 
sí a que se venga a innovar a íiltima hora, 
sobre todo cuando sobre esto ha habido acuer-
do entre los Senadores y el Ministro. 

El señor ALLENDE.— Pido la palabra. 
El señor ROSSETTI.— (Ministro de H a -

cienda).— Desgraciadamente, no se ha cum-
plido por todos el acuerdo. 

El señor AMUNATEGUI.— No ha sido 
culpa nuestra. 

Espero que en esta sesión —que, segura-
mente será la última en que el Senado tra-
te esta materia— no ocurrirá lo mismo que 
sucedió en la última sesión de la Cámara de 
Diputados. 

El señor DEL PEDREGAL.— ¿Por qué-
no tratamos nuevamente el artículo referen-
te a las Municipalidades y aplicamos también 
el criterio de respetar lo aprobado primera-
mente por el Senado? 

El señor AMUNATEGUI— Su Señoría, 
ha podido ver que aquí siempre se le ha tra-
tado con deferencia. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Hacien-
da).— Desgraciadamente, hubo miembros de 
su partido que no cumplieron. 

El señor AMUNATEGUI-— ¿En dónde? 
El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-

cienda).— En la Cámara de Diputados. 
El señor AMUNATEGUI. — Mi partido 

acordó la libertad de acción en esta materia. 
Somos un partido ampliamente democrático 
y no impartimos órdenes estrictas, como en 
otros partidos de carácter totalitario. Y, na-
turalmente, un Senador o un Diputado p u e -
den tener otra opinión. 

El señor Ministro no puede negar que, 
del Partido Liberal, sólo ha recibido mues-
tras de deferencia. 



E l señor R O S S E T T I (Ministro de Ha-
cienda).— Y, por ello, estoy muy reconocido 
y ]o agradezco. 

El señor AMUNATEGUI.— Celebro que 
así lo reconozca, porque es la verdad. 

E l señor ALLENDE.— ¡Tengo entendido 
que habrá terminado este pequeño Versalles, 
de reconocimiento m u t u o . . . ! 

El señor AMUNATEGUI .— No nos pare-
cemos ninguno de nosotros ni a Luis X I V ni 
a Luis XV. El i ja otra imagen. Su Señoría 
es una persona culta y puede hacerlo. 

El señor A L L E N D E . — No se moleste, Ho-
norable Senador. Estoy reconociendo la gen-
tileza mutua. 

E l señor AMUNATEGTJI.— ¡No me gus-
ta nada que me compare con Luis XV, y 
mucho menos me agradaría que lo hiciera con 
Luis X V I . . . ! 

El señor A L L E N D E . — ¡ Eso dependerá de 
cómo sigan las cesas. . . ! 

Como yo no intervine en ningún compro-
miso, por no formar par te de la Comisión 
que-estudió extensamente esta materia, y que, 
según las expresiones del Honorable señor 
Amunátegui, llegó a un acuerdo con el señor 
Ministro, lo que no d u d o . . . 

E l señor RO'SSETTI (Ministro de Ha-
•cienda).— Fué acerca de un procedimiento 
para llegar a una solución. 

El señor AMUNATEGUI.— Todavía, la 
redacción fué del señor Ministro. 

El» señor ALESSANDRI , don Fernando 
(Presidente) .— Ruego a Su Señoría no inte-
r rumpi r . 

El señor ATJLENDE.— Por lo que a mí 
respecta, no me molesta. Lo vínico que quie-
ro es que se pongan de acuerdo. . . 

El señor D E L P E D R E G A L (Ministro del 
Inter ior) .— ¡Sigue Versalles. . . ! 

E l señor AMUNATEGUI.— ¡¡Cuidado con 
Luis X V I ! 

El señor ALESSANDRI , don Fernando 
(Presidente) .— Mejor, sigamos con el ar-

tículo 16. 
El señor A L L E N D E . — ¡Mal s í n t o m a . . . ! . 
Decía que, como no he intervenido en ese 

compromiso, estoy en l iber tad pa ra expre-
sar, con satisfacción, que no sólo voy a vo-

tar, sino a defender este inciso que, por ini-
ciativa de los diputados socialistas Bar ra y 
Antúnez, ha sido incorporado al proyecto. 

E n realidad, parece extraño que pueda 
estimarse que ésta es una precipitación an-
tojadiza de última hora. E n verdad, con este 
artículo, se t ra ta de que el Presidente de la 
República, a quien se le han otorgado facul-
tades omnímodas de orden administrativo y 
económico, para que pueda hacer y deshacer 
en estos aspectos, también tenga derecho a 
mejorar, por lo menos, las condiciones desas-
trosas de vida en que se debaten, especial-
mente, las masas campesinas de nuestro país. 
Y por cierto, parece innecesario insistir en 
que es justo se establezcan la asignación fami-
liar y ia indemnización por años de servicios, 
pues es absurdo y paradójico que exista hoy 
esa necesidad, cuando ya determinados secto-
res están obteniendo, mediante convenios, el 
reconocimiento de la indemnización por años 
de servicios, y así pueden gozar del pago de 
lo, 20 días o de un mes por tal capítulo. Na-
turalmente, ésos son sectores de mayor ca-
pacidad, miejor organizados en su es t ructura 
sindical, de manera que han podido defen-
derse. Pe ro lps débiles, indefensos desde el 
punto de vista sindical, que carecen de expe-
riencia en la lucha para conquistar mejores 
condiciones de vida, están postergados. A 
ellos, por lo menos, se t ra ta de darles u n be-
neficio que lógicamente les corresponde. ¿ Có-
mo imaginarse que, a esta a l tura de nues-
t ra legislación social, pueda un obrero ser 
despedido con seis días de desahucio, después 
de haber t raba jado 15 ó 20 años, porqtie así es-
tá establecido en! el Código del Trabajo? 
Yo pregunto si habría tranquil idad en la vi-
da de cualquier ciudadano de este recinto si 
supiera que su situación económica y de tra-
bajo está limitada a -lina indemnización de 
seis días. El drama de los obreros y campe-
sinos debe terminar, y ésta es una gran, opor-
tunidad que se da al Gobierno para a f ron ta r 
ese problema. 

Si se tiene confianza en el Ejecutivo para 
otorgarle facultades especiales, ¿cómo se le 
niega esta posibilidad, la única que podría 
realizarse en beneficio de los asalariados del 



País? Hablar de la asignación familiar, ano-
tar cifras e insistir sobre la situación de los 
t rabajadores agrícolas parece innecesario en 

• este recinto, donde hay Senadores que po-
seen bastante experiencia y conocimientos so-
bre tales problemas. 

Por eso, por creer que no ha existido nin-
gún comor omiso al respecto y porque pienso 
>en el tipo de facultades que otorgará el Con-
greso al ¡Gobierno, considero que ellas deben 
ser amplias, para que se establezcan la in-
demnización por años de servicios y el sala-
rio mínimo para el obrero agrícola chileno. 

Por eso, también, me congratulo de la ini-
ciativa que tuvieron en la Cámara dos Dipu-
tados socialistas, y votaré favorablemente la 
modificación en debate. 

E l señor FREI .— Señor Presidente: vota-
remos a favor de este inciso que se agrega 

:al artículo. Y a pesar de haber sido miembro 
de las Comisiones .unidas, no me siento ligado 
por ningún compromiso para no hacerlo. 

Daremos nuestro voto afirmativo porque 
la disposición responde a un anhelo invaria-
blemente sostenido por nosotros, y a nuestros 
principios doctrinarios. Creemos que la con-
quista de la asignación familiar para todos 
los trabajadores de Chile es fundamental. Y 
pienso que los Honorables colegas que han 
votado en contra de esta disposición reconsi-
derarán tal vez su opinión, pues nada tiende 
más a la estabilidad y al orden social que 
una familia organizada, y la asignación fa-
miliar contribuye a organizaría. 

En segundo lugar, creo que la indemniza-
ción por años de servicios.. . 

El señor ALlD'UNATE.— Existe una ley 
que establece la asignación fami l ia r . . 

El señor FREI .— No para todos los obre-
ros del' País. 

El señor PE RE IR A.— Para los obreros 
agrícolas. 

El señor FREÍ .— Para los agrícolas; pe-
ro no para todos los obreros de Chile. 

En segundo lugar —decía—, creemos que la 
conquista de la indemnización por años de 
servicios es indispensable, y ella, como aca-
ba de señalarlo el Honorable señor Allende, 
está consagrada en numerosos convenios co-
lectivos de tal manera que coincido con la 

apreciación del señor Senador: que ocurre la 
injusticia de que aquellos sectores mejor or-
ganizados y defendidos han obtenido dicha 
indemnización, y no la han conseguido otros 
sectores más extensos, pero menos organizados. 

El señor ALDITNATE.— Existe un pro-
yecto de ley, que está, pendiente del Congre-
so, no aprobado aún, que comprende a todos 
los obreros . . . 

El señor FREÍ .— Precisamente, Honora-
ble señor Senador, como en muchas otras ma-
terias dentro de este mismo proyecto, he-
mos pasado por encima de proyectos y de 
leyes especiales existentes, relativos a asun-
tos que son aun de más gravedad que éste. 
Creo que, para conquistar la asignación fa-
miliar, la indemnización por años de servi-
cios y el salario mínimo, podemos también 
adelantarnos. Basta reflexionar un momento 
para que así lo hagamos. Desde el punto de 
vista nuestro, estimamos que, aun doctrinaria-
mente, es indudable que debemos aceptar es-
ta disposición. Por ello, le daremos nuestra 
aprobación. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Quiero dejar constancia en esta 
Sala de que tengo el convencimiento absolu-
to de la inspiración elevada y patriótica de 
los señores Senadores contrarios a esta par-
te del provecto, y de que las razones que los 
han guiado no están, a mi juicio, relaciona-
das con el fondo de la iniciativa del Ejecuti-
vo, sino que son de orden formal. 

Me permito sugerir a Sus Señorías que, 
para evitar se renueven debates candentes y 
prolongados, faciliten la aprobación del pro-
yecto, en la seguridad de que será aplicado 
por el Gobierno en la forma más justa, pru-
dente, tranquila, con resguardo de todos los 
intereses sociales. 

El señor CERDA. — Señor Presidente, 
quiero aclarar ante el Honorable Senado que 
existe una equivocación en cuanto a la infor-
mación de que los obreros agrícolas carecen 
de asignación familiar y de jubilación. 

Según la modificación de la ley 4.054, se 
ha otorgado el derecho de jubilación a los 
obreros después de cierto número de años 
servidos, como también, cuando han sufrido 
accidentes con invalidez parcial o total. Asi-



mismo, de acuerdo con la ley de sindicación 
campesina, perciben una asignación familiar 
equivalente al siete por ciento del salario, 
cantidad que debe distribuirse entre aquellas 
familias cuyos miembros hayan trabajado cier-
to número de días, semanas, quincenas o me-
ses. Está perfectamente aelarado el punto. 
El inciso en discusión no es cosa nueva, pues 
hay dos leyes en vigencia que benefician a 
los obreros y campesinos en este aspecto. 

El señor TOMIC.—El texto mismo del in-
ciso no se limita sólo a los obreros agrícolas, 
sino que menciona en general a los obreros; 
de tal manera que la redacción propuesta tie-
ne un objeto; no es inútil. 

El señor CERDA.—Me refiero a los obre-
ros agrícolas. 

El señor TOMIC.—Su Señoría ha demos-
trado, con claridad, la situación de los obre-
ros agrícolas. 

El señor CERDA.—Se ha sostenido que 
hay muchos agricultores contrarios al otorga-
miento de estas franquicias. Por eso, he que-
rido aclarar cuál es la situación actual en la 
agricultura. Existe una 'legislación al res-
pecto. 

E l señor ALLENDE.—Tienen la asignación 
y el salario mínimo, pero no indemnización 
por años de servicio. 

El señor CERDA.—Tienen jubilación. 
El señor GONZALEZ.—No tiene peligro el 

inciso, señor Senador. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

('Presidente).—'Ofrezco la palabra. 
Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
Se ha pedido votación nominal. 
E l señor SECRETARIO.—Se aprueba o 

no el inciso agregado por la Cámara de Di-
putados. 

— (Durante fa votación). 
El señor AMUNATE'GU.T. —Restablecida 

la verdad de las cosas y cpmo ellas'han ocu-
rrido, voto que sí. 

El señor CIORREA.—Voto que sí, por tra-
tarse de una legislación que ampara al obre-
ro agrícola. Quiero dejar constancia de que 
esta legislación no es nueva, pues, durante el 
Gobierno del Excelentísimo señor González 
Videla, se envió al Congreso un proyecto, que 

desde hace tres años se encuentra en el Se-
nado, por el cual se establece el salario mí-
nimo para el obrero agrícola. 

Por estas consideraciones, voto que sí. 
. E l señor ERRAZITRIZ.—Se^or Presiden-

te, he sido contrario, en general, a e3te pro-
yecto de ley, que delega facultades del Legis-
lativo en el Ejecutivo. Por lo tanto, siendo ad-
verso al proyecto en general, también lo soy 
a las delegaciones particulares en él conte-
nidas. 

No creo que el Ejecutivo deba legislar so-
bre asuntos tan delicados como éstos, sin co-
nocimiento del Poder [Legislativo, a quien in-
cumbe, por mandato de la Constitución, tra-
tar estos problemas. 

Por tales razones, voto negativamente. 
El señor MARIN.—Soy partidario de le-

gislar respecto de salarios. Lo humano y lo 
natural es que exista 1111 salario mínimo agrí-
cola. Pero no puedo aceptar' esta carta en 
blanco que se da al 'Gobierno. Tales salarios 
deben ser materia de una ley minuciosa y 
detenidamente estudiada. 

Creo que las leyes de carácter social que 
otorgan más de lo que permiten las posibili-
dades económicas del País producen mayores 
males que beneficios. Este es un hecho que' 
sólo puede negar la ignorancia o la dema-
gogia. 

Por estas razone-;, me abstendré de volar. 
El señor OPA SO.—Una de las leyes que 

más han influido en el proceso inflacionista 
de Chile es la que estableció el sueldo vital pa-
ra los empleado.! particulares. Todas estas 
disposiciones tienden a acelerar dicho proce-
so. Desde hace años, se viene discutiendo la 
conveniencia o inconveniencia de f i j a r sala-
rios mínimos. Es menester conocer la verda-
dera situación del obrero agrícola para saber 
que una disposición de este tipo, en vez de' 
tranquilidad, llevará la intranquilidad a los 
campos y acelerará el proceso inflacionista. 
Ignoro cuál será el procedimiento para medir 
el trabajo de los niños y de los ancianos, que 
son los únicos obreros que van quedando en. 
los campos, pues los mejores se vienen a las 
ciudades. 

El señor O C AMPO.—Es que les pagan t an 
mal allá. 



El señor OPASO.—(Por eso, voto que no, 
pues no quiero que, con mi voto, como nunca 
lo he hecho, siga aumentando el proceso in-
flaeionista del País. 

El señor PRIETO.—Señor Presidente, en 
la discusión de otras leyes, he votado favo-
rablemente la inclusión del salario familiar 
para los obreros agrícolas. He integrado, tam-
bién, una Comisión del Honorable Senado, 
•designada hace tiempo, para estudiar el sa-
lario mínimo en la agricultura. En ese pro-
yecto, se establecía una disposición para de-
terminar dicho salario de acuerdo con las 
condiciones de cada región, por medio de co-
misiones que funcionarían en cada provincia. 
•Sobre el particular, se llegó a una fórmula 
que fué aceptada, incluso, por algunas so-
ciedades agrícolas del País. 

Hoy hemos oído en el Senado .que el Go-
bierno asegura, por medio del Ministro de 
Hacienda, que, en esta materia, procederá 
con prudencia, con detenido estudio. Y si así 
no lo hace y no se oye la opinión de los téc-
nicos, la implantación de medidas de esta ín-> 
dolé puede traer consecuencias graves. Espe-
ro que el ¡Gobierno procederá en la forma 
anunciada. 

En la legislación en debate, hemos teni-
do confianza en el Gobierno respecto de otras 
disposiciones de mucho alcance; y espero que 

'el Ejecutivo sabrá hacer el uso debido de 
las facultades otorgadas y dictará normas 
adecuadas en beneficio del obrero agrícola y 
del progreso general de la agricultura del 
País. 
. En consecuencia, voto que sí, como en otras 
ocasiones lo he becho en este orden de ma-
terias. 

El señor RIVERA.—Cuando se votó en ge-
neral el proyecto, señor Presidente, voté en 
contra, por estimar que estas facultades no 
pueden concederse, tanto por consideraciones 
de índole constitucional, como por razones de 
orden doctrinario y de confianza. Con poste-
rioridad, al iniciarse la votación de este ar-
tículo, también me pronuncié en contra. Des-
pués, estando en votación, se ha pedido que 
esta sea nominal; no sé con qué objeto; pro-
bablemente para hacer caudal ante el elec-

torado, en vísperas de elecciones, de la forma 
como han votado los Senadores. 

Pues bien, voy a votar en contra, pues creo 
que esta materia es de lo más compleja y re-
quiere necesariamente un profundo estudio. 
Cualquier descuido o inadvertencia en que se 

__incurra, hará que la legislación respectiva, en 
vez de beneficiar al sector a quien aparente-
mente se quiere favorecer, le origine perjui-
cios, así como también perturbaciones y enor-
me intranquilidad en los campos, con grave 
daño para la producción. En consecuencia, no 
sólo puede acentuarse el proceso inflacionis-
ta, sino que menoscabarse seriamente la pro-
ducción nacional. 
, Por eso, y consciente de que este voto mío 

puede ser explotado malévolamente durante 
la campaña electoral que se. avecina, voy a 
mantener mi voto negativo. 

El señor TOMIC.— Señor Presidente, a 
las razones doctrinarias y de conveniencia so-
cial y nacional que se han destacado, quiero 
agregar algunas palabras en respuesta a cier-
to« conceptos que también acabamos de oír. 

Para nosotros, hay una inmoralidad esen-
cial en el mantenimiento de cualquier régi-
men económico cuya estabilidad dependa de 
pagar al asalariado remuneraciones inferio-
res a sus necesidades vitales. No necesitamos 
ser intérpretes, en esta materia, de la doctri-
na católica, pues ella es terminante y ha sido 
expresada de manera, específica en las gran-
des encíclicas sociales. Ninguna empresa, nin-
guna actividad económica puede pretender 
.subsistir a expensas de la justa remuneración 
del asalariado. En esto, no caben excepciones, 
ni pseudos "criterios realistas". Las ganan-
cias que se hacen a base del jornal no pagado 
a los obreros y que ellos necesitan para satis-
facer necesidades familiares vítales, son ga-
nancias ilícitas, y la empresa que las requiera 
para subsistir una empresa inmoral. Con-
fiamos en que no es el caso de la agricultura 
chilena, y por ello creemos que la aplicación 
razonable' de este artículo no creará proble-
mas. 

Por otra parte, quiero destacar hecho 
de que hace boy veinte años, y con el voto 
favorable de los partidos de Derecha, se dic-



tó la Ley Salitrera, que f i jaba un salario mí-
nimo para los obreros de esa industria. Es 
cierto que, a poeo andar, se hizo inoperante, 
pues dicho salario se determinó en pesos que 
la baja del valor adquisitivo de la mone-
da rápidamente anuló; pero el precedente, 
la aceptación del criterio de que procedía la 
fijación de un salario vital, en industrias que 
ocupan decenas de miles de obreros, fué es-
tablecido con^el concurso de representantes 
de todos los sectores del Congreso. 

De allí que, en mi opinión, no haya nin-
guna novedad revolucionaria ni motivo de 
grave alarma, en que el Congreso, hoy, veinte 
años más tarde, extienda ese criterio al sala-
rio vital campesino. Nada más. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—germinada la votación. 

El señor S E'C R ET A RIO .—Resultado de la, 
votación: 23 por la afirmativa, >8 por la ne-
gativa, 2 abstenciones y 1 pareo. 

—'Votaron por la afirmativa los señores: 
Alessandri (don Fernando), Allende, Amu-
nátegui. Correa, Durán, Faiyovich, Frei, Gon-
zález;, Guzmán, Lafertte, Martínez (don Car-
los A.), Martínez Montt, Matte, Maza, Mu-
ñoz Cornejo, Oeampo, i()pitz, Poklepovic, 
Prieto, Rettig, 'Tomic, Torres y Videla. 

—Votaron por la negativa los señores: Al-
dunate, fkilnes, Cerda, Errázuriz, Fernández, 
Opaso, del Pedregal y Rivera. 

—Se abstuvieron los señores: Marín y Pe-
reira. 

—No voto por estar pareado el señor Ale-
ssandri (don Eduardo). 
- El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—E21 consecuencia, queda aprci-
brado el inciso. 

—A continuación, sin debate, se aprueban 
ios siguientes artículos nuevos agregados por 
la Cámara: 

"Art ículo 17.—Las disposiciones que dicte 
el Presidente de la República en virtud de es-
ta ley, deberán conformarse a lo dispuesto en 
el artículo 9.° del Código Civil y en la ley 
sobre efecto retroactivo de las leyes, de 7 de 
octubre de 1861". 

"Art ículo 18.—Todos los decretos y dispo-
siciones que se dicten en vir tud de esta ley 

llevarán una numeración correlativa, - empe-
zarán a regir desde su publicación en el Dia-
rio Oficial, salvo aquellos que establezcan una. 
época posterior para su vigencia, y dicha pu-
blicación deberá hacerse dentro del plazo de 
vigencia de las atribuciones que por ella se 
otorgan". 

"Art ículo 19.—La Contraloría General de 
la República contabilizará separadamente los. 
gastos que originen los decretos de remoción 
de funcionarios, reemplazos, aceptación de re-
nuncias, pago de la indemnización especial, 
y, en general, los gastos que origine la re-
organización que esta ley autoriza. 

La Contraloría indicará mensualmente al 
Ministerio de Hacienda y a la 'Cámara de Di-
putados el monto a que hayan ascendido los 
pagos originados por la reorganización auto-
rizada por esta ley" . 

' ' Artículo 20.—Se autoriza al Presidente de 
la República para que adopte todas las dis-
posiciones adecuadas para mejorar y organi-
zar los servicios de locomoción colectiva del 
país y requisar, en caso necesario, hasta por 
un plazo de seis meses, los bienes que en ellos 
se utilizan para adminitrarlos por cuenta de 
sus propietarios en las condiciones que un 
Reglamento especial determinará. Por exigir-
lo el interés nacional, se declaran de utilidad 
pública estos bienes y se faculta al Presiden-
te de la República para expropiarlos total o 
parcialmente, y el pago que de acuerdo con 
la ley deba hacerse a sus propietarios, podrá 
financiarse transitoriamente en la forma que-
consulta el artículo 7.° de esta ley" . 

El señor-SECRETARIO.—Respecto del ar-
ticulo 1.° transitorio, el proyecto aprobado por 
el Senado decía: 

"Art ículo 1.°—Los empleados públicos Y 
funcionarios de las instituciones y empresas, 
a que se refiere el artículo 1.° y que figuran 
en las listas uno y dos, no podrán ser reba-
jados en más de una lista, sin un sumario 
previo que establezca la justa causa de san-
cion . 

La Cámara de Diputados ha agregado los 
siguientes incisos nuevos: 

" E s t a disposición se aplicará también a las 
calificaciones correspondientes al año 1952. 

Para los efectos del presente artículo se en-



tenderán incluidos en lista N.° 1, los funcio-
narios que, por cualquiera causa, no hayan es-
tado sometidos a calificación y que tengan 
como mínimo 15 años de servicios y que no 
registren medidas disciplinarias en los iilti-
nios 12 meses. 

Las normas anteriores serán aplicables a 
las calificaciones practicadas con posteriori-
dad al 1.° de diciembre de 1952". 

—Se aprueban los nuevos incisos propues-
tos por la Cámara. 

El señor SECRETARIO.—El artículo 2? 
transitorio aprobado por el Senado, decía: 
' ' Artículo 2.°—Los empleados que, no siendo 

de la confianza del Presidente de la Repúbli-
ca, se hayan retirado de la Administración 
Pública o de cualesquiera de los servicios o 
instituciones indicados en el artículo 1.° por 
renuncia no voluntaria, dentro del período de 
90 días anteriores a la fecha de vigencia de 
esta ley, tendrán también derecho a los be-
neficios indicados en el artículo 2.°". 

La Cámara de Diputados ha reemplazado 
las palabras " n o voluntaria", por las siguien-
tes: "solicitada o por desahucio del contra-
to" . A continuación, ha agregado los siguien-
tes incisos nuevos: 

"Toda cesación de servicios que afecte a 
los funcionarios de las reparticiones semifis-
cales, producida dentro de los noventa días 
antes de la fecha de vigencia de esta ley, o 
que se produzca en lo sucesivo, no surtirá 
efectos legales mientras no se tome razón de 
ella por la Contraloria General de la Repú-
blica. 

El gasto que demande el pago de la indem-
nización a que se refiere la letra a) del ar-
tículo 2.°, ¡para estos empleados como para 
los que dejen de pertenecer a los servicios por 
la aplicación del artículo 1.°, se financiará 
con las economías que se introduzcan al Pre-
supuesto Nacional o al de las instituciones y 
empresas a que se refiere el artículo 1.° de la 
presente ley, según corresponda". 

—Se aprueban estas modificaciones. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).—Queda pendiente solamente el 
inciso segundo, nuevo, del artículo 1.°. 

Podríamos suspender la sesión por algunos 
ininutos y, en seguida, votarlo. 

El señor MAZA.—¿ Me permite, señor Pre-
sidente ? 

Cuando se votó el nuevo inciso cuarto, que 
la Cámara intercaló en el artículo 1.°, estaba 
ocasionalmente ausente de la Sala. 

Ese inciso del artículo 1.° establece: " E l 
Presidente de la República podrá usar de las 
facultades que esta ley le confiere respecto 
de la Empresa de Agua Potable de Santiago 
y su personal, tendrá los mismos derechos 
y beneficios que ella confiere a los emplea-
dos, especialmente los de los artículos 2.° y 
transitorio". 

No iba a oponerme a la aprobación de este 
inciso, porque entiendo que él se relaciona 

.solamente con los empleados de la Empresa 
de Agua Potable, pero iba a hacer presente, 
eso sí, que dicha empresa es de propiedad de 
la Municipalidad de Santiago. Es entregada 
al Fisco en una especie de prenda pretoria o 
anticresis y administrada por una Jun ta in-
tegrada por dos delegados fiscales y uno mu-
nicipal, de acuerdo con lo dispuesto en la 
Ley N.° 1.012, de 31 de enero de 18-98, la que 
es una ley-contrato. 

En consecuencia, el inciso cuarto a que me 
refiero, una ,vez hecho ley, no podrá de nin-
guna manera alterar este convenio con la 
Municipalidad. 

Quería solamente dejar constancia de este 
hecho. • 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— ¿Habría acuerdo para sus-
pender la sesión? 

El señor CORREA.—Sí, señor Presidente. 
El señor FREI .—¿Por qué no nos pronun-

ciamos de inmediato? 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).—Pronunciémonos después, por-
que algunos señores Senadores desean conver-
sar con el señor Ministro de Hacienda. De to-
dos modos, continuará después el Orden del 
Día. 

Se suspende la sesión. 
—Se suspendió la sesión a lus 18.39. 
—Continuó la sesión a las 19.12. 



El señor SECRETARIO.—Corresponde, a 
continuación, pronunciarse acerca del si-
guiente inciso, agregado por la Cámara de 
Diputados al artículo 1.° de] proyecto de fa-
cultades económicas y alministriativas del 
Ejecutivo: 

" E l Presidente de la República no podrá 
señalar a ninguna repartición fiscal otras 
atribuciones o facultades que las que actual-
mente les otorguen las leyes; pero ipcxírá asig-
nar a cualquiera de ellas las funciones o fa-
cultades que actualmente correspondan a 
otras, y podrá, asimismo, determinar a qué 
organismo o funcionarios del servicio respec-
tivo corresponderá el ejercicio de las atribu-
ciones que a éste competan. Lo dispuesto en 
este inciso no impedirá al Presidente de la 
República ampliar o modificar las funciones 
y facultades de las instituciones sem i fiscales, 
las empresas autónoitias del Estado y, en ge-
neral, todas las personas jurídicas creadas 
por ley en que el Estado tenga aporte de ca-
pital o representación". 

El señor ALESSANDRI, clon Fernando 
(Presidente).—En discusión la modificación. 

Ofrezco la palabra. 
El señor ROS'SE'TTI (Ministro de Hacien-

da).— Pido el rechazo de la modificación 
aprobada por la Cámara de Diputados. 

El señor ALDUNATE.—Creo, señor Pre-
sidente, que este inciso no menoscaba en na-
da las facultades otorgadas al Ejecutivo en 
el proyecto aprobado por el Senado. 

Se han dictado diversas leyes que crean 
organismos independientes. En ellas se esta-
blecen los Consejos que han de administrarlas 
y las atribuciones-que les corresponden. Aho-
ra bien, entiendo que el artículo 1.° faculta 
al Presidente de la República para modifi-
car en la forma que crea conveniente los or-
ganismos directivos de esas instituciones y 
las plantas de su personal, pero no para dar 
a estos organismos, ya fusionados o modifi-
cados. facultades que no estén estipuladas en 
sus leyes orgánicas. 

Me parece conveniente mantener el inciso 
de la Cámara de Diputados. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—-Ofrezco la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
En votación. 
— (Durante la votación). 
El señor RIVERA.— Se me ha informado 

que este inciso fué aprobado .por la unanimi-
dad de los mimbres de las Comisiones uni-
das de la Cámara de Diputados y también por 
la propia Cámara. Y aun me agregaron que 
el Gobierno no había objetado esta modifica-
ción, que había existido consenso unánime pa-
ra aceptarla. Yo la encuentro totalmente acep-
table. Por otra parte, no contraría en nada 
el acuerdo que hubo entre el Ministro y las 
Comisiones unidas del Senado. 

Voto por la aprobación de este inciso agre-
gado por la Cámara de Diputados. 

El señor SECRETARIO.—Resultado de la 
votación-. 15 votos por la negativa, 9 por la 
afirmativa y 3- pareos. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Se va a repetir la votación. 

El señor MARTINEZ MIONTT.—¿Por qué? 
El señor CORREA.—¿Qué ocurrió, señor 

Presidente? 
El señor SECRETARIO.—El señor Presi-

dente ha ordenado repetir la votación, pues 
algunos señores Senadores se han equivocado 
al emitir su voto. 

Ed señor RIVERA.—Pido votación nomi-
nal, señor Presidente. 

El señor A L L E N D E . Q u i é n ha reclama-
do de la votación? 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—-Quedaba rechazado el artícu-
lo, en circunstancias de que algunos Senado-
res habían votado mal. 

El señor ALLENDE.—¿ Reclamó algu'én? 
El señor MARTINEZ MONT¡T.—¿Por qué 

se va a votar otra vez? Nadie ha rec'amado 
de la votación y nadie ha manifestado haber-
se equivocado al votar. 

El señor PRIETO.— El señor Presidente 
procede de acuerdo con sus facultades. 

El señor RIVERA.—Deseo fundar mi vo-
to, señor Presidente. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Puede hacerlo, Su Señoría. 

El señor RIVERA.—Me parece sumamen-



te grave eliminar este inciso. Ello significa-
ría dar al Gobierno facultades para organi-
zar todos los servicios sin limitación alguna. 
Este inciso, en cambio, impide dar nuevas 
atribuciones a los organismos que indica. Creo 
que son más que suficientes las facultades 
otorgadas al Ejecutivo. Una mayor amplia-
ción de ellas lo autorizaría para hacer lo que 
le viniera en ganas, absolutamente todo. Ello 
importaría entregar totalmente el País al 
Gobierno, y no fué ése el espíritu de la Cá-
mara de Diputados y detl Senado al otorgar 
las facultades que se les pidieron. Si tal hu-
biera sido su intención, habría bastado un só-
lo artículo que di jera : "Entréguense al Go-
bierno todas las facultades que desee". Esto 
es sumamente grave, señor Presidente. En 
cambio, la forma como aprobó el artículo la 
Cámara de Diputados, no perturbará en na-
da el plan que propuso el Gobierno al Con-
greso al pfedir estas facultades especiales. 

El señor BTJLNES.—¿Me permite, señor 
Presidente? 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Puede fundar su voto el se-
ñor Senador. 

El señor RIILNES.— Se ha discutido la 
constitucionalidad de este proyecto tanto en 
el Senado como en la Cámara de Diputados. 

El señor MARTINEZ, (don Carlos A.)— 
¿Se reabrió el debate? 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—El señor Senador está fun-
dando su voto. 

El señor BltflLNES.—Y se ha justificado la 
constitucionalidad del proyecto sosteniendo 
que lo único que se entrega al Presidente de 
la República es una facultad reglamentaria 
respecto de determinadas materias expresa-
mente señaladas por el Congreso. 

El fundamento de esta ley reposa en ese 
concepto, y con él concuerda este inciso agre-
gado por la Cámara, sesjún el cual las faculta-
des que se otorgan no autorizan al Ejecutivo 
para dar a los organismos atribuciones que 
no estén consignadas en las leyes respectivas. 

Rechazar el inciso significaría dar al Pre-
sidente de la República facultades legislati-
vas. Entonces caeríamos francamente en el 
vicio de la inconstitucionalidad del proyecto. 

Es esta la razón que me mueve a votar fa-
vorablemente la modificación propuesta por 
la Cámara de Diputados. 

El señor ERRAZÜRIZ.—Señor Presiden-
te : a mi 'juicio, todo este proyecto es incons-
titucional. Si rechazamos ahora la indicación 
de la Cámara de Diputados, él no tendrá si-
quiera una mala apariencia de "constituciona-
lidad. 

Voto que sí. 
El señor ALDUNATE.—¿Me permite, se-

ñor Presidente, decir dos palabras antes da 
que se proclame el resultado de la votación? 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Puede hacerlo Su Señoría. 

El señor AlLíDUNATE.—Quiero dejar cons-
tancia de que durante el primer trámite cons-
titucional del proyecto no creímos necesario 
consignar un inciso semejante al aprobado 
por la Cámara de Diputados, porque todos 
entendimos que el artículo 1.° en manera al-
guna daba facultades al Ejecutivo para am-
pliar las actuales atribuciones de los organis-
mos semifiscaJes. 

El señor RIVERA.—¿Me permite una in-
terrupción, Honorable Senador? 

Confirma lo dicho por Su Señoría el he-
cho de que al iormular yo indicación, en el 
primer trámite constitucional, para suprimir 
la palabra " a m p l i a r " , se me dijo que la in-
dicación estaba de más, porque se daba por 
entendido que esa palabra no se refería a am-
pliación de atribuciones, según yo temía. 

El señor ALDUNATE.— Se entendía que 
se trataba sólo de autorizar al Ejecutivo para 
modificar la composición de los Consejos, pa-
ra refundir instituciones, para reducir perso-
nal, .pero no para modificar la constitución 
de estos organismos en el sentido de otorgar-
les nuevas facultades. De ahí que no se con-
signara la idea establecida ahora en la Cá-
mara de Diputados. 

Voté favorablemente la enmienda introdu-
cida por la Cámara, en el entendido de que 
ella aclara más el concepto. No obstante, 
cualquiera que sea el resultado de esta vota-
ción, deseo que quede constancia, para la his-
toria fidedigna de la ley, de que el artículo 
primero, en manera alguna, aunque fuera re-
chazada esta modificación de la Cámara de 



Diputados, autoriza al Gobierno para ampliar 
•las atribuciones que tienen los organismos 
Semifiscales. Solamente puede modificar la 
composoción de sus Consejos, refundirlos, 
modificar las plantas de su personal y redu-
cirlas, y producir economías. Tal es el alcan-
ce del artículo 1.° del proyecto. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—'Terminada la votación. 

El señor SECRETA RIO. —Resultado de la 
votación: 16 votos por la negativa, 10 por la 
afirmativa y 4 pareos. 

—Votaron por la negativa los señores Ales-
sandri (don iFernando), Allende, Correa, Du-
ran, Frei, González, Guzmán, Lafertte, Mar-
tínez (don Carlos A.), Muñoz Cornejo, Ocam-
po, Opitz, del Pedregal, Rettig, Tomic y To-
rres. 

—Votaron por la afirmativa los señores 
A3dunate, Bulnes, Errázuriz, Fernández, Ma-
rín, Matte, Maza, Pereira, Prieto y Rivera. 

—No votaron por estar pareados los seño-
res Alessandiñ (don Eduardo), Duhalde, 
Martínez Montt y Poklepovic. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Queda rechazado el inciso. 

Terminada la discusión deV proyecto. 
Se va a constituir la Sala en sesión secreta. 

SESION SECRETA 

—Se constituyó la Sala en sesión secreta 
a Jas 1ÍK28 para tratar sobre nombramientos 
diplomáticos, Mensajes de Ascenso en las 
Fuerzas Armadas y asuntos particulares de 
gracia. 

—Se reanudó la sesión pública a las 19,38. 

VI. INCIDENTES 

SUPRESION DE SESIONES ORDINARIAS 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Como no hay asuntos en esta-
do de tabla, podríamos acordar suspender la 
sesión de mañana, de modo que seguiría ri-
giendo el acuerdo adoptado anteriormente. 

El señor LAFERTTE.—Puede haber quin-
to trámite en el proyecto sobre facultades 
económicas y administrativas. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).—En tal caso, se procedería a 
citar de inmediato. 

El señor LAFERTTE.— ¿Cómo sabremos 
si la Cámara ha insistido! Esta t ra tará el 
proyecto mañana, y reglamentariamente hay 
que citar con cuatro horas de anticipación. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Si la Cámara insiste en al-
guna de sus mtxlificaciones, habría sesión ma-
ñana en la tarde. 

El señor LAFERTTE.—No creo que la Cá-
mara se ocupe hoy en el proyecto. Segura-
mente lo tratará mañana en la tarde. 

El señor iDURAN.— Si la Cámara insiste 
en algunas de sus modificaciones, celebraría-
mos sesión mañana a las cuatro. 

El señor ALDIJNATE.—¿Cómo sabremos 
si la Cámara ha insistido? 

El señor Gl'ZMAN.—La sesión de mañana 
sería ordinaria, de modo que si llega el pro-
yecto, lo trataríamos a las cuatro. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Como la Cámara sesiona ma-
ñana a las cuatro, no cabría otra posibilidad 
que citar al Senado a esa misma hora. 

El señor ERRAZURIZ.—Si no hay tabla, 
¿para qué nos vamos a reunir? 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En el caso de haber quinto 
trámite, la Mesa podría citar para el día si-
guiente. 

El señor l íETTIG.— Seguiría en vigencia 
el acuerdo anterior. 

El señor ALLENDE.— Para el jueves se 
citaría a sesión. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—La sesión del jueves no sería 
ordinaria. 

El señor LAFERTTE.—¡ Si todo esto se 
puede hacer con las Facultades, no hay más 
que someterse! 

El señor POKLEPOVIC.—Podría suspen-
derse la sesión de mañana y no la del martes 
próximo, en cuya oportunidad se trataría el 
proyecto si hubiera quinto trámite. 

El señor MAZA.—La Mesa puede citar en 
el caso de que haya quinto trámite. 

E l señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Si le parece a la Sala, sus-

penderíamos la sesión de mañana; seguiría en 



vigencia el acuerdo anterior, en el sentido de 
suspender las sesiones ordinarias y de facul-
tar a la Mesa para que cite, con dos días de 
anticipación, a lo menos, cuando haya asun-
tos en estado de tabla; y si el proyecto sobre 
Facultades Administrativas y Económicas tu-
viere quinto trámite constitucional, el Presi-
dente citaría a sesión cuando lo estime con-
veniente para pronunciarse sobre el particu-
lar. 

Aeordado. 

SIME8TBO DEL I.» DE ENERO EN VALPARAI-

SO. OFICIO 

El señor GIJZMAN.— Solicito que se ofi-
cie al señor Ministro de Hacienda para 
pedirle que disponga, si lo tiene a bien, que 
personal especializado de la Corporación de 
Reconstrucción, practique una encuesta de 
los daños causados a la propiedad particu-
lar, fiscal y municipal, por el incendio que 
afectó a un sector importante del puerto 
de Valparaíso el día 1.° de enero de 1953. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Se enviará el oficio solicita-
do, en nombre del señor Senador. 

PROBLEMAS DE LA ISLA DE PASCUA. OFICIO 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Tiene la palabra el señor 
Marín. 

El señor MARIN.— Señor Presidente: 
El Presidente Balmaceda, después de 

vencer muchos temores de quienes creían, 
en este mismo país, que el Gobierno f ran-
cés tenía mejores derechos sobre la Isla de 
Pascua, autorizó a su amigo el Capitán 
de Fraga ta don Poliearpo Toro para tomar 
posesión de ella, en nombre de Chile. Aquel 
marino realizó así los anhelos que cifraba 
desde 'que era Guardia Marina, el 9 de sep-
t iembre.de 1888, día en que los pascuenses, 
con alegría, vieron izar solemnemente en 
Rapa Nui el pabellón chileno. 

En el Senado francés, M. Freppel inter-
peló a su Gobierno por la desidia en permi-
tir que Chile tomara posesión de la Tsla de 
Pascua. 

Y no le fal taba razón a ese Senador f ran-

cés. Chile había incorporado a su sobera-
nía uno de los sitios más interesantes de la 
t ierra en la Oceanía, " l a isla más a is lada", 
como la llamé yo en mi libro sobre ella, ya 
que es el lugar del planeta más distante de 
otro lugar poblado, cuya raza de cultura 
milenaria es de evidente origen indo, remo-
tamente aria, como las razas occidentales, 
según quedó demostrado en 1928, cuando 
el sabio inglés Sir John Marshall encontró 

# en la India Occidental, en las ciudades se-
pultadas miles de fííos antes de Cristo 
Mohendo, Daro y Harappa—, los m/ismos 
exactos signos que aparecen en las famosas 
tabletas parlantes de la Tsla de Pascua; ra-
za que construyó monumentos cuya cons-
trucción, de hasta más de diez metros de 
altura, y cuyo traslado, desde las canteras 
del volcán Rana Raracu hasta los sitios en 
que hoy se encuentran, con un paso de aun 
más de doscientas toneladas, aun nadie se ex-
plica; raza inteligente, muy apta a asimilar 
la cultura y adoptar el " c o n f o r t " moderno 
que ve en los barcos y en las revistas que allá 
llegan; Isla de 17.500 hectáreas, que, en ca-
si toda su extensión, son susceptibles de cul-
tivo y que producen —sin haberse hecho 
hasta ahora ninguna selección científica— 
espléndidos plátanos y piñas. ¡Valía, pues, 
la pena extender nuestra soberanía hasta 
Rapa Nui! 

Como la adquisición de la soberanía sin 
el dominio privado del suelo, bacía iluso-
rios los derechos de Chile y las ventajas que 
pudiera sacar de la isla, Balmaceda autori-
zó a don Poliearpo Toro para adquirir tam-
bién la propiedad de su suelo. El se-
ñor Poliearpo Toro cumplió su misión, y 
Jos contratos que él celebró con los parti-
culares que aparecían legalmente como due-
ños del suelo de Rapa Nui, fueron ratifica-
dos por decretos del Gobierno chileno. Des-
graciadamente, con la derrota de Balmaceda, 
el Capitán Toro salió de la 4 r m a d a , y los 
Gobiernos posteriores no dieron cumplimien-
to a los contratos que él firmó, no se cance-
laron los saldos de precios estipulados y, 
jurídicamente, ante el incumplimiento de 
los compromisos contraídos por nuestro Go-



bierno y el abandono del suelo a sus ocu-
pantes, que los tuvieron como propios, los 
derechos fiscales chilenos aparecían ya su-
mamente dudosos, en todo caso muy dilui-
dos, debili tados. . . 

Brander, uno de los primitivos dueños del 
suelo de la isla, al ver que Chile se desen-
tendió del cumplimiento de los contratos fir-
mados, vendió sus derechos sobre la isla a 
don Enrique Merlet. Este señor, asociado a 
un hermano suyo, vendió también sus de-
rechos, y transfirió los arriendos que había 
obtenido del Gobierno chileno, de los terre-
nos que podrían considerarse fiscales', a una 
"Compañía Explotadora de la Isla de Pas-
cua",- en 1903. Esta cdinpañía, años más 
tarde, transfirió sus derechos a la impor-
tante firma inglesa Williamson Balí'our y 
Cía. Tanto en la administración Sanfuentes, 
como en la primera administración Ibáñez, 
el gobierno desplegó esfuerzos por obtener 
un contrato con Williamson Balfotir a ba-
se de reconocer para Chile el dominio total 
del suelo. No se llegó a resultados positivos. 
En la última administración Alessandri, su 
Ministro de Defensa, el eminente hombre 
público don Emilio Bello, quien había sido 
Subsecretario de Marina del Presidente Bal-
maoeda, obtuvo un acuerdo con aquella fir-
ma inglesa. Chile, inteligentemente, acep-
tó una renta baja por el arrendamiento de 
la isla durante veinte años y el compromi-
so de la f i rma de verificar ciertas obras, en 
cambio de reconocer para el Fi^co chileno 
el dominio privado del suelo. Frente a una 
compañía que tenía derecho muy plausible 
sobre el dominio privado de una parte, al 
menos, de la isla, compañía amparada por 
un gran Estado, debía precederse con tino y 
prudencia para obtener que se aceptara, 
en cambio del dominio, sólo un título pre-
cario, como es uu contrato de arrendamien-
to. Los que no saben estos antecedentes, con 
el atrevimierfto de la ignorancia, han ha-
blado " d e l vengonzoso arriendo del Fisco 
a una compañía particular por un canon 
i r r i sor io" 

Williamson Balfour, después de la última 
«Hierra, transfirió su contrato a una compa-

ñía nacional, que continuó cumpliendo las 
obligaciones contraídas y mejoró la situación 
de los nativos en una labor social que sólo 
la mala fe o la ignorancia podrían desconocer, 
como lo ha .manifestado también el santo y 
sabio sacerdote bábaro P. Sebastián Englert, 
el gran amigo y protector de los pascuenses, 
a quien hoy rindo, en el Senado, fervoroso ho-
menaje de gratitud, por cuanto ha hecho por 
la Isla de Pascua y sus pobladores. 

Hace un mes, el Gobierno ha desahuciado 
el contrato con aquella compañía. 

Quiero, entonces, en esta ocasión, referir-
me, como lo hice en el último capítulo de mi 
libro, a los deberes que Chile tiene para con 
ese pedazo de suelo, que envidian no pocas 
naciones, entre ellas, algunas grandes poten-
cias. 

Nuestro país, privilegiado por la Provi-
dencia con un extenso territorio con todos los 
.suelos, climas y posibilidades, excepto el cli-
ma tropical, tiene la suerte de haber también 
incorporado a su soberanía una hermosa isla 
de ese clima, llena de leyenda y de historias, 
preocupación permanente de sabios de todo 
el mundo. Por otra parte, todos los turistas 
cultos de la tierra anhelan, en balde, llegar 
a ella. Decimos en balde, porque hasta hoy 
110 ha habido ningún servicio naviero que 
conduzca personas particulares a la isla. 

iDesde que Chile tomó posesión de ella, no ha 
sacado, puede decirse, provecho alguno de su 
única colonia. Después del año 91, la isla 
fué dejada de mano por nuestro Gobierno y 
hasta ocurrió que pasaron varios años sin que 
se enviara siquiera un barco a ella. Corres-
ponde a Monseñor Rafael Edwards haber ob-
tenido que Chile volviera a interesarse por 
la suerte de su colonia y sus pobres leprosos. 

¿Qué debe hacer hoy Chile de ¡la Isla de 
Pascua ? 

En mi modesto juicio, es menester, para 
conseguir el máximo de provecho y pres-
tigio, hacer de ella la productora de los 
plátanos y pifias que el País consume, y que 
debe hoy importar del extranjero, y conver-
tirla en un hermoso sitio de turismo interna-
cional, como Hawai y Honolulo. 

Pueden los agrónomos discutir sobre las 
condiciones vegetales del suelo de la isla; pe 



ro hay algo que no puede discutirse: que 
la isla produce plátanos y piñas exquisitos, 
que no los tiene el territorio continental de 
Chile. Después de seleccionar la mejor clase 
de plátanos y piñas que en ella se produ-
cen —hasta ahora, nunca se ha hecho allí 
una estación de experimentación frutícola—, 
debe plantarse la Isla íntegramente de es-
tos productos, para surtir al País de las 
f ru t a s tropicales que importa, con lo que 
se acentuaría, por otra parte, el aspecto 
tropical de la Tsla. No habría para qué 
pensar en otros productos. La extensión de 
la isla no daría, por lo demás, para otras 
produciones. Habría que preferir los plá-
tanos y las piñas, porque ya existe la certe-
za de su espléndida calilad y porque Chile 
debe distraer considerables sumas de divi-
sas en importarlos. En 1951, se importa-
ron. 14.^741.901 kilos de plátanos, lo que 
costó, en moneda corriente, $ 70.420.(¡87. 
Ese mismo año, se importaron 393.216 kilos 
de piñas, por un valor de $ 5.323.464. 

También debe hacerse, he dicho, de la Isla 
de Pascua un hermoso y apacible lugar de tu-
rismo. 

No he conocido a nadie que no desee llegar 
a la Isla de Pascua. Este anhelo es de chilenos 
y extranjeros. 

Pa ra eso, debe el Gobierno adquirir dos o 
tres embarcaciones, a fin de trer la f ru ta y 
llevar turistas, quienes tendrían una agra-
dable travesía de ocho días y siete noches de 
descanso sobre un mar suavemente tropical, 
en barcos confortables, livianos, alegres, pin-
tados de blanco, como los que hacen la trave-
sía de 'San "Francisco a Ilonolulo y que invi-
tan, con sólo mirarlos, a dejar el Continente 
agitado para descansar en la Oceanía apaci-
ble, en busca de una isla llena de atractivos, 
de historias, leyendas y misterios, perdida en 
los m a r e s . . . 

Para este plan, es indispensable levantar un 
hernioso hotel de turismo, como los de las po-
sesiones francesas en el'norte de Africa, blan-
co, confortable, refrigerado, frente a la her-
mosísima playita de Anakena, de baño in-
comparable de aguas templadas. 

Sería, 'entonces, indispensable tener allá 

buenos caballos árabes, también blancos, pa-
ra los turistas jóvenes, que quisieran conocer 
toda la isla; algunos " j e e p s " para los menos 
jóvenes, y buenos caminos que lleguen hasta 
los monumentos y los volcanes. 

Es necesario levantar algunos " m o h a i " y 
"pakeopas" (tumbas de reyes levantadas 
junto al mar) que han sido derribados y se 
están destruyendo. Debe también construir-
se un edificio adecuado para la Gobernación 
y casas pintorescas para los naturales, que, 
saben cuidarlas —como no lo hacen aquí la 
inmensa mayoría de los obreros— y saben 
darles el mayor "confor t . " y enconto. 

Nuestra isla, plantada a su rededor, fren-
te al mar, de palmeras, para acentuar su as-
pecto tropical, y en su interior, íntegramente 
de plátanos y piñas, junto a sus volcanes y 
extraordinarios monumentos, con un hermo-
so hotel, de arquitectura adecuada a su clima, 
un pequeño museo histórico y arqueológico, 
podría tornarse en uno de los sitios más bellos 
de la tierra, más solicitado por el turismo 
universal, y, a la vez, surtirnos de los f ru tos 
tropicales que hoy importamos. 

La economía en la importación de plátanos 
y piñas financiaría sobradamente nuestro 
plan. 

Insinúo al Gobierno, tomando el nombre 
de todos los amigos de la Isla de Pascua, te-
ner la gloria de t ransformar Rapa Nui en ese 
realizable sueño de belleza, sueño que, a la 
vez, sería de una efectiva utilidad económica 
¡mra Chile. 

El Gobierno' no debe, por otra parte, esca-
timar medios para arrasar la lepra de la isla. 
El microbio de Haiisen, que, por contagio, 
llegó a la isla, desde Taliití, en 1889, está 
ya niuy debilitado: nunca alcanza a produ-
cir la muerte de lo., enfermos, ni se sabe de 
ningún caso de contagio a algún occidental. 
Los tratamientos de aceite de chaulmoogra, 
combinado con vitaminas A y C, que aplicó 
el Dr. Tejeda Lawrence, dieron los mejores 
resultados. Con una población de poco más 
de 200 habitantes, en 1913, la isla tenía 80 
leprosos; hoy, con una población de más de 
800 habitantes, los leprosos han bajado a 40, 
más o menos. El año pasado, mediante la 



ayuda generosa de la Sociedad de Amigos de 
la Isla de Pascua de Valparaíso, obtuve que 
concurriera a Pascua la distinguida leprólo-
g>a alemana, con experiencia en China y Ja-
pón, señora von Behring, quien aplicó a los 
enfermos dos métodos sanitarios más moder-
nos, con espléndidos resultados. Con un pro-
cedimiento enérgico y permanente, a cargo 
de aquella distinguida facultativa, muy pron-
to la lepra desaparecería para siempre de la 
Isla de Pascua. El Gobierno tiene el deber de 
así procurarlo, por todos los medios. 

El (bienestar de ¿os pascuenses —el factor 
humano, que debe primar sobre todo— debe-
rá preocupar preferentemente a la nueva ad-
ministración que tendrá la isla. 

Los pascuenses constituyen una raza inteli-
gentísima e inquieta. Todos ellos sueñan con 
llegar al Continente; 110 aman a su isla pe-
queña y viven soñando, con la vista puesta en 
el horizonte inmenso, sueños que ellos creen 
realizar el día que puedan moverse libremen-
te, no aprisionados por el m a r . . . 

La Isla necesitará brazos para sus labores. 
Esos brazos deben proporcionarlos sus na-
turales, que en ella nacieron y cuya consti-
tución física está adaptada a ese medio. Por 
otra parte, la Isla de Pascua perdería, sin 
los pascuenses, parte de su encanto y atrac-
ción. Mas no podría, legal y humanamente, 
obligarse a los naturales a vivir ahí contra 
su voluntad. He aquí el problema. La solu-
ción sería edificarles buenas casas, consti-
tuirlos propietarios de ellas y de un pedazo 
de suelo, pagarles buenos salarios y proveer 
su buena alimentación, en especial de carne, 
a la que son muy aficionados, posiblemente 
porque durante siglos carecieron de ella sus 
antepasados. Con tales atractivos, los pas-
cuenses que Vinieran ai-Continente añorarían 
volver a su isla tranquila y amable y regre-
sarían a ella. . ., como lia sucedido repetidas 
v e c e s . . . , casi s i empre . . . 

Es de urgencia, por otra parte, concentrar 
todos los servicios de la isla en una sola ma-
no : en el Ministerio de Marina. La unidad y 
la eficiencia de la acción así lo aconsejan. 
Debe dicho Ministerio tener permanentemen-
te un oficial distinguido a cargo de todo lo 

relacionado con la isla. Ese oficial no nece 
sitaría más burocracia que un ayudante dac-
tilógrafo. 

Igualmente, la autoridad chilena de la is-
la debe ser una sola: un Capitán de Navio 
o de Fragata , con autoridad sobre todas las 
reparticiones que funcionen en ella, para evi-
tar problemas de competencia, que enervan 
y desprestigian la autoridad. Muchas veces, 
la actitud de nuestros representantes en la 
isla ha sido materia de escándalo, del peor 
ejemplo para los nativos y de desprestigio 
para el País. 

La soberanía sobre un pedazo de suelo 
—tan lleno de interés científico, de embrujo, 
de seducción, y de posibilidades económi-
cas— impone deberes. 

Chile tiene la obligación de responder a 
los anhelos que para la Isla de Pascua tuvie-
ron Vicuña Mackenna —el primer chHeno 
que pensó en ella—, Balmaceda, que enérgica 
y audazmente ordenó tomarla para el País, 
y Policarpo Toro, marino que durante toda 
una vida luchó por realizar su sueño de 
juventud: de incorporar Rapa Nui a nues-
tra soberanía. 

La soberanía impone deberes, repito. 
Seamos dignos soberanos de Te-Pito-Te-

Nua- el centro, la placenta de la tierra, co-
mo la creyeron sus primitivos pobladores—, 
la isla lejana y misteriosa que nuestro Chi-
le tiene en los mares del S u r . . . 

Así se lo solicito, con todo respeto, en 
presencia de dos Ministros de Estado, al Je fe 
del Estado y a su Ministro de Defensa Nacio-
nal. 

Pidj>, señor Presidente, que mis observa-
ciones sean dirigidas, en mi nombre, al Pre-
sidente de la República y al Ministro de 
Defensa Nacional. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Si al Senado le parece, se 
accederá a lo solicitado por el Honorable 
señor Marín. 

Acordado. 
Tiene la palabra el Honorable señor La-

fert te . 
El señor LAFERTTE.— Diré algunas de 

las cosas que conozco de la Isla de Pascua. 



Ya me referí , eij días pasados, a que se ha-
bía cancelado la concesión. . . 

El señor MARTINEZ.— ¿Me permite una 
interrupción, Honorable Senador? 

Después haré uso de la palabra y pediré 
que se inserten en el Diario de Sesiones 
algunas de las cosas que leeré. Pero antes 
de que la Sala quede sin número, solicito 
que se tome el acuerdo respectivo. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Oportunamente se acorda-
rá hacer las inserciones que solicite Su Se-
ñoría. 

El señor LAFERTTE.— Decía, señor Pre-
sidente, que haré algunos recuerdos de la 
Isla de Pascua, que también conozco, pero, 
indudablemente, en forma distinta de la que 
acaba de señalar el Honorable áeñor Marín. 
El Honorable Senador la conoce como tu-
r is ta; yo, como deportado. Su Señoría la co-
noció durante unos diez o quince días; yo, 
•an cambio, durante ocho meses que viví en 
ella. 

No tengo mayores conocimientos sobre la 
historia de la isla. 

Si bien durante un tiempo no llegaron 
'•'hasta Pascua los barcos, después ha habido 
un servicio regular y la lian visitado hasta 
dos veces por año. 

En la isla de Pascua ha estado deportado 
otro Senador del partido a que pertenece 
el Honorable señor Marín, un hermano del 
señor Presidente del Senado: don Eduardo 
.Alessandri Rodríguez. 

El señor ERRAZURIZ.—¿ Cuándo ? 
El señor LAFERTTE.— El año 1928. 
Yo he viajado con el señor Senador des-

de la isla Más Afuera ; él venía desde más 
lejos, de la isla de Pascua. Yo venía sola-
mente desde Más Afuera y, sin pensarlo, 
antes de un año, estuve en Pascua también, 
pero no estuve como t u r i s t a . . . 

Debe de ser muy agradable visitar la isla 
como turista, pero no lo.es para los conde-
nados a vivir en ella. 

El señor ERRAZURIZ. — No lo dudo, 
•Honorable Senador. 

El señor LAFERTTE.— Por la experien-

cia adquirida, no comparto el entusiasmo 
del señor Senador sobre las inmensas posi-
bilidades económicas del cultivo d e . f r u t a s 
tropicales en la isla. 

Es efectivo que produce plátanos, piñas y 
otros frutos. No sé por qué se olvida un 
producto que existe en abundancia y que 
los niños comen en cuanto empieza a ma-
durar . Me-» refiero a las brevas, que existen 
en gran cantidad, pues el señor Policarpo 
Toro se preocupó de plantar higueras, que, 
en los tiempos a que aludo, hace 23 años, 
todavía duraban. 

No comparto la idea de que pueda ser 
tan agradable la isla, salvo para los turis-
tas . . . ) 

Las estatuas que allí existen, cuyo origen 
nadie conoce, no las pude ver, pues la em-
presa explotadora lo impide, especialmente 
a personas que, como yo, se encuentren rele-
gadas. No pude ir a Rana Raracu para ver 
la esfinge que existe en esa zona, porque, 
igualmente, la empresa me lo impidió. 

El señor Enrique Elkers estuvo 34 años 
en la isla y, cuando viajaba de vuelta al 
Continente, se le preguntó dónde le agra-
daría vivir los últimos años que le queda-
ban de vida. " E n Pascua", dijo. En reali-
dad, la isla es de un gran atractivo por sus 
condiciones naturales, pero no creo que sir-
va para surtir de plátanos al Continente. Es 
efectivo que en el interior de los volcanes de 
la isla hay vida silvestre, pero no es posible 
esperar que lo que esas tierras produzcan 
pueda ser aprovechado por nosotros. Hay que 
tener presente que está a la distancia de 
2.050 millas, que equivale a 10 días de nave-
gación, a razón de 10 nudos. 

El señor MARIN.— Su Señoría está un 
poco equivocado. 

El señor LAFERTTE.— Sería un barco 
de poca potencia. ¡En un " C a n b e r r a " se 
iría más rápido. . . ! 

El señor ERRAZURIZ.— ¡Ahí le salen 
muy caros los p lá tanos . . . ! 

Él señor LAFERTTE. —Yo he hecho el 
viaje en el " A b t a o " , que es un barco de 
la Marina de Guerra, y el regreso lo hice en 



un barco mercante que transportaba 500 
fardos de lana proveniente de las ovejas de 
la isla, que dan una lana " M e r i n o " de muy 
buena calidad. De estas cosas debería apro-
piarse el uobierno y hacer elaborar los mis-
mos paños que actualmente se fabrican en 
Inglaterra , para que este producto pudieran 
aprovecharlo los chi lenos . . . 

El señor E.RRAZIJRIZ. — Esa lana se 
vende en Chile, señor Senador; la utili-
za la Fábrica Nacional de ¡Paños 

El señor LAFERTTE.— Según los antece-
dentes que tengo, esa lana se lleva a Inglate-
rra, porque es de una calidad especial. 

El señor ERRAZURIZ.— Puedo afirmar a 
Su Señoría que ese tipo de lana se vende en 
el mercado nacional. Ix> sé, pues soy produc-
tor de lana "Mer ino" . Por su extraordinaria 
finura, es muy apreciada, y la compran las 
fábricas nacionales para elaborar paños pei-
nados. Como he dicho, se vende totalmente 
en Chile. 

El señor LAFERTTE.— No conozco mucho 
ese negocio; .sólo conozco la producción de la-
na de la Isla de Pascua. No soy comerciante 
en ése ni en ningún otro producto. 

El señor ERRAZURIZ.— Yo tampoco soy 
comerciante; soy productor. 

El .señor LAFERTTE.— Acompañaré a 
Sus Señorías en todo lo que tenga por finali-
dad favorecer a los. habitantes de ¡Pascua. 

En aquel tiempo, los nativos se demos-
traron mucho más humanitarios que los 
hombres del Continente. Recuerdo que el Co-
mandante del barco que nos llevó a la isla nos 
dejó víveres para tres días, y cuando le pre-
guntamos qué íbamos a hacer después, ese se-
ñor, Comandante del " A b t a o " , contestó enfá-
ticamente, riéndose: " S e mueren de hambre". 
No nos morimos de hambre, durante los ocho 
meses que pasamos en la isla, porque los pas-
cuenses nos olieron camotes, plátanos, piñas 
y zapallos. Los zapallos no los consumen y 
se los dan a los chanchos. Esa vez, los usa-
ron para alimentarnos a nosotros. 

Esa es la situación de la Isla de Pascua. 
Por eso, yo creo que el Gobierno, al recu-
perar ese territorio, debe preocuparse espe-
cialmente de que su producción, que indu-

dablemente es de importancia, sea explota-
da con el fin de que mejoren las condiciones 
de vida en la isla. 

El señor MARIN.— ¿Me permite una in-
terrupción, respecto de la parte económica, 
señor Senador ? Deseo sólo hacer una rectifi-
cación que, posiblemente, será aceptada por 
Su Señoría. 

Actualmente, como una prueba de 4a be-
nignidad del suelo y clima de Pascua, puedo 
informar que la isla tiene 50 mil ovejas, en 
circuustancias.de (pie su extensión total es 
de sólo 17.500 hectáreas y de que, según los 
cálculos de los técnicos, se necesita una 
hectárea por oveja. 

Pero está muy lejos la producción de la-
na de dar al año los 73 millones de pesos 
queK según <kxs estudios hechos por los téc-
nicos frutíeolas que la han visitado, des-
pués de once años (le trabajos, podría, pro-

• ducir la explotación de f ru tas tropicales. 
En todo caso, quedaría un amplio mar-

gen para un mejor aproveMiamiento del sue-
lo en el cultivo de productos tropicales que 
Chile no tiene, en lug^ir de lana, que es 
una industria agrícola que existe en el te-
rritorio nacional y que, repito, no dejaría 
una utilidad tan considerable. 

Es cierto que para desarrollar estos pla-
nes se necesita un plazo de 11 años, pero 
si se consideran debidamente la importancia 
y el interés que reviste este asunto para la 
vida nacional, no es mucho tiempo 11 años. 

El señor LAFERTTE.— El objeto de mi 
intervención era ir en defensa de los habi-
tantes de la Isla de Pascua, para (pie ellos 
tengan un mayor bienestar, y, por lo menos,, 
aquellas condiciones de vida más elementa- ' 
les de que gozan los hombres de t raba jo que 
viven en el Continente. 

Este es mi pensamiento con respecto a la 
Isla de Pascua. 

SITUACION DE TRABAJADORES MARITIMOS DE 

TOCOPILLA.—OFICIO. 

El señor LAFERTTE.— Me voy a refe-
rir a otra materia. 

l ie recibido varias comunicaciones de tra-



bajadores marítimos de Tocopilla, ereo que 
algunos de ellos fleteros, en las cuales me 

• avisan que han sido privados de su matrí-
cula, desde hace ya 60 días. Por ese motivo, 
no pueden t r aba ja r y están condenados al» 
hambre. 

Con respecto a este asunto, las autorida-
des han manifestado que estos obreros se 

«estaban dedicando al contrabando. Si esto 
fuera efectivo, mi propósito no es defender 
a contrabandistas; el que lo sea que caiga 
bajo las sanciones penales f i jadas por la ley. 
Pero a estos obreros (pie me escriben, de los 
cuales he recibido dos o tres comunicacio-
nes, es justo que se les restituya su matrí-
cula para que puedan continuar desempe-
ñando sus labores, porque no pueden cam-
biar de profesión de la noche a la mañana, ni 
pueden dedicarse, en esa ciudad, a otros tra-
bajos que no sean los marítimos a (pie es-
tán habituados. 

Solicito que se envíe oficio a quien corres-
ponda para solucionar esta situación. Las 
cartas a que me he referido están dirigidas 
al señor Jefe de la Dirección del Litoral de 
Valparaíso, pero creo que el conocimiento 
de esta materia debe corresponder a algu-
no de los Ministerios. Pido, pues, que se en-
víe oficio a quien corresponda y se transcri-
ban mis observaciones, en el sentido de que 
se reintegren cuanto antes las matrículas a 
•estos obreros para que puedan t r aba ja r y 
mantener a sus familias. 

El señor ALESSANDRT (don Fernando) . 
Presidente.—Si al Senado le parece, se en-
r i a r á el oficio solicitado, en nombre de Su 
Señoría. 

Acordado. 

CONSTRUCCION DE UN FERROCARRIL TRANS-
ANDINO EN EL SUR*—OFICIO. 

O 

El señor MARTINEZ MONTT.— Señor 
Presidente, quiero referirme a una gran 
obra que está paralizada: la construcción de 
un ferrocarri l trasandino en el Sur. 

Creo que ahora, cuando se ha hecho cargo 
de la Administración Publica un nuevo Go-
bierno y, especialmente, del Ministerio de 

Obras Públicas y Vías de Comunicación un 
Ministro joven, que está dispuesto a traba-
ja r y a luchar, ha llegado el momento de 
que se continúen estas obras. 

Tengo a la mano un editorial de un dia-
rio argentino, en que se habla de este traba-
jo de unión ferroviaria que debería hacerse 
de Chile a Argentina, con un trazado direc-
to de Bahía Blanca a Talcahuano. 

Esto me lia interesado, señor Presidente, 
poi-tpie ya los estudios respectivos fueron 
hechos, má« o menos, cincuenta años atrás, 
época en que ese t raba jo se inició, y la par-
te del ferrocarril que corresponde a Argen-
tina está terminada hasta Zapala. Por otra 
parte, con la instalación en Iluaéhipato de 
la Compañía de Acero del Pacífico, este fe-
rrocarril significaría una ventaja enorme pa-
ra el incremento comercia] entre Chile y 
Argentina, ya que los embarques de los pro-
ductos de la siderurgia podrían hacerse di-
rectamente en el puerto de Talcahuano. 

Este editorial es sumamente interesante. 
Por eso, pido que se inserte en el Diario de 
Sesiones, para que los señores Senadores 
puedan imponerse de la obra que se está 
haciendo en la República Argentina y de la 
necesidad de continuarla y terminarla en 
territorio chileno. Asimismo, pido que se en-
víe al-señor Ministro de Obras Públicas y 
Vías de Comunicación, para que tome las 
medidas conducentes al fin que he indicado. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Si a la Sala le parece, se 
liará la inserción solicitada y se enviará el 
oficio pedido por el señor Senador. 

Acordado. 
—El documento que se acuerda insertar fi-

nura en los Anexos de esta sesión, documento 
N.° 9, página 559. 

EL PLAN QUINQUENAL DEL GOBIERNO AR-

GENTINO.—INSERCION. 

El señor MARTINEZ MONTT. — Y ya 
que en esta sesión hemos dado término al 
despacho del proyecto que concede al Po-
der Ejecutivo facultades extraordinarias, 
con las que puede hacer y deshacer en el 



País, quiero referirme a la manera como se 
aplicarán estas facultades. Y creo que, pa-
ra el"mejor desempeño de sus funciones, por 
par te de las autoridades, y para que este 
proyecto produzca los efectos que de él se 
esperan y tenga el alcance que se ha queri-
do darle, el Ejecutivo debería adoptar el 
mismo procedimiento puesto en práctica por 
el actual Presidente de la República Argen-
tina, Excelentísimo señor Juan Domingo Pe-
rón, respecto de un Plan Quinquenal, quien, 
con un lenguaje nuevo y muy propio de 
él, ha realizado una campaña de divulgación, 
a fin de que el pueblo también participe en 
su aplicación y coopere a su desarrollo. 

El Presidente Perón ha explicado a su 
pueblo los diferentes aspectos del Plan Quin-
quenal, el cual tiene mucha similitud con las 
facultades extraordinarias que el Congreso 
está despachando en estos momentos, de modo 
que, a mi juicio, debe aplicarse el mismo 
procedimiento, es decir, iniciar desde luego, 
una campaña de divulgación del contenido y 
alcance de las facultades otorgadas al Ejecu-
tivo, para que e! pueblo no ignore cuáles se-
rán sus deberes y sacrificios con respecto a 
esta nueva lev de facultades, sino que, por 
el contrario, cada ciudadao pueda contribuir 
a que de ella se obtengan los resultados espe-
radas. Pero, como digo, para ello, es indispen-
sable que el pueblo esté bien informado, que 
se le hable en el mismo lenguaje claro y pre-
ciso que ha empleado para con su pueblo, el 
Presidente Perón y con que le habló al re-
presentante chileno. 

Yo creo que este equipo de Ministros jóve-
nes que hay en el actual Gobierno puede ha-
cer mucho en favor de una política como la 
que he mencionado. 

Por eso, señor Presidente, como considero 
que es de mucho interés el procedimiento que 
se está poniendo en práctica en la vecina Re-
pública, cual es el de mantener ampliamente 
informada a la-ciudadanía de todas las actua-
ciones del Gobierno, especialmente en lo que 
concierne al Plan Quinquenal, creo que, al 
hacer efectivo el plan económico, nuestro Go-
bierno debe proceder en igual forma. 

A este respecto, también he pedido que se 

inserte en el Diario de Sesibnes esta confe-
rencia, o, mejor dicho, charla, que dió el Pre-
sidente de la República Argentina respecto 
del Plan Quinquenal, que tiene estrecho pa-
rangón con la manera como el Gobierno ha-
brá de informar al País sobre las facultades 
que acaba de aprobar el Senado. 

No daré lectura a esa charla, sino que so-, 
licito del señor Presidente recabe el asenti-
miento de la Sala para insertarla en Dia-
rio de Sesiones. A mi juicio, bien pueda ella 
servir como norma para la aplicación de las 
facultades que, en esta oportunidad, el Con-
greso ha otorgado al Ejecutivo. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando-
pres iden te ) .— Si le parece a la Sala, se ha-
rá la inserción que solicita el señor Senador. 

Acordado. 
—El documento que se, acuerda insertar fi-

gura en los Añeros de esta sesión, documen-
JO, página 560. 

DETENCION DE l l í í PERIODISTA EN ARICA 

OFICIO. 

El señor ALLENDE.— Señor Presidente 
He regresado, hace algunas horas, de 

un viaje rápido por las provincias del 
Norte. Antes que nada, quiero expre-
sar mi protesta por un hecho que pude 
comprobar en el departamento de Arica. Al 
llegar a esa ciudad, se me manifestó que esta-
ba preso el señor Luis Valente Rossi, profe-
sor del Instituto 'Comercial de esa localidad 
y director del periódico " E l Morro". Averi-
güé la causa de la detención, y se me dijo que 
ella se debió a un artículo publicado por es-
te periodista y maestro en el órgano de pren-
sa que dirige, en el cual denunciaba que, en 
su opinión, se había cometido un error judi-
cial al absolver a un joven que, fortuitamen-
te, había hecho un disparo y herido a una hi-
ja de modestos trabajadores agrícolas. El jo-
ven de marras as hijo de un terrateniente 
muy adinerado. Y aunque, al parecer, el he-
cho fué casual, había la obligación moral, por 
parte del autor -del disparo, de ayudar a la 
modesta familia afectada, para que su hi ja 
pudiera tratarse en buenas condiciones; se-



negó a hacerlo, y también se negaron sus pa-
rientes. En estas circunstancias, el profesor 
y periodista señor Valente publicó un artícu-
lo. El juez, o el secretario subrogante —no 
entiendo bien el aspecto judicial—•, lo estimó 
injurioso; hizo detenor al señor Valente^y lo 
incomunicó; y en esa condición ha estado 
cerca de cinco días. 

No hubo en Arica un abogado que quisiera 
hacerse cargo de la defensa del señor Valen-
te, por no malquistarse con el juez o con el 
secretario del juzgado. Los antecedentes fue-
ron enviados a Tquique, pero en la Corte de 
esta ciudad no hubo número entre Jos miem-
bros integrantes de aquélla, porque falta la 
designación de dos abogados. Ahora acabo 
de saber que los antecedentes, que se remitie-
ron de Tquique a La Serena, se perdieron en 
el camino. Señor Presidente, esto es lo que se 
me informó en el primer momento. 

Si uno juzga, sin ser abogado, lo que esto 
significa, indiscutiblemente advierte el de-
seo y el interés de inferir un vejamen a dicho 
periodista, pues no es explicable que el se-
cretario subrogante haya pidido incomuni-
car a un periodista en circunstancias de que 
éste no ha negado el supuesto delito y no 
hay otra diligencia que hacer. La prueba es-
tá ahí, v el supuesto culpable detenido. Sin 
embargo se lo incomunica. Esta actitud invo-
lucra el deseo de vejar a un hombre porque en 
su periódico efstá permanentemente defen-
diendo el interés popular y exigiendo de las 
autoridades el cumplimiento de la« promesas 
hechas por este Gobierno, que se preocupen 
de dar a los pobladores de Arica la posibili-
dad de alimentarse, y que detengan la espe-
culación y la inflación que afecta a esa ciu-
dad, especialmente a los empleados y obreros. 

Extrañado por esto, traté de informarme, 
y la verdad es que, al parecer, hay una con-
fabulación, a la cual no sería ajeno el Gober-
nador de Arica, a quien el Diputado liberal 
de esa región, señor Undurraga, ha dedicado 
más de algunos minutos en la Cámara de Di-
putados, en un lenguaje florido en exceso. 
De manera que es difícil que el Gober-
nador esté al margen de ella, ya que ese Par-
lamentario se ha dado el agrado de recordar-

le algunas cosas. Por lo demás, es sabido que 
el Honorable señor Undurraga también le re-
cordó esas mismas cosas al Gobernador 
de Arica, muy cerquita del Morro. Lo curio-
so es que, de oficio, sin que nadie se lo hubie-
ra pedido, el Gobernador envió un informe, 
que figura en los autos, en el cual manifies-
ta su opinión y usa, en contra del señor Va-
lente, expresiones que no tienen ninguna jus-
tificación. Entonces, parece ser efectivo lo 
que allí se me aseveró por algunas personas 
responsables y serias, en el sentido de que-
había una confabulación entre el Gobernador 
y el juez, para terminar con la campaña del 
periódico " E l Mor ro" y para vejar y conde-
nar al maestro y periodista don Luis Valen-
te, quien es, además, candidato a Diputado 
del Frente de] Pueblo, por la provincia de 
Tarapacá. 

Señor Presidente: yo. siempre he sido res-
petuoso de los Poderes Públicos y de la in-
dependencia del Poder Judicial ; pero uno-
tiene derecho a pensar que, si un periodista 
se extralimitó, no es con demasías como ha' 
debido sancionarse el supuesto delito cometi-
do; y, sin ser abogado, tengo la impresión de 
que el secretario subrogante ha procedido mal 
al incomunicar a dicho periodista, e inclusi-
ve, al someterlo a proceso por un artículo que 
solicito se incorpore en el Diario de esta se-
sión y que no importa, a mi juicio, la comi-
sión del delito de injuria, como se pretende. 

El señor ALESSANDRI, clon Fernando 
(Presidente).— Se hará la inserción que so-
licita Su Señoría. 

—El artículo que se inserta, a pedido del 
señor Allende es el siguiente: 

" Inaud i to : Juez sobreseyó definitivamente-
a Hugo Mozo.—Fué cerrado el 

juicio criminal 
"Mientras la joven María Nieves Ríos aún 

permanece en reposo en nuestra ciudad y sus 
modestos familiares deben hacer ingentes sa-
crificios para pagar su pensión el Juez del 
Crimen optó por cerrar el juicio criminal con-
tra el autor del disparo que hiriera grave-
mente a la joven Ríos sobreseyéndolo defi-
nitivamente. 



La prueba pericial reveló que la bala per-
teneció al rifle del señor Hugo Mozó y que 
éste, en consecuencia, era el culpable de este 
hecho que casi cuesta la vida a María Nieves 
Ríos. 

Con esta inaudita solución del señor Juez 
•se pierde toda esperanza para que la modesta 
familia Ríos, de Azapa, 'pueda hacer cargo al 

•señor Hugo Mozó de los gastos de Hospital, 
de medicinas, de pensión y de los viajes en 
auto que fué necesario hacer para dispensar 
a la joven los cuidados necesarios para su 
restablecimiento. El señor Hugo Mozó autor 
del cuasi delito de homicidio en la persona 
• de María Nieves Ríos se va tranquilo a su 
casa mientras la familia Ríos queda con su 
pequeña María Nieves y con, una deuda que 
suman varios miles de pesos, por pagar. 

i Es esta la justicia de los ojos ciegos que 
ñmpera en nuestra Patria? Por los resultados 
•parece que el símbolo de la justicia tuviera 
un ojo destapado y que ese ojo mira siempre 

"hacia los personajes económicamente solven-
tes o de influencia. 

Es necesario que se reabra este juicio y se 
haga verdadera justicia a esta familia vícti-
ma de la irresponsabilidad de ,un joven que, 
esta vez, casi termina con la vida de una mu-
chacha pobre pero honrada. ¡ Justicia nece-
sitamos; no arreglos ni fallos que merecen 
dudas señor Juez del Crimen!" 

El señor ALLENDE.— En el fondo, señor 
Presidente, hay aquí un móvil: acallar las 
publicaciones de ese periodista; condenar a 
éste; terminar con la lbiertad de prensa, y 
eso sí que es grave. 

Pido que mis observaciones sean transcri-
tas al Presidente de la Corte Suprema. Ten-
go el convencimiento de que los Tribunales 
de Justicia de Chile no dejarán en la impu-
nidad un atropello de tal especie. En este ins-
tante, hay un periodista detenido; en Arica, 
no hay abogado; en Iquique, la Corte de 
Apelaciones no tiene quorum; los anteceden-
tes enviados a La Serena se han perdido; el 
periodista continúa detenido, y, seguramen-
te, el secretario que actúa de juez estará muy 
satisfecho de halagar bajas pasiones y ser-
vir intereses bastardos de mezquina política. 

Pero hay una c o s a e l pueblo 'de Arica, es-
pontáneamente, se reunió en una gran con-
centración, en un teatro de la localidad. Allí 
concurrieron más de 1.200 personas, que es 
bastante para esa ciudad, y hubo la expre-
sión.de repudio más elocuente y clara que he 
vLsto en contra de este funcionario judicial. 
Fui testigo de ello y participé de el acto. E n 
mis palabras, fui bastante cuidadoso de no 
zaherir al Poder Judicial, ni siquiera al juez, 
ese. funcionario que 110 merece respeto. Todo 
un pueblo demostraba allí el alto interés que 
tiene por la libertad de prensa y el claro con-
cepto que de ella tiene, al respaldar la acti-
tud viril de un periodista., 

Señor Presidente, participé en esa concen-
tración y, emocionado, pude presenciar cómo 
en Arica existe una conciencia ciudadana que 
alcanza a comprender los móviles de deter-
minadas autoridades y que defiende el sa-
grado patrimonio de la libertad de prensa. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Se transcribirán las observa-
ciones, eu nombre de Su Señoría. 

PROBLEMAS I)K LAS PROVINCIAS DEL JiORTE 

OFICIOS. 

El señor ALLENDE.— Señor Presidente, 
también quiero manifestar que, a mi regre-
so de una anterior jira al Norte, hice presen-
tes las constantes quejas de las provincias de 
Tarapacá y Antofagasta. No es del caso re-
petirlas, y las analizaré en otra oportunidad. 
¡ Para qué hablar de la falta de agua, de al-
cantarillados, de medios de locomoción; de 
los pésimos caminos! Esto ya es algo perma-
nente y habitual. Ojalá que ahora, cuando 
por iniciativa de algunos Senadores —entre 
Jos cuales yo estuve—, el 15 por ciento de la 
mayor entrada del cobre se destinará a un 
plan extraordinario en Tarapacá y Antofa-
gasta, se pueda, siquiera en parte, paliar las 
deficiencias que azotan desde hace tantos 
años a esas secciones de nuestro territorio. 

Con todo, quiero referirme tan sólo a tres 
aspectos que se me pidió hiciera pi-esentes. 
Uno de ellos ya lo señalé a los señores Minis-
tros del Interior y de Hacienda, y pido que 



C" 
mis observaciones sean transcritas al señor 
Ministro de Economía y Comercio. 

En efecto, desde hace más de veinte días, 
no hay carne en la provincia de Antofagasta. 
L<e pedí al señor Ministro del Interior qne se 
sirviera arbitrar los medios del caso para que 
este alimento esencial llegue hasta ese puer-
t o . . . 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Es curioso, pues, mientras en 
la ciudad de Antofagasta carecen por com-
pleto de carne, en cambio, en las oficinas d© 
la pampa no escasea. 

El señor ALLENDE.—Me congratulo de 
que el señor Presidente confirme mis palabras 
y destaque este hecho. La verdad es que el 
clamor público lo oye cualquiera. 

Me comprometí a representar al Go-
bierno la necesidad de dictar medidas, de 
utilizar los medios de que dispone el Estado, 
de mandar aviones, de emplear los barcos de 
la Marina. En el Sur de Chile, hay un verda-
dero emporio de carne. La que se obtiene en 
Balmaceda podría transportarse a Antofagas-
ta en avión y llegaría en el día. Falta decisión 
para hacerlo. 

El señor Ministro del Interior me expresó 
que se preocuparía de este problema. Tengo 
la esperanza de que así sea. Mientras tanto, 
señalo esta protesta y este clamor, que, segu-
ramente, el señor Presidente del Senado tam-
bién ha podido comprobar. 

Además de estas deficiencias, que allá son 
endémicas, se ha suprimido el avión que ha-
cía el servicio regular entre Tarapacá y An-
tofagasta. l l ay una tremenda demanda de 
pasajes del centro al Norte y del Norte al 
centro, y por lo tanto, no hay posibilidad de 
que las líneas regulares de la ruta hagan el 
transporte de pasajeros entre estos puntos 
del País. 

Pido se oficie en mi nombre al señor Vi-
cepresidente de la Línea Aérea Nacional, pa-
ra que restablezca dicho servicio, que signifi-
caba una cómoda atención a los ciudadanos 
de Tarapacá y Antofagasta. 

El señor ALESSANDTH, clon Fernando 

(Presidente).— Se enviará el oficio solici-
tado, en nombre de Su .Señoría. 

El señor ALLENDE.—Por último, quiero-
señal ar que en Tarapacá se me hizo ver que 
el Servicio Médico Nacional de Empleados, 
desde hace más de tres meses, está atendido 
tan sólo por tres profesionales: a dos de ellos 
se les ha ofrecido designarlos, pero sus nom-
bramientos todavía no llegan; y el tercero es 
el jefe. Estos tres profesionales no dan abas-
to para atender a todos los imponentes que 
tienen derecho a la atención médica. Es po-
sible que dos de ellos renuncien al hipotético 
puesto ofrecido, con lo cual quedaría solo uno-
para atender a más de siete mil personas. 

Esta protesta, que me fué hecha por inter-
medio del señor Juan Checura, apareció tam-
bién en la prensa local, y deseo que estas ob-
servaciones, en que me hago eco de ella, sean 
transmitidas al señor Ministro de Salubri-
dad, a fin de que este Secretario de Estado 
tome las medidas del caso y ponga fin a una 
situación que no se puede prolongar por má* 
tiempo. 

Sabe el Senado cuánto empeño puse en la 
aprobación del proyecto de ley sobre el Es-
tatuto del Médico Funcionario, que, junto* 
con propender a asegurarles emolumentos 
que, si no son los que les corresponden por 
su jerarquía, por lo menos, los colocan en si-
tuación de desarrollar sus funciones con 
mediana holgura, también tenía por objeto 
realizar una justa distribución de los médi-
cos a lo largo de Chile. Pues bien, es necesa-
rio aprovechar este instrumento para obtener 
que los médicos vayan a provincias, y pueda 
haber en ellas la atención profesional necesa-
ria. 

No hemos querido profundizar en algunos 
aspectos médicos, aun cuando soy consejero 
del Servicio de Salud Pública por derecho 
propio —el Colegio Médico nos hizo el ho-
nor de elegirnos para ese cargo, junto con 
los doctores René Valenzuela, el Decano de 
la Facultad • de Medicina, Profesor Carre-
tón, y el Profesor Sótero del Río, por la Fa-
cultad de Medicina; sin embargo, todavía 



tío se pone en marcha este servicio. La ley 
que lo creó tiene vastas proyecciones; repre-
senta un esfuerzo parlamentario sin prece-
dentes, y una responsabilidad parlamentaria 
que es útil destacar. Es una ley que brinda 
al Gobierno la posibilidad de defender la vi-
da de cientos de miles de chilenos, de tres y 
medio millónpp de ihatíitafotes, deO, capital 
humano del País. No sé poV qué motivo, has-
ta ahora. 110 se ha dictado el reglamento de 
este servicio, con el cual debería empezar a 
funcionar. En las oficinas salitreras, en el 
centro y en el Sur del País, hay clamor de 
parte de la clase obrera, de sus familias, pa-
ra que se les presten la atención que necesi-
tan y merecen. Espero que el servicio sea 
puesto en marcha a la brevedad. 

Por último, he oído en las provincias del 
Norte el anuncio de viajes de determinados 
Ministros de Estado, e inclusive de la visita 
•del señor Presidente de ,1a República. Tengo 
la esperanza de que estos viajes, si es que se 
realizan, correspondan al cumplimiento de 
exigencias propias de los cargos que los fun-
cionarios dasempeñan. Igual cosa pienso, con 
todo respeto, del Presidente de la Repúbli-
ca. 

Pero es el hecho que allá algunos "vivo*" 
y algunos "vivi l los" tratan de aprovechar 
estas visitas con miras de alcance típicamente 
electoral; pequeñez de parte de ellos que em-
paña, aunque sea sólo en apariencia, el pres-
tigio de las funciones ministeriales y la alta 
investidura del Presidente de la República. 
Pa r a la buena solución de los problemas del 
Norte, ojalá que tales visitas se realicen des-
pués de las elecciones de marzo; ello redun-
dará en prestigio para la democracia y, sobre 
todo, para la jerarquía del Jefe del Estado. 

Deseo reafirmar lo expresado por el Hono-
rable Senador señor Lafertte, sobre los fle-
teros de Tocopilla, y hago presente que me he 
.dirigido al Ministerio de Defensa a f in de 

que se precise exactamente si hay o no cargos 
concretos en contra de estos trabajadores. Se 
trata de gente que toda sú vida ha estado en 
esas faenas y que, al parecer, tan^sólo por su 
posición se les ha cancelado su matrícula. Si 
se piensa lo difícil que es cambiar de activi-
dad a una edad madura y en las dificultades 
para encontrar trabajo en esa zona, se com-
prende que deben agotarse al máximo los me-
dios para averiguar la verdad y "hacer una 
justicia amplia. 

De igual manera, quiero hacer presente la 
situación que todavía subsiste para cuatro 
obreros que trabajaban en los servicios del 
puerto, con más de doce años en ellos. Se tra-
ta de los señores Ismael Gálvez, Guillermo 
Saavedra, Alfredo Milla y Vicente Icaza, 
quienes fueron separados de su trabajo con 
fecha. 13 de enero del año 1950 por estar eli-• 
minados de los registros electorales. Otros 
obreros que están en la misma situación que 
ellos han obtenido su reincorporación. Aque-
llos cuyos nombres he dado han elevado una 
solicitud el 18 de novimiebre próximo pasa-
do, y espero- que el señor Ministro de Ha-
cienda les" haga, justicia. 

Pido se transcriban mis observaciones a 
dicho Secretario de Estado. 

El señor LAFERTTE.— Adhiero en todas 
sus partes a las palabras del Honorable se-
ñor Allende y pido se agregue mi nombre al 
oficio solicitado. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Se enviará el oficio solicita-
do por el señor Senador, con el nombre, ade-
más, del Honorable señor Lafertte. 

El señor ALLENDE.—Con mucho agrado. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— Se levanta la sesión. 
—Se levantó la sesión a las 20.58. 

Dr. Orlando Oyarzun G. 
Jefe de la Redacción. 



ANEXOS 

ACTAS APROBADAS 

SESION 10.', ESPECIAL, EN 30 DE DICIEMBRE 
DE 1952. 

Presidencia del señor Alessandri, don Fer-
nando. 

(Véase la asistencia en la versión corres-
pondiente, página 383). 

El señor Presidente da por aprobada el 
.acta de la sesión 8.', especial, en 26 del pre-
sente, que no ha sido observada. 

El acta de la sesión 9.a, especial, en 29 del 
actual, queda en Secretaría a disposición de 
los señores Senadores hasta la sesión próxi-
ma para su aprobación. 

ORDEN DEL DIA 

Proyecto de, ley, iniciado en un Mensaje del Presi-
.dente de la, República que concede al Ejecutivo fa. 
• cultades económicas y administrativas de carácter 

extraordinario. 

Continúa la discusión general de este pro-
yecto. 

Usan de la palabra los señores González, 
Tomic, Allende, Ministro de Hacienda y Ma-
za. 

Cerrado el debate, la Mesa da cuenta de 
que el señor Rivera ha presentado un con-
traproyecto sobre la materia, concebido en 
los términos en que aparece en los anexos de 
la sesión 10.a, documento N.° 4, página 427. 

Las Comisiones Unidas de Constitución, 
Legislación y Justicia y de Hacienda que han 
informado el proyecto en discusión así como 
las indicaciones que se presentaron a su con-
sideración, estiman que el contraproyecto del 
señor Rivera es. incompatible con el proyecto 
en discusión. 

El señor Presidente pone en votación ge-
neral el proyecto de las Comisiones Unidas 
en la inteligencia de que si resulta aprobado, 
se da por rechazado el contraproyecto del se-
;ñor Rivera y vice versa. 

Fundamentan su voto los señores Faivo-
vich, Videla, Errázuriz, Marín, Lafertte, 
Rettig, Pereira y Muñoz Cornejo. 

Recogida la votación, se obtienen 29 votos 
por la afirmativa, 3 por la negativa y 2 pa-
reos, con lo cual queda aprobado en general 
el proyecto que proponen las Comisiones y 
desechado el contraproyecto del señor Rive-
ra. 

Con el asentimiento de la Sala, se entra a 
la discusión particular. 

El señor Presidente solicita >el acuerdo de 
la Sala, para prorrogar la hora de la pre-
sente sesión hasta el despacho total del pro-
yecto en discusión. 

Así se acuerda. 
En seguida, se acuerda discutir solamen-

te los artículos del texto del proyecto que 
proponen las Comisiones Unidas en los cua-
les hayan recaído indicaciones. 

Se pone en discusión el artículo 1.°. 
El señor Rivera había formulado una indi-

cación que, con el asentimiento de la Sala 
retira posteriormente, para suprimir en el 
inciso 1.° de este artículo, la palabra ampliar. 

Queda aprobado el artículo 1.° en los mis-
mos términos en que está formulado por las 
Comisiones Unidas. 

Se pone en discusión el artículo 2.°. 
Se da cuenta de que el señor Guzmán ha 

formulado las siguientes indicaciones: 
1) Redactar la letra a) de este artículo 

hasta el punto seguido, en la siguiente for-
ma : 

" a ) A una indemnización extraordinaria 
equivalente a ocho veces los emolumentos to-
tales medios mensuales de que disfruten a la 
fecha de cesar en sus cargos". L a s . . . 

2) Redactar el párrafo final del artículo 
2.°, como sigue: 

" L a indemnización contemplada en la le-
tra a) de este artículo es\compatible con la 
que establece el artículo 58 de la lev 7.295". 

3) Agregar como inciso 2.° de la letra b) 
de este artículo, el siguiente: 

" E l mismo derecho tendrán los empleados 
de las instituciones semi.fiscales que cuenten 



con más de 15 años de servicios computadles, 
cuyas leyes orgánicas de previsión a que se 
encuentren afectos exijan el requisito de 30 
o más años de servicios para acogerse a ju-
bilación. Las fracciones superiores a seis me-
ses se considerarán, para estas efectos, como 
año completo". 

4) Agregar a continuación de la letra b), 
los siguientes incisos finales: 

" E l prfgo de las indemnizaciones que en 
esta disposición se establecen será de cargo 
de las respectivas instituciones en que el 
empleado preste sus servicios y se pagarán 
por éstas sin esperar la suplementación de 
sus respectivos presupuestos". 

"También tendrán derecho a percibir las 
indemnizaciones ordinaria y extraordinaria, 
a que se refiere este artículo, y a jubilar de 
acuerdo con lo establecido en la letra b) loa 
empleados.de las .instituciones ' semifiscales 
que renuncien a sus cargos dentro del plazo 
de 120 días contados desde la fecha de la pro-
mulgación de esta ley" . 

E,. fus ión -estas indicaciones, usa de la 
palabra el señor Guzmán. Se da cuenta de 
que las Comisiones Unidas, que han estudia-
do estas indicaciones, recomiendan su recha-
zo. 

_0errado el debate, se da por aprobado el 
artículo 2.° en la parte no objetada, en los 
términos propuestos por las Comisiones Uni-
das. 

Se pone en votación la indicación signada 
1) y (js rechazada por 1 voto a favor, 22 en 
contra, 4 abstenciones y 3 pareos. 

La indicación 2) es rechazada tácitamen-
te con lo cual queda aprobado el informe de 
las Comisiones Uiíidas en esta parte. 

El señor Guzmán, con el asentimiento de 
la Sala, procede a retirar la indicación sig-
nada 3). 

La indicación signada 4), es rechazada por 
asentimiento tácito de la Sala. 

El artículo 3.° icerca del cual no se han 
formulado indicaciones queda aprobado en 
los términos en que lo proponen las Comisio-
nes Unidas. 

Se pone en discusión el artículo 4.°. 

El señor Guzmán formula indicación para 
agregar en el inciso 3.° de este artículo, su-
primiendo la conjunción " y " y poniendo una 
coma después de la palabra " 'Chile", los si-
guiente: " los de las instituciones semifisca-
les o de administración autónoma cuyos Con-
sejos se generen por elección directa de sus 
respectivos imponentes". 

Usa de la palabra el señor Guzmán y ce-
rrado el debate se somete a votación la indi-
cación, la que es rechazada por 3 votos a f a -
vor, 22 en uontra, 3 abstenciones y 2 pareos. 

Los señores Faivovích, Opitz y Rettig for-
mulan indicación para que en el último in-
ciso de este artículo 4.° se elimine al Consejo 
del Banco Central de Chile de entre los or-
ganismos directivos que se exceptúan de la 
aplicación del artículo en discusión. 

En votación esta indicación, resulta recha-
zada por 10 votos a favor, .16 en contra y 4 
pareos. 

El artículo 4.° queda, en consecuencia, apro-
bado en los mismos términos en que lo han 
propuestos laí; Comisiones Unidas. 

Se pone en discusión el artículo 5." 
Los señores Lafertte y Ocampo formulan 

indicación para sustituir en el inciso segun-
do la frase: " d e acuerdo con el Directorio 
del Banco Central y de la Superintendencia 
de Bancos", por la siguiente: "oyendo al Di-
rectorio del Banco iCentral y a la Superin-
tendencia de Bancos". 

Por asentimiento tácito de la Sala y con 
los votos contrarios al acuerdo de los señores 
Ocampo y Lafert te se aprueba el artículo en 
los términos en que lo proponen las Comisio-
nes Unidas, con lo cual queda rechazada la 
referida indicación. 

Se pone en discusión el artículo 
Se da cuenta de las siguientes indicacio-

nes 
1) de los señores Martínez, don Carlos Al-

berto y González para agregar en la letra a) 
después de la palabra "v iv iendas" una co-
ma y la frase " d e locales escolares". 

2) de los señores Lafertte y Ocampo para 
agregar a la letra a) el siguiente inciso: 

" E s t a disposición no podrá afectar a las 
rentas inferiores a tres sueldos vitales". 



3) de los señores Lafertte y Ocampo para 
suprimir la letra c) de este artículo. 

4) del señor Rivera para sustituir las pa-
labras '"obtener la regulación d e " por " f i -
jar conjuntamente las", en la letra d ) . 

5) de los señores Ocampo y Lafert te para 
reemplazar la letra e) por la siguiente: 

" e ) Para que las Fuerzas Armadas, sin 
perjuicio de sus funciones específicas y sólo 

-con su dotación normal, cooperen en progra-
mas civiles destinados a realizar obras de ca-
rácter público extraordinario que no puedan 
ser realizadas por personal civil. Las obras 
que se realicen deberán ser ejecutadas bajo 
la dirección del Ministerio de Obras Públicas 
y Vías de Comunicación. 

En ningún caso esta facultad puede ser 
utilizada para reemplazar personal declara-
do en huelga o para prevenir una huelga in-
minente". 

Primeramente se da por aprobado el ar-
tículo de 'las Comisiones Unidas en su parte 
no objetada.. 

'La indicación signada 1), de los señores 
Martínez, don Carlos Alberto y González, es 
aprobada tácitamente. 

Las indicaciones signadas 2) y 3) de 'los 
•señores Ocampo y Lafertte, se dan por recha-
zadas, por asentimiento de la Sala, con los 
votos contrarios al acuerdo de sus autores. 

La indicación del señor Rivera, signada 
4) , es rechazada tácitamente. 

La indicación signada 5), de los señores 
Ocampo y Lafertte, es rechazada por asenti-
miento tácito de la Sala, con los votos con-
trarios a] acuerdo de los señores Ocampo, La-
fert te, Martínez, don Carlos Alberto y Gon-
zález. 

Los artículos 7.°, 8.° y 9.°, quedan aproba-
dos en los mismos términos en que los han 
formulado las Comisiones Unidas ya que no 
han recaído indicaciones acerca de ellos. 

Se pone en discusión el artículo 10. 
Los señores Ocampo y Lafertte formulan 

indicación para suprimir este artículo. 
El señor Rivera propone agregar en el in-

ciso segundo después de 'la palabra " s e r á " 
la palabra "previamente" . 

Por asentimiento tácito se acuerda dar por 

aprobado el artículo 10, con lo cual queda re-
chazada la indicación de los señores Ocampo 
y Lafertte, quienes hacen presente sus votos 
coiftrarios a] acuerdo. 

Tácitamente, también, se aprueba la indica-
ción del señor Rivera. 

Se pone en discusión el artículo 11.°, el que 
se aprueba tácitamente, desechándose una in-
dicación/ de los señores Ocampo y Lafertte 
para suprimir la frase "en t re los producto-
res y " y para agregar la preposición " p o r " . 

Se pone en discusión el artículo 12. 
'Los señores Ocampo y Lafert te formulan 

¡las siguientes indicaciones a este artículo: 
1) Para suprimir en el inciso primero de 

la letra b) la frase f ina l : " y demás univer-
sidades reconocidas por el Estado". 

2) Para agregarle la siguiente letra nueva: 
" c ) Dictar disposiciones que signifiquen 

la congelación o disminución de sueldos y sa-
larios inferiores a tres sueldos vitales". 

Por asentimiento tácito de la Sala y con 
los votos contrarios de los señores Ocampo y 
Lafertte, se aprueba el artículo 12, desechán-
dose las indicaciones ya referidas. 

Los artículos 13 y 14 se dan tácitamente 
aprobados en la forma propuesta por las Co-
misiones Unidas. 

Se da cuenta de que el señor Ministro de 
Hacienda formula indicación para agregar 
el siguiente artículo nuevo: 

" E l Presidente de la República podrá, en 
el plazo de un año, contado dasde la fecha de 
vigencia de esta ley, dictar los Estatutos pa-
ra el personal de las Municipalidades de la 
República, f i ja r por una vez sus plantas y 
establecer las normas'relativas a la confección 
de los presupuestos. 

Podrá, también, dictar las disposiciones 
necesarias para que los empleados municipa-
les obtengan el beneficio de la jubilación. 

Se faculta, igualmente, al Presidente de 
la República para dictar disposiciones que 
coordinen la acción de aquellos municipios 
cuyas atribuciones puedan interferirse en ra-
zón de actuar en jurisdicciones territoriales 
vecinas, y para armonizar esas atribuciones 
con las que correspondan a otras autorida-
des". 



Las Comisiones Unidas proponen aprobar 
esta indicación del señor Ministro. 

Usa de la palabra el señor Guzmán y qj Se-
cretario da lectura a una presentación d§ la 
Directiva de la Confederación Nacional de 
Municipalidades que se opone a la aproba-
ción de este articulo. 

iCerrado el debate se pone en votación este 
articulo y es aprobaddfpor 18 votos a favor, 
7 en contra y 1 pareo. * 

El señor Ministro de Hacienda formula in-
dicación para consultar el siguiente artículo 
nuevo: 

" S e autoriza al Presidente de la Repúbli-
ca para coordinar las disposiciones del Có-
digo del Trabajo y de las leyes que lo com-
plementan o adicionan, con las que dicte en 
uso de las atribuciones que le confiere esta 
ley. En ejercicio de estas autorizaciones no 
podrá aumentar ni disminuir los beneficios 
que las leyes actualmente otorgan a emplea-
dos y obreros". 

Esta indicación es¿ aprobada por 16 votos 
& favor, 6 en contra, 2 abstenciones y 3 pa-
reos. 

Los señores Faivovicli y Opitz formulan 
indicación para agregar un artículo nuero 
que diga: 

"Facúl tase al Presidente de la República 
par« que, dentro del plazo de seis meses, con-
tado desde la fecha de vigencia de esta ley, 
dicte las normas que resguarden los intere-
ses de los asegurados en las Compañías de 
Seguros de Vida y Ahorro" . 

Esta indicación es rechazada por 9 votos a 
favor, 13 en centra, 2 abstenciones y 3 pa-
reos. 

El señor Frei formula indicación para re-
emplazar el artículo 1.° transitorio por el si-
guiente : 

"Los empleados públicos y funcionarios 
de las instituciones y empresas a que se re-
fiere el artículo 1.° y que f iguran en las lis-
tas 1 y 2, no podrán ser rebajados en más de 
una lista, sin sumario previo que establezca 
Ja justa causa de sanción". 

* Tácitamente se aprueba la indicación del 
señor Frei. 

El artículo 2.a transitorio es aprobado iáj 

citamente una vez que el señor Rettig retira, 
con el asentimiento de la Sala, una indica-
ción que había formulado para agregar un 
inciso que diga: 

" L a destitución de funcionarios acordada 
o decretada en los organismos a que se refie-
re el artículo 1.° de esta ley, dentro del pla-
zo de 90 días anteriores a su vigencia, no 
surtirá efectos legales mientras las resolu-
ciones o acuerdos ijo sean aprobados por De-
creto Supremo y tomado razón por la Con-
traloría G-eneral de la República". 

El señor Rivera procede a retirar una in-
dicación que se estimó como inconstitucional 
por las Comisiones Unidas que la estudiaron 
para agregar el siguiente artículo nuevo al 
proyecto. 

" L a Corte Suprema de Justicia a requerí-' 
miento de cualquiera persona, o de oficio, 
podrá declarar inaplicables y dejar sin efec-
to las resoluciones que se dicten- en uso de 
autorizaciones y facultades que se confieren 
por ,1a presente ley por ser contrarias a ella 
o a los preceptos constitucionales. Podrá, asi-
mismo, la Corte Suprema de Justicia por 
ivsolución fundada, ordenar la suspensión de 
esas resoluciones y sus efectos mientras no 
recaiga sentencia sobre el fondo de la mate-
ria sometida a su conocimiento. 

La tramitación de las materias indicada» 
en el inciso anterior será breve y sumaria j 
los fallos sólo serán susceptibles del recurso 
de reposición ante la misma Corte". 

Queda terminada la discusión de este pro-
yecto y su texto aprobado es el siguiente: 

Proyecto de 1er: 

Artículo 1.°— Autorízase al Presidente de 
la República para que dentro del plazo de seis 
meses, contado desde la fecha de vigencia de 
esta ley, proceda a reorganizar todas las ra-
mas de la Administración Pública, con excep-
ción de las contempladas en el artículo 12, 
las instituciones fiscales y semifiscales, las 
empresas autónomas del Estado y, en gene-
ral, todas las personas jurídicas creadas por 
ley en que el Estado tenga aportes de capi-
tal o representación; a señalares sus funcio-



nes y facultades y su dependencia ó relación 
respecto de cada Ministerio y, en consecuen-

<cia, a estructurar, fusionar, dividir, f i j a r las 
plantas, ampliar, reducir y suprimir servicios 
cargos y empleos. 

Se le autoriza, además, para dictar los res-
pectivos estatutos para los personales de los 
servicios, instituciones y empresas a que se 
refiere el inciso primero, en los cuales podrá 
f i ja r sus atribuciones, obligaciones y sancio-
nes, como asimismo, los regímines aplicables 
a sus remuneraciones, jubilaciones y demás 
beneficios. 

Los Vicepresidentes Ejecutivos de las insti-
tuciones y empresas a que se refieren los dos 
incisos anteriores serán de la exclusiva con-
fianza del Presidente de la República. 

Sin perjuicio de las facultades que las leyes 
vigentes conceden al Presidente de la Repii-
blica para designar personas etrañas a la 
Administración Pública y demás instituciones 
a que se refiero el inciso primero de este ar-
tículo, podrá ejercitar también esta atribu-
ción respecto del personal comprendido en 
los grados 1.° al 4.° inclusive. Esta atribución 
deberá ejercerse mediante decreto fundado 
que deberá llevar la firma de todos los Mi-
nistros de Estado. 

El Presidente de la República podrá 'hacer 
uso de la facultad que le confiere el artícu-
lo 1.° de la, ley ley N.° 7.200 y f i j a r el núme-
ro de empleados de cada servicio que perma-
necerán en la planta suplementaria. 

La aplicación de este artículo no podrá sig-
nif icar disminución de las remuneraciones del 
personal en actual servicio. Si las remunera-
ción asignada a i^n empleo es inferior a la 
que recibe el funcionario que habrá de ocu-
parlo, la diferencia se le pagará por plani-
lla suplementaria. 

Las disposiciones de este artículo en nin-
gún caso afectarán las jubilaciones ya inicia-
das o a las concedidas. 

Artículo 2.°— Los empleados que dejen de 
pertenecer a los servicios por la aplicación 
del artículo anterior, tendrán derecho a los 
siguientes beneficios extraordinarios, sin per-
juicio de los que les otorgan las leyes y dis-
posiciones actualmente vigentes: 

a) A una indemnización extraordinaria 
equivalente a ocho meses de la remuneración 
total de que disfruten a la fecha de vigen-
cia de esta ley. Las personas que reciban esta 
indemnización no podrán ingresar nueva-
mente a la Administración Pública ni a los 
organismos indicados en el artículo anterior 
sin devolver la indemnización extraordinaria 
a que se refiere esta letra, y 

b) A que la jubilación a que podrían aco-
gerse de acuerdo con el régimen vigente se 
les determine sobre la base de la liltima ren-
ta imponible, debiendo el funcionario integrar 
en la Caja de Previsión respectiva las impo-
siciones que correspondan al exceso del pro-
medio de los 36 últimos meses de sueldo más 
un 6% de interés anual. Este pago se hará 
con cargo a la indemnización a que se re-
fiere la letra a) de este artículo. 

No tendrán derecho a estos beneficios los 
empicados que con motivo de la aplicación 
de ésta ley, fueren trasladados con su acep-
tación a otro servicio. 

La indemnización contemplada en la letra 
a) de este artículo es incompatible con la que 
establece el artículo 58 de la ley N.° 7.295, y 
el empleado podrá optar entre una y otra. 

Artículo 3.°— La aplicación de las disposi-
ciones contenidas en los dos artículos ante-
riores no podrá significar aumento del con-
junto de los gastos consultados para remune-
raciones en la Ley de Presupuestos de la Na-
ción para el año 1953. La misma norma se 
adoptará respecto de los demás organismos 
indicados en el artículo 1.°. 

Artículo 4.°— Se autoriza al Presidente de 
la República para que, por una sola vez, y 
dentro del plazo de seis meses, contado desde 
la fecha de vigencia de esta ley, proceda a 
modificar la composición de los consejos di-
rectivos de las instituciones y entidades a 
que se refiere el artículo 1.°; pero, en uso de 
esta atribución, no podrá aumentar el núme-
ro actual de consejeros. 

'Las personas que integren estos consejos 
tendrán el carácter de técnicos y estarán re-
presentados en ellos los sectores directamen-
te interesados en el buen manejo de la insti-



.tución respectiva, sin perjuicio de lo dispues-
to por la ley 8.707. 

Se exceptúan de lo dispuesto en el presen-
te artículo los Consejos del Banco Central de 
Chile y del Servicio Nacional de Salud. 

Artículo 5.°— Se autoriza al Presidente de 
la República para dictar disposiciones gene-
rales acerca de las condiciones, monto, pla-
zos, tasas de interés y demás características 
de las operaciones que efectúan las institu-
ciones de crédito del Estado. 

Podrá, también, dictar normas generales 
para regular el volumen de las colocaciones 
bancarias y otras similares a las del inciso 
anterior para los bancos particulares, de 
acuerdo con el Directorio del Banco Central 
y de la Superintendencia de Bancos. 

Artículo 6.°— Con el objeto de contener el 
proceso inflacionista que afecta al país, se 
autoriza, además, al Presidente de la Repú-
blica, para que, dentro del plazo de un año, 
contado desde la fecha de vigencia de esta 
lev, dicte las disposiciones necesarias: 

a) Para imponer de acuerdo con el Bánco 
Central de Chile, un régimen de ahorro, que 
podrá alcanzar hasta el 5% de las rentas 
imponibles de las personas naturales, desti-
nado a f inanciar un plan de construcción de 
viviendas, de locales escolares o de fomento 
de la producción. Un reglamento f i j a r á el lí-
mite de las rentas afectas a este, sistema y 
la forma, condiciones e interés de los títulos 
que se*otorgarán a los que hayan contribuido; 

b) Para limitar las construcciones privadas 
de carácter suntuario, previo informe de la 
Cámara Chilena de Construcción e igual-
mente otras inversiones privadas del mismo 
carácter, conforme a la ordenanza que se dic-
te al respecto; 

c) Para facilitar el ingreso de capitales ex-
tranjeros, estableciendo, con tal objeto, nor-
mas generales y uniformes; 

d) Para obtener la regulación de precios, 
remuneraciones y rentas de arrendamiento 
de inmuebles destinados a la habitación o 
locales comerciales o industriales, quedando 
vigente en todas sus partes la ley N.° 9.135, 
Mientras no se obtenga la estabilización eco-

nómica del país, esta regulación permit i rá 
producir reajustes que consideren la modifi-
cación que experimente el costo de la vida. 

e) Para que las Fuerzas Armadas, sin pe r -
juicio de sus funciones específicas, cooperen 
en programas civiles, destinados a realizar 
obras de carácter público o de interés gene-
ral. Las obras que se realicen deberán ejecu-
tarse bajo la dirección del Ministerio de Obras 
Públicas y Vías de Comunicación. 

Las disposiciones que diete el Presidente dé-
la República en conformidad a lo dispuesto 
en las letras a) , b) y d) de este artículo per-
manecerán en vigor por un plazo máximo de 
dos años. 

Artículo 7.°—La Caja Nacional de Ahorros 
podrá emitir bonos, debentures u otros títu-
los de inversión a f in de financiar por me-
dio de la subcripción voluntaria, programat 
de capitalización destinados a construir ha-
bitaciones populares, a incrementar la pro-
ducción de alimentos o de otros artículos de 
uso o consumo habitual, o a realizar plañe» 
económicos de utilidad general. 

Un reglamento determinará las condicio- ' 
lies, plazos, tasas de interés y demás carac-
terísticas de estos títulos. 

Artículo 8.°—Se autoriza al Presidente de-
la República, hasta el 31 de Diciembre de 
1953, para que reduzca o suprima mediante 
decreto supremo, los gastos e inversiones es-
tablecidos en leyes especiales o que se con-
sultan en la Ley de Presupuestos de 1!)53 con 
excepción de lo dispuesto en los artículos 7.® 
y 8.° de la ley N.° 10.255. 

Artículo 9.°— El Presidente de la Repúbli-
ca, por intermedio del Ministerio de Hacien-
da, confeccionará para el año 1954 y para 
cada año posterior el presupuesto de inver-
siones de las instituciones semifiscales y au-
tónomas y, en general, de todos los organis-
mos que inviertan recursos del Estado sea que 
éstos provengan de contribuciones, de crédi-
tos internos o externos, de ahorros o de in-
gresos de cualquiera naturaleza. Se exceptúa 
de. lo dispuesto en este artículo a la Univer-
sidad de Chile. No obstante, los presupuestos 
de dicha Universidad deberán ser aprobados 



por el Consejo Universitario, sin perjuicio de 
lo dispuesto en el artículo 18 de la ley N.° 
10.343, de 28 de mayo de 1952, 

El Presidente de la República presentará al 
Congreso el Presupuesto a que se refiere el in-
ciso anterior, conjuntamente con el proyec-
to de ley de Presupuestos de Entradas y Gas-
tos de la Nación, para el año respectivo y 
para los efectos de su aprobación. 
- Artículo 10.— Se autoriza al Presidente de 

la República para contratar préstamos o em-
préstitos en el Pondo Monetario Internacio-
nal, en el Banco Internacional de Recons-
trucción y Fomento o en otras instituciones 
de crédito extrajeras, para desarrollar un 
plan extraordinario de fomento de la produc-
ción agrícola o para otros' fines económicos 
de utilidad general. 

B'l plan de inversiones del préstamo o em-
préstito acordado será previamente sometido, 
en cada caso, al Congreso Nacional para su 
aprobación. 

Podrá, asimismo, contratar estos mismos 
préstamos o empréstitos para fines de esta-
bilización monetaria, en conformidad a lo 
dispueírto en la ley N.° 8.403. 

Artículo 11.— Para los feectos de lo dis-
puesto en la ley N.° 10.255, el precio de ad-
quisición del cobre será el que se establezca 
entre los productores y el Banco Central con 
el voto conforme de los tres Directores repre-
sentantes del Pvesidente de la República. 

Artículo 12.— Mediante el uso de las facul-
tades que esta ley le otorga, el Presidente de 
la República no podrá : 

a) Modificar lás disposiciones tributarias 
vigentes ni crear nuevos impuestos directos 
ni indirectos. Podrá, sin embargo, disminuir 
las actuales tasas y mejorar los sistemas ad-
ministrativos de fiscalización y recaudación 
para hacer más expedito el cumplimiento de 
los actuales gravámenes; 

bl Dictar disposiciones que modifiquen la 
organización y atribuciones del Poder Judi-
cial. incluidos los Tribunales del Trabajo, de 
la Contraloría General de la República, Uni-
versidad de Chile y demás universidades re-
conocidas por el Estado. 

No obstante, el Presidente de la República, 

de acuerdo con el Contralor General, podrá 
reorganizar los servicios de la Contraloría en 
conformidad al artículo 1.°. El Contralor con-
servará, en todo caso, sus facultades para de-
signar libremente el personal de su oficina; 

e) Alterar las condiciones establecidas por 
la ley respecto del nombramiento e inamo-
vilidad del Contralor ni ejercitar la facultad 
del artículo l.J respecto del Subcontralor Ge-
neral de la República, y 

d) Dictar disposiciones relacionadas con el 
Congreso Nacional o con los servicios que de 
éste dependan. 

Artículo 13.— Las disposiciones que dicte 
el Presidente de la República en virtud de lo 
dispuesto en la presente ley deberán llevar, 
además de la firma del Ministro respectivo, 
la del Ministro de 'Hacienda.. 

Artículo 14.—Expirados los plazos de las fa-
cultades que esta ley otorga al Presidente de 
la República, las disposiciones que haya dic-
tado en uso de tales facultades sólo podrán 
ser alteradas en virtud de una ley. 

Artículo 15.— El Presidente de la Repúbli-
ca podrá, en el plazo de un año, contado des-
de la fecha de vigencia de esta ley, dictar 
los estatutos para el personal de las Muni-
cipalidades de la República, f i j a r por una vez 
sus plantas y establecer las normas relativas 
a la confección de los presupuestos. 

Podrá, también, dictar las disposiciones ne-
cesarias para que los empleados municipales 
obtengan el beneficio de la jubilación. 

Se faculta, igualmente, al Presidente de la 
República para dictar disposiciones que co-
ordinen la acción de aquellos municipios cu-
yas atribuciones puedan interferirse en razwn 
de actuar en jurisdicciones, territoriales ve-
cinas, y para armonizar esas atribuciones con 
las que correspondan a otras autoridades. 

Artículo 16.— Se-autoriza al Presidente de 
la República para coordinar las disposiciones 
del Código del Trabajo y de las leyes que lo 
complementan o adicionan con las que dicte 
en uso de las atribuciones que le confiere 
esta ley. En ejercicio de estas autorizaciones 
no podrá aumentar ni dismiunir los benefi-
cios que las leyes actualmente otorgan a em-
pleados y obreros. 



Artículos Transitorios 

Artículo 1.°—'Los empleados públicos y fun-
cionarios de las instituciones y empresas a 
que se refiere el artículo 1.° y que figuran 
en las listas uno y dos, no podrán ser reba-
jados en más de una lista, sin urt sumario 
previo que establezca la justa causa de san-
ción. 

Artículo 2.°— Los empleados que, no sien-
do de la confianza del Presidente de la Re-
pública, se hayan retirado de la Administra-
ción Pública o de cualesquiera de los servicios 
o instituciones indicados en el artículo 1.°, 
por renuncia no voluntaria, dentro del perío-
do de 90 días anteriores a la fecha dé vi-
gencia de está ley, tendrán también derecho 
a los beneficios indicados en el artículo 2.°. 

Se levanta la sesión. 

SESION 11.', ORDINARIA, EN 30 DE DICIEM-
BRE DE 1952. 

Parte Pública. 

Presidencia del señor Alessandri, don Fer-
nando. 

(Véase la asistencia en la versión corres-
pondiente, página 431). 

El - señor Presidente da por aprobada el 
acta de la sesión 9.a, especial, en 29 del ac-
tual, que no ha sido observada. 

El acta de la sesión 10.a, especial, en 30 
del actual, queda en Secretaría a disposición 
de los señores Senadores hasta la sesión pró-
xima para su aprobación. 

Se da cuenta, en seguida, de los negocios 
que se indican en la versión correspondiente, 
página 431. 

FACIL DESPACHO 

Proyecto de ley de la Cámara de Diputados que tras, 
pasa fondos entre diversos ítem del Presupuesto vi-

gente del Ministerio de Defensa Nacional. 

E n discusión general este proyecto, táci-
tamente es aprobado sin debate. 

Con el asentimiento de la Sala, se entra a 
la discusión particular y en ella se aprueban 
sucesiva y tácitamente, sin debate, los dos ar-
tículos de que consta este proyecto en los mis-
mos términos en que lo ha hecho la H. Cá-
mara. 

Su texto aprobado aparece en la sesión 6.»r 

Documento N.° 4, página 260. 

ORDEN DEL DIA 

Proyecto de ley de Presupuestos de la Nación para 
el año 1953. 

Se da cuenta de que la Cámara de Dipu-
tados ha aprobado en los mismos términos en 
que lo ha hecho la IComisión Mixta de Pre-
supuestos el proyecto de ley de Presupuesto» 
de la Nación para el año 1953. 

Se pone en discusión el artículo 1.°. 
El señor Presidente propone discutir este 

artículo 1,° por ser, primeramente, el Cálcu-
lo de Entradas Ordinarias y en seguida las 
Partidas del Presupuesto de Gastos. 

Tácitamente así se acuerda. 
En discusión el Cálculo de Entradas, usan 

de la palabra los señores Alduñate y Guz-
mán. 

Cerrado el debate, tácitamente se aprueba 
el Cálculo de Entradas Ordinarias para el 
año 19*53. 

En seguida, se aprueban sucesiva y tácita-
mente, sin delbate, en los términos en que vie-
nen propuestas, las siguientes Part idas del 
Presupuesto de Gastos: 

0 1 Presidencia de la República. 
02 Congreso .Nacional. 
03 Servicios Independientes. 
04 Ministerio del Interior 
05 Ministerio de Relaciones Exteriores 
06 Ministerio de Hacienda 
07 Ministerio de Educación Pública. 
08 Ministerio de Justicia. 
09 Subsecretaría de Guerra. 
10 Subsecretaría de Marina 
11 Subsecretaría de Aviación. 



12 Ministerio de Obras Públicas y "Vías de 
Comunicación. 

13 Ministerio de Agricultura. 
14 Ministerio de Tierras y Colonización. 
15 Ministerio del Trabajo. 
16 Ministerio de Salubridad, Previsión y 

Asistencia Social. 
17 Ministerio de Economía y Comercio. 
Los artículos 2.° a 6.°, inclusives, se aprue-

ban sucesiva y tácitamente, sin debate, en los 
mismos términos en que vienen formulados. 

En la discusión del artículo 7.° usa de la 
palabra el señor Guzrnán y, cerrado el deba-
te, tácitamente se aprueba este artículo tal 
como viene propuesto. i 

Los artículos 8.°, 9.° y 10 se aprueban su-
cesiva y tácitamente, sin debate, en los mis-
mos términos en que vienen formulados. 

En la discusión del artículo 11, usan de la 
palabra los señores Opitz, Lafertte, Allen-
de, Tomic y Guzmán. Cerrado el debate, tá-
citamente se aprueba el artículo en los mis-
mos términos en que está formulado. 

Los artículos 12 y 13 se aprueban sucesi-
va y tácitamente, sin debate, en la misma 
forma en que lo ha hecho la II. Cámara. 

Se pone en discusión el artículo 14. Usa 
de la palabra el señor Guzmán quien se re-
fiere a diversas irregularidades que ha podi-
do observar en el uso de automóviles fisca-
les, pese a las limitaciones y prohibiciones 
que se contienen en el artículo en discusión. 
Al efecto da a conocer, diversas medidas que 
podrían adoptarse para evitar estas anoma-
lías, que perjudican el patrimonio fiscal. 

Cerrado el debate, tácitamente se aprueba 
el artículo 14 en-los miónos términos en que 
está concebido. 

Los artículos 15, 16 y 17, se aprueban su-
cesiva y tácitamente, sin debate, en los mis-
mos términos en que lo ha hecho la H. Cá-
mara. 

Queda terminada la discusión de este pro-
yecto y su texto aprobado aparece en la se-
sión lO.5, Documento N.° 1, página 420. 

Se constituye la Sala en sesión secreta pa-
ra t ratar mensajes sobre ascensos en las Fuer-
zas Armadas. 

De esta parte-de la sesión queda constan-
cia en acta por separado. 

Reanudada la sesión pública, se entra a los 

INCIDENTES 

El señor Presidente propone no celebrar-
la sesión ordinaria de mañana miércoles 31 
por no haber asuntos en estado de tabla. 

Unánimemente así se acuerda. 

A continuación se aprueban varias peticio-
nes de oficios que habían quedado pendientes 
desde la sesión 7.a, ordinaria, en 24 de di-
ciembre, y que constan del acta de dicha fe-
cha, formuladas por el señor Guzmán. 

El señor Cerda pide que se agregue su 
nombre al oficio que se refiere a la construc-
ción de un paso bajo nivel a la altura de lai 
calle Progreso de Villa Alemana. 

Tácitamente así se acuerda. 

El señor Torres formula indicación para' 
que se dirija oficio, en su nombre, al señor 
Ministro del Interior transcribiéndole las ob-
servaciones que-fornmlara el señor Guzmán 
en la discusión del artículo 14 del proyecto 
de ley de Presupuestos para 1953, acerca del 
uso de automóviles fiscales. 

Tácitamente se acuerda enviar el oficio pe-
dido. 

Los señores Rettig y Guzmán formulan in-
dicación que es aprobada tácitamente para 
eximir de Comisión y t ratar de inmediato el 

Proyecto de ley de la Cámara de Diputados qué de. 
clara la muerte presunta del personal del Hemolca. 
dor fírito y del que ha desaparecido en la Antàrtica.. 

En discusión general este proyecto, táci-
tamente se aprueba, sin debate. 

Con el asentimiento de la Sala se entra a 
la discusión particular y en ella se aprueban 
sucesiva y tácitamente los artículos 1.° a 4.°, 
inclusive, en los mismos términos en que vie-
nen formulados. 

En la discusión del artículo 5.°, usan de la-



palabra los señores Presidente y Rettig. El 
señor Presidente formula indicación, en la 
que posteriormente no insiste, para cambiar 
•el año 1952 por 1953 en el inciso primero. 

Cerrado el debate se aprueba tácitamente el 
artículo en los mismos términos en que viene 
propuesto. 

Los artículos 6.° a 10, inclusive, se aprue-
ban sucesiva y tácitamente, sin debate. 

El proyecto aprobado aparece en la sesión 
Documento N.° 3, página 360. 

El señor Allende continúa desarrollando 
sus observaciones acerca de la evolución de 
la industria salitrera. 

Solicita que en su nombre se dir i ja oficio 
al señor Ministro del Trabajo, a f in de que 
se sirva remitir a esta Corporación un cua-
dro oficial comparativo de los salarios que 
se pagan a los obreros en las Oficinas Iqui-
que, en la Compañía Tarapacá y Antofagas-
ta y en las Oficinas de la Anglo Lautaro. 

También el señor Allende pide que se di-
r i ja oficio al señor Ministro de Hacienda so-
licitándole los siguientes datos y anteceden1-
tes: 

Copia del informe confidencial de fecha 
13 de junio de 1952, enviado por la Corpo-, 
ración de Ventas de Salitre y Yodo al Minis-
terio de Economía y Comercio en el cual se 
contienen apreciaciones acerca de los costos 
de producción y utilidades que obtienen de-
terminadas compañías salitreras. 

'Pide que también informe acerca de una 
venta de salitre efectuada por dicha compa-
ñía a otros productores que según el balan-
ce mencionado en las observaciones del señor 
Allende arroja una utilidad de 195.000 dó-
lares. 

Tácitamente se acuerda enviar los oficios 
pedidos por Su Señoría. 

En seguida, el señor Lafert te se refiere a 
la situación que encaran los obreros de la 
Anglo Lautaro de Antofagasta, a quienes no 
se les ha dado, como en otras ocasiones, la 
participación de utilidades que les corres-
ponde. 

Pide que sus observaciones sobre la mate-

ria se transcriban por oficio al señor Minis-
tro del Trabajo. 

Así se acuerda. 

Se levanta la sesión. 

DOCUMENTOS 

1 

PROYECTO SOBRE SUPRESION DEL GOCE DE 
QUINQUENIOS EN EL PODER JUDICIAL Y DI. 

RECCION GENERAL DEL TRABAJO 

Santiago, 17 de enero de 1953. 
El artículo 3.° de la ley N.° 10.519, decla-

ra (jue el sentido del artículo 4.° de la ley N." 
8.100, de 21 de febrero de 1945, al derogar 
las leyes Nos. 7.288 y 7.459, en cuanto al be-
neficio de quinquenios establecido en favor 
de los funcionarios y empleados a que dichas 
leyes se refieren (del Poder Judicial), no fué 
afectar el derecho adquirido a gozar de los 
quinquenios ya ganados e impedir sólo que 
en el fu t ro se acrecentara y que, en con-
secuencia, a partir de la vigencia, de la ley 
N.° 8.100, lo.i aludidos funcionarios y em-
pleados han tenido derecho a seguir disfru-
tando de esos quinquenios aplicados a lo6 
sueldos que esa ley les fijó. 

Las razones que más adelante se expon-
pdrán demuestran que el citado beneficio es 
improcedente. 

En efecto, por Mensaje N.° 74, de fecha 
29 de diciembre de 1,944, el Ejecutivo some-
tió a la consideración y estudio del H. Con-
greso Nacional, un proyecto de ley de au-
mento de remuneraciones a los funcionarios 
y empleados del Poder Judicial, el que dió 
motivo a la dictación de la ley N.° 8.100. 

En el artículo 4.° del referido proyecto de 
ley, se derogaban las leyes N.°s 7.288 y 7.459, 
en lo que se refería al beneficio de quinque-
nios a favor del personal, pues, en los nue-
vos sueldos aumentados que se fijaban, que-
daban incluidos como parte de ellos los quin-
quenios. 

En la discusión del proyecto, en la sesión 
N.° 35, extraordinaria, de 18 de enero de 



1945, de la H. Cámara de Diputados, quedó 
claramente establecido que los quinquenios 
se derogaban, debido a que pasaban a ser in-
volucrados en los nuevos sueldos. Igual si-
tuación fué considerada al tratarse el pro-
vecto en la sesión 46.a, extraordinaria, de 7 
de febrero de 1945, del H. Senado, en la 
cual el señor Ministro de Justicia de esa épo-
ca, manifestó lo siguiente: 

"Los funcionarios del Poder Judicial go-
zan actualmente de quinquenios que llegan 
hasta el 50~por ciento de sus sueldos a los 25 
años de servicios. Atendiendo, como digo, a 
Jos deseos del Gobierno de terminar con esta 
situación, el Ministro que habla ha debido 
realizar la consolidación de los sueldos con 
los quinquenios y, en consecuencia, para ca-
da grado del escalafón, f i ja r un tipo único 
de remuneración. Como comprenderán Sus 
Señorías, esta situación presenta dificulta-
des, ya que dentro de un mismo grado del 
escalafón hay func.ioarios que pueden tener 
uno, dos, tres, cuatro V hasta cinco quin-
quenios. 

Consolidar s-us situaciones y buscar una 
cifra que los dejara a todos satisfechos fué 
un verdadero problema. De manera que, en-
tonces, dentro de un mismo grado, habrá in-
dividuos que tengan un mayor aumento que 
otros, pero eso sí, todos tendrán aumento. 

Esta es la situación que presenta el pro-
yecto con lo cual se pasa en verdad a un nue-
vo sistema de pago". 

Consta, entonces, de la historia fidedigna 
de la ley N.° 8.100, que el espíritu de ella en 
esta materia fué el de suprimir los quinque-
nios para anexarlos al sueldo de los funcio-
narios judiciales. No cabe, por lo tanto, un 
caso más preciso de derogación de una dis-
posición legal, en que no procede interpre-
tación alguna, ya que los quinquenios se han 
seguido devengando involucrados en los suel-
dos, y, en consecuencia, no han existido de-
rechos pecuniarios afectados. . 

Análoga situación se presenta con la ley 
N.° 10.543, de 26 de septiembre de 1952, que 
declara que el sentido del artículo 89 de la 
ley N.° 8.283, de 24 de septiembre de 1945, 
al derogar los artículos 586 (506) del Códi-

go del Trabajo y 3.° de la ley N.° 7.236, de 
25 de agosto de 1942, en cuanto al beneficio-
de trienios establecidos en favor del perso-
nal de la Dirección General del Trabajo y 
de los Tribunales del ramo, no fué afec tar 
al derecho adquirido a gozar de los trienios 
ya ganados, sino sólo a impedir que en el fu -
turo se acrecentara el número de tales trie-
nios, y que, en consecuencia, a par t i r de la 
fecha en que entró en vigencia la ley N.° 
8.283, el aludido personal ha tenido derecho 
a seguir disfrutando de esos trienios, aplica-
dos a los sueldos que la citada ley N." 8.28$ 
fijó. 

A este respecto cabe hacer presente que-
la misma ley derogatoria f i jó nuevas rentas 
que compensaron con exceso el beneficio de-
jado sin efecto, en términos que los trienios 
se continuaron percibiendo refundidos con 
los nuevos sueldos, en los cuales se incluyó,, 
además, un aumento equivalente al que se 
otorgó al resto de los funcionarios públicos. 

La derogación, por tanto, se justificó am-
pliamente, tanto en este caso como en el de 
las quinquenios; no produjo perjuicios de 
orden pecunario y se fundó en el propósito 
de suprimir los regímenes excepcionales de-
remuneraciones de que gozaban algunos ser-
vidores (trienios, quinquenios, sexenios, etc.), 
para reemplazarlos por el derecho a percibir 
el sueldo de grado superior cuando se per-
manece cinco años sin ascender, beneficio que 
rige para toda la Administración Pública y 
que se ha denominado "quinquenio por per-
manencia en el grado' ' . 

Aparte de que la concesión de dichos be-
neficios no tienen justificación, como ha que-
dado de manifiesto, importaría un privilegio-
pa ra ' un determinado grupo de empleados y 
funcionarios que, además, di> 'significarles 
un aumento especial y considerable en sus 
remuneraciones, sentaría un precedente que 
pronto será invocado por otros grupos de ser-
vidores del Estado. 

De más está recalcar en esta oportunidad 
que la, situación de la Caja Fiscal y el cuan-
tioso déficit presupuestario no sólo no per-
miten atender el gasto que importan las dis-
posiciones cuya derogación se propone —que 



por otra parte no tiene financiamiento ade-
cuado—, sino que impiden considerar cual-
quier otro beneficio excepcional de parecida 
índole. 

En mérito de lo expuesto tengo el honor 
de someter a la consideración del II. Congre-
so Nacional, incluido entre los asuntos de que 
podéis ocuparos en la actual legislatura ex-
traordinaria, el siguiente 

Proyecto de ley: 

Artículo tínico.— Deróganse el artículo 3.° 
de la ley N.° 10.519 y la ley N.° 10.543, des-
de la fecha en que comenzaron a regir, es 
-decir, desde e'1 16 y 26 de septiembre de 1952, 
respec t ivam ente. 

Santiago, 17 de enero de 1953. — Carlos 
Ibáñez C. —Juan B. Rossetti. 

2 

PROYECTO SOBRE FUSION DE LA CORTE 
MARCIAL VE SANTIAGO CON LA DE LA AR-

MADA. 

Conciudadanos del Senado y de la Cá 
jnara de Diputados: 

El Código de Justicia Militar contempla 
el funcionamiento de la Corte Marcial como 
tribunal de segunda instancia que debe co-
nocer de los procesos relacionados con el 
Ejérci to, la Fuerza Aérea y Carabineros de 
Chile, en tanto que para la Armada Nacio-
nal, por ley N.° 5.209, se ha creado! un tri-
bunal propio de segunda instancia, que fun-
ciona en Valparaíso. 

Esta dualidad de tribunales ha produci-
do en la práctica graves inconvenientes, 
pues las disposiciones del fuero se aplican 
en muchos casos con criterios diferentes, 
produciéndose una jurisprudencia vacilan-
te y aún contradictoria. 

Por otra parte, la composición de estos 
tribunales no es la más adecuada, por cuan-
to en ellos no f iguran los Oficiales de Ar-
mas de las distintas Instituciones. Esto sig-

nifica que en el más alto tribunal del fue-
ro de la Defensa Nacional se. encuentran 
ausentes los hombres que precisamente están 
llamados a mantener y a inculcar esos con-
ceptos disciplinarios que aquellos tribunales 
deben defender. 

Para obviar estos inconvenientes se ha 
elaborado el ad junto proyecto que tiende a 
remediar esta situación. 

Esta fusión de las Cortes significa una 
gran economía, en atención a que el funcio-
namiento de la Corte Marcial de la Arma-
da implica un crecido gasto por concepto de 
asignación a su personal en circunstancias 
que estas mismis labores, pueden ser desem 
peñadas por la Corte Marcial única, sin ma-
yor gasto para el Fisco. 

Cabe también considerar un punto de 
importancia fundamental , como es el rela-
tivo a la duración de las funciones de los 
Ministros de la Corte Marcial, pues, no es 
posible, ya que no se t ra ta de funcionarios 
de carrera, aplicarles principios similares 
a los que rigen para los demás funcionarios 
judiciales. 

( rna medida de equidad sería la de limi-
tar a cuatro anos el período de nombramien-
to de los Ministros de la Corte Marcial y 
mantener durante ese período la misma ina-
movilidad de que gozan los demás funcio-
narios judiciales. 

Así se obtendría su total independencia 
y se evitaría, al mismo tiempo, el peligro de 
una prolongada permanencia en esas fun-
ciones, t ransformara su inamovilidad en una 
remora perjudicial para el servicio. 

La limitación del plazo a cuatro años no 
implica peligro alguno, pues, por la nor-
mal aplicación de las leyes de retiro y mon-
tepío actuamente vigentes, todos los posi-
bles' Ministros, al cabo de ese período, go-
zarían del derecho de mantener en el reti-
ro la misma renta y rango que en actividad. 

Por todas estas razones someto a vues-
tra consideración, para ser t ra tado en el 
actual período extraordinario de se sesio-
nen, el siguiente 



Proyecto de ley: 

"Artículo 1.°— Sustituyese por los siguien-
tes los artículos 48 y 49 del Código de Jus-
ticia Mil i tar : 

"Ar t ícu lo 48.— Habrá una Corte Mar-
cial en la República con asiento en Santia-
go, que estará constituida por un Ministro 
de la Corte de Apelaciones de Santiago, que 
la presidirá, y por un Oficial General o un 
Auditor General o de Primera Clase, en 
servicio activo, de cada una de las Fuerzas 
Armadas y de Carabineros de Chile". 

" *-•'•ínnlo 49.— Los Ministros de la Cor-
te Marcial, con excepción de su Presidente, 
durarán cuatro años en sus- funciones y 
•durante ese período sólo podrán ser depues-
tos por causa legalmente sentenciada o por 
declarar la Corte Suprema que no tiene 
buen comportamiento de acuerdo con el in-
ciso 4.' del artículo 85 de la Constitución 
Política del Estado. 

Sin perjuicio de lo dispuesto en el inciso 
anterior, los Ministros Militares, continua-
rán en el desempeño de sus funciones ju-
diciales durante todo el período de su nom-
bramiento, aún cuando obtengan su retiro 
de! servicio" 

Artículo 2."— Sustituyese en el artículo 51 
del Código de Justicia Militar la frase " y 
los de la Corte de Apelaciones se designa-
r a n " por " y el de la Corte de Apelaciones 
des ignará" . 

Artículo 3.°— Derógase el inciso 4.° del ar-
tículo finid del Código de Justicia Militar, 
la ley N.° 5.209 y demás disposiciones con-
t rar ias a la presente lev. 

Artículo 4.°.— Esta ley empezará a regir 
30 días después de su publicación en el Dia-
rio Oficial. 

Artículo transitorio.— Los actuales Minis-
tros de la Corte Marcial que tengan la calidad 
de personal en retiro continuarán en el desem-
peño de sus cargos por un período de cuatro 
años a contar desde la fecha de vigencia de 
lá presente (ley".—Carlos Iláñez del Campo. 
—A. Parra Urzúa. 

3 

PROYECTO SOBRE MODIFICACION DE LA 
PLANTA DE OFICIALES PILOTOS VE LA AR-

MADA. 

Conciudadanos del Senado y de la Cáma-
ra de Diputados: 

La planta de oficiales Pilotos de la Ar-
mada, que el año 1900 llegó a contar con 
72 plazas para cubrir diferentes puestos 
auxiliares en los transportes, escampavías, 
reparticiones de tierra y como instructores 
en las Escuelas de Pilotines y de Grumetes, 
de acuerdo con las necesidades de la Ins-
titución, ha sido paulatinamente reducida, 
reemplazando sus funciones con Oficiales 
Ejecutivos y de Mar. 

Como consecuencia de las dispociones de 
los artículos 7 y 174 de la ley N.° 7.161, de 
20 de enero de 1942 y de acuerdo con la 
nueva organización de la Armada, se con-
sulta la extinción del Escalafón de Oficia-
les Pilotos y es así como a la fecha sólo 
cuenta con los Oficiales que, como premio, 
fueron llamados al servicio con anteriori-
dad al año 1930, época en que funcionaba 
la Escuela de Pilotines de Puerto Montt. 

Los servicios prestados a la Institución 
por esta rama han sido altamente satisfac-
torios y en ningún momento su eliminación 
obedece a medidas aconsejadas por defi-
ciencias, sino por nuevas modalidades téc-
nicas introducidas en la Organización de la 
Armada. ' 

Lógicamente, la reducción en el Escala-
fón de Oficiales Pilotos ha repercutido muy 
desfavorablemente en las espectativas de 
los que actualmente están en servicio, ama-
gando las esperanzas abrigadas por ellos de 
llegar al límite de su carrera. Es así como 
muchos de estos Oficiales hubieron de de-
ja r la Institución por la prolongada pos-
tergación en sus ascensos y volver %al ser-
vicio de la Marina Mercante, cubriendo 
puestos inferiores a los de sus compañeros 
de la Escuela de Pilotines que, por no ha-



ber sido de los primeros en su curso, no 
tuvieron el priviliagio de ingresar a la Ar-
mada Nacional. 

Al iniciarse el año 1953, f iguran en ser-
vicio un 'Capitán de Fraga ta y 4 Capitanes 
de Corbeta. 

Esta planta no permite que los Capita-
nes de Corbeta, próximos a cumplir 30 años 
de servicios y con más de 45 años de edad, 
alcancen al grado máximo de su carrera 
pues para llegar a él tendrían que sobrepa-
sar los 12 años en el grado inferior en ra-
zón de que existe una plaza línica de Ca-
pitán de Fragata. Por otra parte, durante 
el año ascenderá el Capitán de Corbeta más 
antiguo, quedando la planta con un Capi-
tán de Fragata y t r e s Capitanes de Corbeta. 

Esta planta de 4 Oficiales pilotos se pro-
pone reestructurarla dejándola con dos Ca-
pitantes de Fraga ta y 2 Capitanes de Cor-
beta con lo cual se subsana en gran parte 
la irregular situación en que se encuentran 
estos oficiales sin que ello reporte un gas-
to mayor que el consultado en el presupues-
to vigente. 

En efecto en el Presupuesto de 1953 se 
consultan los siguientes empleos de Oifi-
eiales Pilotos cíe la Armada. 

Sueldo Gasto 
anual anual 

1 Capitán de 
Fraga ta $ 152.640,00 $ 152.640.00 
4 Capitantes de 
Corbeta 132.480,00 529.920,00 
1 Teniente 1.« . 123.000,00 123.000,00 

$ 805.560.00 
Y la nueva plan-
ta que se propo-
ne significa el 
siguiente gasto 
2 Capitanes de 
F raga ta $ 152.640,00 $ 305.280,00 
2 Capitanes de 
Corbeta . . . . . . 132.480,00 264.960,00 

570.240, 

Lo que representa un menor gasto que 
el consultado ascendente a la suma de 
$ 235.320,00. 

Es en mérito de lo expuesto que someto 
a vuestra aprobación el siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artícu'o 1.°— Auméntase la planta de 
Oficiales de la Armada en el siguiente em-
pleo : 

1 Capitán de Fraga ta Piloto. 
Artículo 2.°— Suprímese de la Planta de 

Oficiales Pilotos de la Armada los siguien-
tes empleos : 

2 Capitanes de Corbeta Piloto. 
1 Teniente 1.° Pi lo to" . 
Santiago, 10 de enero de I953.—Carlos 1 ba-

ñe z del Campo.—Abdón Parra Urzúa. 

MODIFICACIONES DE LA CAMARA DÉ DIPU-
TADOS AL PROYECTO SOBRE FACULTADES 
ADMINISTRATIVAS Y ECONOMICAS EXTRA. 

ORDINARIAS AL PRESIDENTE DE LA 
REPUBLICA. 

Santiago, 16 de Enero de 1952 
La Cámara de Diputados ha tenido a bienj 

aprobar el proyecto de ley remitido por el H . 
Senado, que concede facultades extraordina-
rias económicas y administrativas al Poder 
Ejecutivo, con las siguientes modificaciones 

Artículo 1.° 

Inciso 1." 
Ha sido aprobado sin modificaciones, 
Ha continuación y como inciso segundo, 

ha consultado el siguiente nuevo: 
" E l Presidente de la República no podrá 

señalar a ninguna repartición- fiscal otras 
atribuciones o facultades que las que actual-
mente les otorguen las leyes; pero podrá asig-
nar a cualquiera de ellas las funciones o fa-
cultades que actualmente correspondan a 
otras, y podrá, asimismo, determinar a qué 
organismos o funcionarios del servicio respec-
tivo "^responder í d eW^icio de las atribu-



ciones que a éste competan. Lo dispuesto en 
este inciso no impedirá al Presidente de la 
República ampliar y modificar las funciones 
y facultades de las instituciones seinifiscales, 
las empresas autónomas del Estado y, en ge-
neral, todas las personas jurídicas creadas por 
la ley en que el Estado tenga aporte de ca-
pital o representación". 

Inciso 2.° 
l i a pasado a ser quinto, sin modificacio-

nes. 
Inciso 3.° 
Ha pasado a ser séptimo en ' la forma que 

se indicará más adelante. 
Inciso 4.° 
Ha pasado a ser inciso tercero, reamplezan-

do la f rase: " los grados 1.° al 4.° inclusive" 
por la siguiente: " los grados 1.° y 2.°"; e in-
tercalando la palabra " ind iv idua l" entre las 
palajbms " d e c r e t o " y " f u n d a d o " . 

Como inciso cuarto se ha consultado el si-
guiente nuevo: 

" E l Presidente de la República podrá usar 
las facultades que esta ley le confiere respec-
to de la Empresa de Agua Potable de San-
tiago, y su personal tendrá los mismos dere-
chos y beneficios que ella confiere a los em-
pleados, especialmente los de los artículos 
2.° y 2." transitorio". 

Incisos quinto y sexto. 
Han pasado a ser incisos octavo y noveno, 

respectivamente, sin modificaciones. 
Como se dijo anteriormente como inciso 

quinto, se ha consultado el segundo de esa 
II. Corporación. 

'Qomo inciso sexto, se ha consultado el si-
guiente nuevo: 

" E n el régimen de jubilación que se esta-
blezca, podrá quedar incluido el Poder Judi-
cial y no procederá imponer a los Magistra-
dos y demás funcionarios el retiro o jubila-
ción obligatorios". 

Inciso séptimo. 
Ha, pasado a ser inciso décimo en los tér-

minos que se indicará más adelante. 
Como se expresó anteriormente, se ha con-

sultado como inciso séptimo el tercero de esa 
H^Corporación, con la sola enmienda d<¿ ha-
ber reemplazado las palabras "los dos inci-

sos anteriores" por " los incisos primero y 
quinto". 

Como se dijo en su oportunidad como in-
cisos octavo y noveno se han consultado los 
incisos quinto y sexto del proyecto de esa H. 
Corporación. 

En conformidad a lo ya expresado, se ,ha 
Consultado como inciso décimo el séptimo de 
esa II . Corporación, reemplazando la conjun-
ción " o " por una coma (,) y agregando la 
siguiente frase (final: " o a las de las personas 
que a la fecha de la promulgación de esta 
ley hubieren cumplido los requisitos legales 
para jubi la r" . 

Ha consultado a continuación los siguientes 
incisos nuevos: 

."Asimismo, la legislación vigente a la fe-
cha de la promulgación de la presente ley se 
aplicará a la jubilación del personal que sea 
obligado a retirarse de acuerdo con este ar-
tículo. 

Las disposiciones de la ley N.° 8.715, que 
deben aplicarse 30 días antes y 60 días des-
pués de una elección, regirán para los efec-
tos de esta ley, desde la fecha de su publica-
ción hasta el día 2 de marzo de 1&33, y que-
dará suspendida la aplicación de dichas dis-
posiciones hasta el término del plazo señala-
do en el inciso primero de este artículo". 

Artículo 2." 

Én el inciso primero a continuación de la« 
palabras iniciales "Los empleados", ha agre-
gado las siguientes: " u obreros de carácter 

-permanente"; 
En la letra a) ha reemplazado la expre-

sión "equivalente" por "correspondiente"; 
Ha agregado los siguientes incisos finales 

nuevos a este artículo.-
El personal que se acoja a la jubilación, re-

cibirá del respectivo organismo de previsión, 
hasta el mes anterior en que entre a gozarla, 
la mitad de sus remuneraciones válidas para 
aquella, la que le será descontada de su pri-
mer pago. 

El personal que solamente tenga dereeho 
a recibir la indemnización establecida en la 
letra a) seguir^, recibiendo mensualmente la 



mitad de sus remuneraciones válidas .para 
aquellas, sin perjuicio de pagar dicha indem-
nización en un plazo no mavor de 6 meses". 

Artículo 4.° 

E n di inciso primero, la frase "proceda a 
modificar la composición de los Consejos di-
rectivos d e " , ha sido reemplazada por la si-
guiente: "proceda a crear 'Consejos o modi-
ficar la composición de los existentes e n " ; 

En el inciso tercero, ha suprimido la frase 
" d e l Banco Central de Chile y " , y ha agre-
gado la siguiente frase f inal : " y del Seguro 
Social". 

H a agregado el siguiente inciso nuevo: 
" L a s entidades que actualmente están re-

gidas por (Consejos u otros organismos cole-
giados, deberán permanecer afectas a dicho 
régimen. Cuando se fusionen dos o más enti-
dades, 1a. institución que se cree tendrá sólo 
un Consejo". 

Artículo 5.° 

E n su inciso segundo, lia reemplazado la 
proposición " d e " que figura a continuación 
de la frase ' ' e l Directorio del Banco Central 
y " , por las palabras "oyendo a " . 

Artículo fí.° 

E n la letra a) ha sustituido la palabra 
" l í m i t e " por " m í n i m o " ; ha reemplazado el 
punto y como con que termina dicha letra por 
un punto y agregado la siguiente frase f inal : 
" E n t r e las finalidades señaladas anterior-
mente, tendrá preferencia la construcción de 
viviendas". .Ha agregado a continuación, el 
siguiente inciso nuevo: 

" E s t a disposición no podrá afectar a las 
rentas inferiores a $ 15.000.— mensuales". 

E n la letra b), ha puesto en plural las pa-
labras "previo in fo rme" y ha agregado a 
continuación de la frase ' ' Cámara Chilena de 
Construcción' ' , la siguiente *' y Colegio de 
Arquitectos". 

En la letra c) ha suprimido el punto y 
coma con que termina dicha letra y ha con-

sultado la siguiente frase f inal : " q u e con-
sultarán primordialmente el interés de los 
consumidores y el abaratamiento de los su-
ministros " ; 

En la letra d) ha agregado la conjunción 
" y " al término de dicha letra. 

En la letra e) ha agregado después de la 
frase " d e sus funciones específicas" la si-
guiente: " y sólo con su dotación norma l" , 
y la frase " o de interés general" , con que 
termina el primer párrafo de esta letra ha 
sido reemplazada por la palabra "ex t raor -
dinar io" . 

Artículo 8.« 

l ia agregado después de la frase " c o n 
excepción de lo dispuesto en" , la siguiente: 
" l a ley N.» 9.938, de 26 de julio de 1951", 
y a continuación de " l a ley N.° 10.255" ha 
agregado la siguiente f rase : " d e 12 de fe-
brero de 1952 y en las leyes que consultan 
la ejecución de obras públicas". 

Artículo 12. 

Letra a) 

Ha sustituido la palabra " n i " que f igura 
entre las palabras "d i r ec to s " o " indirec-
t o s " por la conjunción, " o " y ha reempla-
zado la frase que sigue a continuación del 
punto seguido "Pod rá , sin embargo, dismi-
nuir las actuales t a s a s " por la siguiente: 
"Podrá , sin embargo, dictar disposiciones 
generales para suspender, suprimir o dismi-
nuir impuestos, derechos y tasas" . 

Letra b) 

Ha sido sustituido su inciso primero por 
el siguiente: 

" b ) Dictar disposiciones que modifiquen 
la organización y atribuciones del Poder 
Judicial y de los servicios que de él de-
pendan, ni las normas que las leyes vigen-
tes .señalan para el desempeño y continui-
dad de sus funciones y ejercicio de sus 



atribuciones por parte de los miembros y 
empleados en servicio de dicho Poder com-
prendiéndose también a la Judica tura del 
Trabajo. Tampoco podrá hacerlo respecto 
de la Contraloría General de la República, 
de la Universidad de Chile, de la Universi-
dad Técnica del Estado ni de las demás 
Universidades reconocidas por el Es tado" , 

l i a consultado el siguiente inciso f ina l : . 
" E l Presidente de la República podrá mo-

dificar los Aranceles de los Notarios, Con-
servadores de Bienes Raíces y Archiveros 
y de los Receptores Judic ia les" ; 

Ha consultado la siguiente letra nueva: 
" e ) Dictar disposiciones que se refieran 

a la Sociedad Constructora de Estableci-
mientos Educacionales o a la Sociedad Cons-
tructora de Establecimientos Hospitalarios". 

A continuación ha consultado el siguiente 
artículo nuevo: 

"Art ículo 13.°— El cálculo Estimativo de 
Divisas no consultará el otorgamiento de 
cambios preferenciales a que se refiere el 
artículo 2.° de la lev N.° 9.838, sino cuando 
lo determinen los Ministros de Economía y 
Comercio y de Hacienda, los cuales deberán 
proceder teniendo presente: a) La utilidad 
que la importación que se trate de subven-
cionar presente para la colectividad; b) La 
necesidad que tenga dicha entidad de ser 
subvencionada permanentemente o transito-
riamente ; c) Las seguridades que existen de 
que el subsidio será efectivamente traslada-
do al consumidor, y d) La necesidad que 
exifíta de otorgar el subsidio por la vía de 
los cambios -preíerenciales". 

Artículo 13.° 

Ha pasado a ser artículo 14; 
Ha consultado el siguiente inciso nuevo: 
" S e r á aplicable a estas disposiciones lo 

prevenido en el artículo 13.° de la ley N.9 

10.336, de 29 de mayo de 1952, que f i jó el 
texto refundido de la Ley de Organización 
y Atribuciones de la Contraloría General de 
la República". 

Artículo 14.° 

Ha pasado a ser artículo 15.', sin modifi-
caciones. 

Artículo 15.° 

Ha sido suprimido. 

Artículo 16.° 

l ia sido sustituido por el siguiente: 
"Art ículo 16.9—Se autoriza al Presidente 

de la República para coordinar las disposi-
ciones del Código del Trabajo, de las leyes 
que lo complementan o adicionan y las rela-
tivas a previsión social, con las que dicte en 
uso de las atribuciones que le confiere esta 
lev. 

En ejercicio de estas autorizaciones no 
podrá aumentar ni disminuir los beneficios 
y derechos que las leyes actualmente otor-
gan a empleados y obreros. 

No obstante, podrá otorgar a los obreros, 
el pago de la asignación familiar, la indem-
nización por años de servicios y f i ja r el sa-
lario mínimo para los obreros agrícolas. 

Facúltasele, también, para modificar, coor-
dinar y refundir las disposiciones de la Ley 
y Ordenanza General de Construcciones y 
Urbanización y las que se refieren a materias 
similares, con informes del Colegio de Ar-
quitectos, del Inst i tuto de Ingenieros, de la 
Cámara Chilena de la Construcción y del 
Insti tuto Nacional de Urbanismo". 

Ha continuación ha consultado los siguien-
tes artículos nuevos: 

"Art ículo 17.°—Las disposiciones que dic-
te el Presidente de la República en vir tud 
de esta ley, deberán conformarse a lo dis-
puesto en el artículo 9.° del Código Civil y 
en la ley sobre efecto retroactivo de las le-
yes, de 7 de octubre de 1861". 

"Art ículo 18.°— Todos los decretos y dis-
posiciones que se dicten en virtud de esta 
ley llevarán una numeración correlativa, em-
pazarán a regir desde su publicación en el 
Diario Oficial, salvo aquellos que establezcan 



una época posterior para su vigencia y, di-
cha publicación, deberá hacerse dentro del 
plazo de vigencia de las atribuciones que por 
ella se o torgan" . 

"Ar t ículo 19.0— La Contrajoría General 
de la República contabilizará separadamen-
te los gastos (pie originen los decretos de 
remoción de funcionarios, reemplazos, acep-
tación de renuncias, pago de la indemniza-
ción especial, y, en general, los gastos que 
originan la reorganización (pie esta ley au-
toriza. 

La Contraloría indicará mensualmente al 
Ministerio de Hacienda y a la Cámara de 
Diputados el monto a que hayan ascendi-
do los pagos originados por la reorganiza-
ción autorizada por esta l ey" . 

"Ar t ículo 20.— Se autoriza al Presidente 
de la República para que adopte todas las 
disposiciones adecuadas para mejorar y or-
ganizar los servicios de locomoción colectiva 
del parís y requisar, en caso necesario, has-
ta por un plazo de seis meses, los bienes que 
en ellos se utilizan para administrarlos por 
cuenta de sus propietarios en las condicio-
nes que un Reglamento especial determina-
rá. Por exigirlo el interés nacional, se de-
claran de utilidad pública estos bienes y se 
faculta al Presidente de la República para 
expropiarlos total o parcialmente, y el pago 
que de acuerdo con la ley deba hacerse a 
sus propietarios, podrá financiarse transito-
riamente en la forma que consulta el artícu-
lo 7.° de esta ley". 

ARTTCIJTiOS TRANSITORIOS 

Artículo 1.* 

Ha consultado los siguientes incisos nue-
vos : 

" E s t a disposición se aplicará también a las 
calificaciones correspondientes al año 1952. 

Para los efectos del presente artículo se 
entenderán incluidos en lista N.° 1, los fun-
cionarios que, por cualquiera causa, no ha-
yan estado sometidos a calificación y que 
tengan como mínimo 15 años de servicios y 

que no registren medidas disciplinarias en 
los últimos 12 meses. 

Las normas anteriores serán aplicables a 
las calificaciones practicadas con posteriori-
dad al 1.° de diciembre de 1952". 

Artículo 2.« 

Ha reemplazado las palabras " n o volun-
t a r i a " por las siguientes: "solicitada o por 
desahucio del cont ra to" . 

Ha agregado los siguientes incisos nuevos: 
"Toda cesación de servicios que afecte a los 

funcionarios de las reparticiones semifisca-
les, producida dentro de los noventa días 
antes de la fecha de vigencia de esta ley, o 
que se produzca en lo sucesivo, no surtirá 
efectos legales mientras no se tome razón de 
ella por la Contraloría General de la Repú-
blica-

El gasto (pie demande el pago de la indem-
nización a (pie se refiere la letra a) del ar-
tículo 2.°, para estos empleados como para 
los que dejen de pertenecer a los servicios 
por la aplicación del artículo 1.°, se finan-
ciará con las economías que se introduzcan 
al Presupuesto Nacional o al de las institu-
ciones t empresas a que se refiere el ar-
tículo 1." de la Presente ley, según corres-
ponda" . 

Lo que tengo a honra comunicar a V. E., 
en respuesta a vuestro oficio N.° 1.491, de 
30 de diciembre de 1952. 

Acompaño los antecedentes respectivos.— 
Dios guarde a V. E. — A s t o l f o Tapia Moore. 
—Ernesto Goycoolea Cortés. 
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OFICIO DEL MINISTRO DEL INTERIOR. 80BRS 
INDEMNIZACION A LAS FAMILIAS DE LAS 
VICTIMAS DEL SINIESTRO DE VALPARAISO 
Y RECONSTRUCCION DE CUARTELES DI 

BOMBEROS 

Santiago, 19 de enero de 1953. 
Tengo el agrado de acusar recibo del ofi-

cio N.°"l506 de 8 del actual, en el que V. E. 
comunica al Ministro infrascrito el acuerdo 



del Honorable Senado en orden a solicitar 
del Ejecutivo el pronto envío de los proyec-
tos de ley destinados a indemnizar a las víc-
timas del incendio y explosión de Valparaíso 
y a sus familias,y a auxiliar a los Cuerpos 
de Bomberos que han sufrido la pérdida o 
destrucción de' sus materiales. 

Sobre el particular me es grato manifestar 
a V. E. que esta Secretaría de Estado, con 
•el objeto de disponer de los antecedentes pre-
cisos en cuanto al número de víctimas y al 
grado en que su inesperado fallecimiento 
afecta a las respectivas familias, solicitó del 
Intendente de Valparaíso la .preparación de 
un informe detallado sobre la materia, en el 
cual trabajan coordinadamente los funciona-
rios de asistencia social de todos los servicios 
de esa provincia. 

Dicho informe servirá de base para la re-
dacción de los proyectos de ley a que hace 
mención el oficio 1606 de V. E. 

Saluda atentamente a V. E.—Guillermo del 
Pedregal. 
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-OFICIO DEL MINISTRO DEL INTERIOR SOBRE 
DECLARACION DE ZONA SECA DEL LUGAR 

"AGUAS BLANCAS", DE ANTOFAGASTA 

Santiago, 19 de enero de 1953. 
Por nota dirigida a esta Secretaría de Es- _ 

tado, el Honorable Senador don Pedro Opitz 
solicitaba se dejara sin efecto el decreto que 
declaraba zona seca el lugar denominado 
"Aguas Blancas", del departamento de An-
tofagasta. 

Sobre el particular, me es grato comunicar 
a V. E., para conocimiento del Honorable Se-
nador señor Opitz, que por decreto N.° 2944, 
de 13 de Junio de 1952, de este Departamen-
to de Estado publicado en el Diario Oficial, 
de 13 del actual, se deroga el decreto N.° 42, 
de 7 de enero de 1944, del Ministerio del In-
terior, que declaró zona seca, la comuna sub-
-delegación de Aguas Blancas, del departa-
mento de Antofagasta. 

Saluda atentamente a V. E.— Guillermo 
del Pedregal. 
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INFORME RECAIDO EN EL PROYECTO SOBRE 
CREACION. DE LA PLANTA DEL PERSONAL 

DE LA EMBAJADA EN JAPON 

Honorable Senado: 
El Gobierno, en Mensaje de fecha 23 de 

diciembre último, expresa que la reanudación 
de las relaciones diplomáticas y consulares 
con -Japóh, hacen indispensable la creación 
de una plaza de Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en el Presupuesto 
del Ministerio de Relaeions Extriors, a f in 
de restablecer, sobre, la base de reciprocidad, 
nuestra representación en aquel país. 

Agrega que dado que la actual planta del 
Servicio Exterior de este Ministerio no per-
mite atender los servicios de esta nueva Mi-
sión con la amplitud y la eficiencia necesa-
rias para el normal desenvolvimiento de las 
importantes funciones que le serán confia-
das, es menester el aumento de la planta de 
esta Cancillería con la creación de los cargos 
correspondientes a un Ministro Plenipoten-
ciario, un Ministro Consejero, un Cónsul Ge-
neral de 2.° clase, un 1er. Secretario y un 
Cónsul Particular de 3.° Clase. 

Vuestra Comisión de Relaciones Exteriores 
ha acordado prestar su aprobación a este pro-
yecto de ley. 

Sin embargo, a indicación del Honorable 
Senador señor Maza, ha estimado convenien-
te substituir los cargos de Ministro Consejero 
y Primer Secretario, por los de Consejero de 
Embajada y Secretario de 2.a Clase, modifi-
caciones que, a más de significar una econo-
mía, se justifican por el hecho de que los 
cargos de Ministro Consejero y Secretario de 
la 1.a Clase son propios de las representacio-
nes diplomáticas a cargo de Embajadores 
Extraordinarios y Plenipotenciarios. 

En cuanto al financiamiento que propone 
el Mensaje, que es con cargo a los sobrantes 
que se produzcan en el ítem 06[01| 12 de la 
Planta Suplementaria del Ministerio de Ha-
cienda, vuestra Comisión se permite sugeri-
ros la conveniencia de que el proyecto, en es-



ta parte, sea considerado por Muestra Comi-
sión de Hacienda. 

En mérito de las consideraciones que pre-
ceden, y sin perjuicio de la resolución que 
en el aspecto del financiamiento tenga a bien 
proponeros la referida Comisión, tenemos el 
honor de recomendaros la aprobación de esta 
iniciativa de ley, en los siguientes términos: 

Proyecto de ley: 

"Artículo 1.°— Agrégase una plaza de 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo-
tenciario, 2.a Categoría ; un Gonsejero de 
Embajada; un Cónsul General de 2.a Clase; 
un Secretario de 2.» Clase v un Cónsul Parti-
eular de 3.a Clase en el ítem 05]02|ül del PTe-
nupuesto del Ministerio de Relaciones Exte-
riores correspondiente al año 1953. 

Artículo 2.°—Tmpvítese el mayor gasto que 
represente la aplicación de la presente ley a 
los sobrantes que se produzcan en el ítem 
06¡01|12, de la Planta Suplementaria del Mi-
nisterio de Hacienda". 

Sala de la Comisión, a 13 de enero de 1953. 
Acordado en sesión de esta misma fecha, 

con asistencia de los señores Maza (Presiden-
te), .Correa, Faivovich y Fernández. 

José Maza.— Raúl Marín.— ü lis es Correa. 
—Enrique Ortúzar E., Secretario. 
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INFORME RECAIDO EN. LA ACUSACION DE 
DOÑA MARIA ffÜZMAN DE PASTEN ES EN 

CONTRA EL MINISTRO DE JUSTICIA 

Honorable Senado: 
Doña María Guzmán de Pastenes, labores 

de casa, domiciliada en Av. Jorge Wàshing-
ton N.° 696, ha deducido acusación en contra 
del señor Ministro de Justicia, don Orlando 
Latorre, de acuerdo con lo prescrito en el ar-
tículo 42, N.° 2 de la Constitución Política 
del Estado, que señala, entre las atribucio-
nes exclusivas del Senado, la de decidir si ha 

o no lugar la admisión de las acusaciones que 
cualquier individuo particular presente con-
tra los Ministros con motivo de los perjuicios 
que pueda haber sufrido injustamente por al-
gún acto de éstos. 

La interesada fundamenta su acusación en 
el hecho de que el señor Ministro de Justi-
cia habría negado lugar a una solicitud de 
reposición de una resolución que rechazó el 
indulto pedido por ella en favor de su mari-
do, el reo don Liberato del Carmen Pastenes 
Godoy, y en que con ello habría violado el 
artículo 32 de la Constitución Política del 
Estado y el artículo 40 de la Ley Orgánica 
del Colegio de Abogados. 

En concepto de vuestra Comisión la acusa-
ción carece de todo fundamento serio y de 
derecho. 

Desde luego, las disposiciones que se dicen 
infringidas nada tienen que ver con la mate-
ria del libelo acusatorio, ya que el artículo-
32 de la Carta Fundamental establece que 
ios diputados y senadores son inviolables por 
las opiniones que manifiesten y los votos que 
emitan en el desempeño de sus cargos y el 
artículo 40 de la ley del Colegio de Abogados 
se refiere a la obligación que le asiste a toda 
parte o interesado de ser patrocinada por 
abogado en asuntos contenciosos o no conten-
ciosos que se tramiten ante cualquier tribu-
nal de la República. 

Por otra parte, el hecho de que el señor 
Ministro de Justicia haya negado lugar al re-
curso de reconsideración de que se trata, no 
constituye un acto injusto suyo contrario a 
la Constitución o a la ley. 

En consecuencia, vuestra Comisión de 
Constitución, Legislación y Justicia tiene a 
bien recomendaros declarar que no ha lugar 
la admisión de la acusación deducida por 
doña María Guzmán de Pastenes en contra 
del señor Ministro de Justicia, don Orlando 
Latorre. 

Sala de la 'Comisión, a 6 de enero de 1953. 
Raúl Rettig.— Fernando Alessandri.-—An-

gel Faivovich.— Fernando Aldunate.— En-
rique Ortúzar E., Secretario. 
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(Del discurso del señor Martínez Montt) 

El Transandino del Sur 

Hace más de medio siglo se lanzó la inicia-
tiva de tender una línea ferroviaria destinada 
a unir a Chile y la Argentina en la región 
sur, con trazado directo de Bahía Blanca a 
Talcahuano, es decir, del Atlántico al Pací-
fico, capaz de promover el intercambio co-
mercial e industrial en zonas de importante 
riqueza potencial poco explotadas por la de-
ficiencia de los elementos de transporte. 
Ofrecía el proyecto, entre otras, la ventaja 
de su moderado costo si se compara con 
el de las obras similares efectuadas pri-
meramente en Mendoza y luego en el Nor-
te, pues pasaría el macizo andino en un pun-
to menos elevado, a sólo 1750 metros, en tan-
to los ya nombrados lo cruzan a 3.200 y 4.500 
metros, respectivamente. Por otra parte, es-
taba proyectado el empleo de la trocha an-
cha, uniforme, sin transbordos antieconómi-
cos ni pérdidas de tiempo. 

Los trabajos de construcción comenzaron 
en 1896, dándoseles apreciable impulso, como 
qúe un año después se hallaban listos los 
primeros 170 kilómetros, hasta Río Colorado, 
y dos años más tarde llegaban a la confluen-
cia de los ríos Limay y Neuquén. La prose-
cución fué más lenta, ya que sólo en 1913 se 
logró habilitar la línea hasta Zapala, a 750 
kilómetros de distancia de Bahía Blanca, ca-
becera de la red. Ahí han quedado desde en-
tonces, no obstante hallarse a menos de 150 
kilómetros de la frontera con Chile. 

Esta línea entre los puntos extremos Ba-
hía Blanca- Talcahuano habría de ser com-
pletada con algunos ramales auxiliares, en 
condiciones de aportar la producción de co-
marcas de gran productividad, que asegura-
rían un tráfico cuantioso y crearían fuen-
tes de riqueza también considerables, con 
atracción del capital para explotaciones de 
seguro rendimiento. Si se añaden a las venta-
jas técnicas derivadas de una ejecución me-

nos gravosa que las líneas ya existentes, 'las-
de fomento de vastas regiones de nuestro te-
rritorio, súmanse los factores que hacen reco-
mendable reemprender sin demora estas obras-
de tan lento desarrollo hasta el presente. Los 
fletes pueden constituir también un aliciente 
económico, pues, aparte del menor costo de 
la construcción, se tiene la baratura de la 
conservación, por cuanto en el trazado es-
tablecido no hay el riesgo de 'los aludes y dé-
los entorpecimientos en la marcha de los tre-
nes. i 

En cuanto al aspecto exclusivamente in-
dustrial de la línea, puede afirmarse que tie-
ne asegurado su éxito. Chile posee para en-
viarnos abundante mineral (carbón, cobre, 
hierro) y maderas muy solicitadas en diver-
sos géneros de aplicación, completando sus 
remesas ciertos productos agrícolas necesarios-
en Bahía Blanca y sus cercanías. En cambio, 
la Argentina lograría efectuar el regular su-
ministro de carne a una amplia región del 
sur chileno. Los arreos realizados ahora son 
lentos, caros e inseguros. El paso del ganado 
en pie demora más de una semana, en tanto 
el ferocarril puede transportarlo en venticua-
tro horas. No menos importante sería la sali-
da de la lana para el Pacífico, sin contar-
otras mercaderías de uso común y permanen-
te. Aunque el turismo no se encuentra muy 
difundido al presente, corresponde no olvi-
darlo y pensar que por esa vía es dable im-
pulsarlo con eficacia. 

El plan de prolongación por él lado argen-
tino del ferrocarril que ahora termina en Za-
pala tuvo gestores activos en diversas épo-
cas, aun cuando no llegaron a resultados po-
sitivos. Pero en Bahía Blanca ha renacido 
últimamente el optimismo, merced a la entu-
siasta acción desplegada por un comité pro 
Transandino del Sur. En efecto, luego de 
promoverse reuniones públicas en las que 
lian sido expuestas las ventajas de la ejecu-
ción del proyecto, fueron interesadas las au-
toridades de nuestro país y las de Chile en 
el sentido de prestar preferente atención a 
este asunto de transcendente beneficio para 
ambas naciones. Asimismo, en Chile se han 



formulado idénticas expresiones de anhelos, 
con puntos de vista coincidentes. En diversas 
oportunidades hemos abogado por la cons-
trucción de la proyectada línea, llamada a 
tener influencia trascendente para el pro-
greso de vastas regiones, tanto de la Argen-
t ina como de Chile, cuyas vinculaciones de 
todo género deben estimularse sin ahorrar 
esfuerzos. 'Cabe esperar que esta empeñosa 
campaña logre ahora los resultados favorables 
•que se persiguen desde hace medio siglo. 
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EXPLICACION DEL PLAN QUINQUENAL 
ARGENTINO. 

(Del discurso del señor Martines Montt) 

En el Salón de Acuerdos de la Casa de Go-
bierno se realizó ayer por la mañana, con asis-
tencia del Jefe del Estado, una reunión del 
Consejo Federal Coordinador de Planes de 
Gobierno. 

Ijos representantes provinciales hicieron 
entrega en esta oportunidad al general Pe-
rón de los ejemplares del Segundo Plan Quin-
quenal de cada provincia, informándole tam-
bién de la ley de adhesión de sus respectivos 
gobiernos al Plan Nacional y la fecha de san-
ción de cada una, excepto las provincias Eva 
Perón y 'Presidente Perón, cuyos planes co-
rresponden que sean aprobados previamente 
por las autoridades que se elegirán en los 
próximos comicios a realizarse en las mismas. 

La aprobación de los planes respectivos co-
mo la adhesión ail Plan Nacional, según se in-
formó, han tenido sanción de las legislaturas 
provinciales antes del Io de enero de 1953, lo 
que aparte de la colaboración e identidad de 
propósitos evidenciados durante la prepara-
ción y elaboración de los distintos planes, 

.constituye un íjidice elocuente de da estrecha 
unidad de acción entre el gobierno nacional 
y los provinciales y de la cabal interpretación 
de las directivas impartidas por el primer 
-magistrado en esa materia. 

Por último se indicó que las provincias se 
han adherido a los objetivos fundamentales 

y generales de ila Nación y han formulado sus 
propios objetivos especiales, conciliando así 
los principios constitucionales de unión nacio-
nal y federalismos. 

El Oral Perón señaló los objetivos que ibusca 
el 2.° p lan Quinquenal 

En esta oportunidad el primer magistrado 
dijo: 

- "He querido saludar a los delegados de las 
provincias y decirles algunas palabras, que 
tal vez resulten de interés para el país. 

A mí me parece (y es un fenómeno que yo 
siempre he observado no de ahora sino desde 
hace muchos años) que hay una dispersión de 
fuerzas en el trabajo de la Nación, como con-
secuencia de una falta de planificación. Hoy 
ya nada se puede hácer en el mundo sin pla-
nificar. La, vida es demasiado compleja y lle-
va a una dispersión de valores naturales. 

Estando en Europa, en Italia, yo había ido 
a unos "cursos de cultura extensiva" y ob-
servé que había más o menos unas veinte y 
tantas horas semanales, y casi la mitad eran 
de organización. Esto lo he citado muchas ve-
ces porque es muy ilustrativo e instructivo 
para nosotros. Lo primero que se me ocurrió 
fué preguntar ¿para qué tanta organización? 
Y me contestaron los responsables del curso 
que creían oportuno recordar a todos ios que 
trabajaban de alguna manera en la cosa pú-
blica, la necesidad de poner a punto la orga-
nización y la necesidad de intensificar y des-
arrollar una disciplina científica que es tan 
importante. 

Yo me acordé en seguida de mi país, y di-
je : hace ciento y tantos años que estamos y 
recién empezamos a organizamos, pero ¿quién 
estudia organización en el país? ¿en donde 
se estudia organización? Porque aquí, la orga-
nización ha sido totalmente descuidada; por 
eso hemos vivido en estado inorgánico durante 
tantos años. 

Planificacictn y organización 

La planificación es una consecuencia de la 
•organización. Es indudable que en nuestro 



país todavía habrá gente que la resista, aun-
>que parezca inconcebible para cualquier inte-
ligencia más o menos evolucionada. 

La obra de arte reside en ejecutar la idea 
concebida. 

Por eso creo que uno de los grandes anales 
que ha azotado al país, a su gobierno, ha sido 
precisamente la falta de coordinación plani-
ficada de una acción administrativa/ como 
consecuencia de lo cual se ha llegado a una 
dispersión de fuerzas cuyo efecto natural se 

. traduce en dar siempre vueltas en un mismo 
lugar, marchando para adelante y p a r ^ atrás 
sin llegar nunca a un determinado objetivo. 
Pero los efectos de la planificación se pueden 
ver perfectamente ya en los resultados que 
nosotros hornos obtenido con el Primer (Plan 
Quinquenal. Es indudable que no todo pue-
de planificarse; todo no, pero la inmensa ma-
yoría de las cosas pueden estar dentro de una 
planificación, y lo que no puede planificarse 
puede orientarse y orientar en cierta mane-
ra es también una manera de planificarse. 

Si eso puede hacerse, con evidente venta-
ja, ¿por qué no lo va a hacer el país? En 
•ese caso, corresponde al gobierno realizarlo. 

En esto, como en todas las cosas, el ape-
tito viene comiendo. Pa ra sentir la necesidad 
de la planificación hay que comenzar por 
organizar. Cuando uno organiza, y estruc-
tura primeramente una organización, se da 

•cuenta de la necesidad de planificar; es de-
cir, va mecanizando, diríamos así, un sinnú-
mero de aspectos mecanizable-s de la vida, pe-
ro una vez que se han mecanizado comienza 
la máquina a rendir y uno necesita ponerse 
a tono con la máquina. Es, pues, de la orga-
nización inicial que nace la necesidad de la 
planificación. 

.Otra de las cosas que he observado en nues-
tro país es que, por ejemplo, se hace un plan 
muy bonito, pero quien lo concibe lo mete 
luego en un cajón y dice: "éste es el plan que 
vamos a realizar". Pero eso lo sabe solamen-
te él. E l lo va a realizar, pero él es la diecio-
«homillonésima parte del país. 

Por eso digo y repito, y no me cansaré de 

repetir, pues creo que es lo fundamental en 
todo esto que la obra de arte no está en con-
cebir un plan', la obra de arte está en reali-
zarlo. Para ello, debemos ante todo pensar 
que el plan no lo organizamos nosotros; el 
plan lo realiza el país; y, dentro del país^ el 
material humano, que es lo más importante 
en esta realización. 

El pueblo debe conocer la conveniencia 
de una cosa 

Muchas veces se ha dicho que el pueblo ar-
gentino 110 hacía caso de (los consejos de sus 
gobiernos; que es el gobierno, decía, que ha-
bía que hacer tal cosa v el pueiblo hacía todo 
lo contrario. Ello se debía a incapacidad de 
los g o b i e r n o ¡ Y . e s t o podemos afirmarlo, 
porque nosotros hemos hecho en 1952 un plan 
económico que se ha cumplido ! Y hay que ha-
cer notar que es mucho más difícil cumplir 
con 'aquelllo que implica sacrificios. 

Dicen que el plan se cumplió porque el pue-
blo me hace caso a mí. No es cierto. El hom-
bre, cuando se lo persuade, se lo convence 
de la necesidad de hacer una. cosa que si se 
le pide que la realice, lo hace. ¿Por qué no 
lo va a hacer® Se le hace ver que es de su 
conveniencia el hacerlo. Y nadie trabaja en 
contra de su conveniencia. 

En forma conjunta deben realizarse los 
esfuerzos 

De aquí surge, pues, la necesidad de que 
llevemos a todas las provincias la convicción 
absoluta de que nosotros hemos comenzado 
las tareas, pero que queda todavía el rabo por 
desollar; que la peor parte de esto está aún 
por realizarse. P a r a lograrlo, lo primero que 
se necesita es conocerlo. 

Nosotros, los militares que sistematizamos 
nuestros conceptos y nuestras cosas, tenemos 
la costumbre, cuando entramos al combate — j 
eso que nosotros nos regimos por órdenes J 
no andamos con muchas explicaciones ni 
declamaciones — de llamar a toda nuestra 
gente — hasta los soldados — y ha-
blarles de la situación. Les hacemos 



una consideración apreciativa del hecho; 
después les explicamos cómo vamos a 
desarrollar nuestra acción; y aún más, les da-
mos consejos sobre lo que cada uno deberá 
hacer en ese combate multitudinario, que debe 
ser dirigido por un comando central. Así lle-
vamos la ventaja de que cada uno sabe de 
qué sve trata y se da cuenta de que está tra-
bajando en una tarea común: conoce, pues, 
cómo debe actuar para obrar en colaboración 
con los demás. De esta manera, no hay dis-
persión de esfuerzos. 

El empleo mecánico de da fuerza en la gue-
rra es un ejemplo no sólo para la lucha, sino 
para todas las cosas en la vida. Los esfuerzos 
hay que realizarlos conjunta y simultánea-
mente para que sean tales; de lo contrario, 
los esfuerzos dispersos en el espacio o en el 
tiempo se traduce en debilidad, en falta de 
esfuerzo, en falta de acción. El t rabajo actual 
se mide en el tiempo y en el espacio mediante 
un esfuerzo. Es una ley de mecánica tan vie-
ja como el mucdo. 

Conviene una propaganda 
de carácter persuasivo 

Y cuando yo hablo del principio de la eco-
nomía de fuerzas, se trata exclusivamente de 
ese gran principio universal que no rige una 
cosa determinada, sino que rige todo en la 

.v ida . Para que de un esfuerzo o un trabajo1 

útil resulte un rendimiento oportuno, es ne-
cesario concentrar el esfuerzo en el espacio y 
en el tiempo, vale decir, hacer un esfuerzo 
conjunto y simultáneo. Bueno, el plan 110 
tiende sino a la aplicación de esa ley elemen-
tal de la mecánica, o sea que para su ejecu-
ción necesita realizar esas dos acc iones la pri-
mera, es decir, el esfuerzo de conjunto, pre-
supone una acción multitudinaria, y en con-
secuencia hay que llevar a cada uno de los 
factores que gravitan en la aplicación de esa 
fuerza," el convencimiento de que debe hacer-
lo, ¡porque no podemos estar vigilando a 18 
millones con otros 18 millones de inspectores 
para que cumplan el Plan!, hay que conver-
tir a cada uno de los hombres en su propio 
inspector, consciente y responsable para rea-
lizar su iniciativa. En consecuencia, primero 

hay que hacer conocer —la base para hacer 
conocer— ¡ Porque hay muchos que quieren 
hacer conocer el Plan pero que ellos mismos 
no lo conocen! Es penetrar en el Plan y re-
cién hacerlo conocer a los demás. Vale decir, 
hay que hacer una propaganda persuasiva 
entre los hombres para que cada uno se con-
venza de la necesidad de realizarlo en su 
provecho. 

Entonces hay que llevar el convencimien-
to a la ciudad, al campo, a la familia,,al tra-
bajo. En todas partes se está realizando al-
gún objetivo que le corresponde a cada uno 
realizar. De esta manera, señores, se consigne 
sumar una acción conjunta. 

El esfuerzo de cada uno de nosotros es des-
preciable dentro de la colectividad si se rea-
liza individualmente, pero, si sumamos los 18 
millones de esfuerzos en una misma dirección, 
en un momento dado, podríamos mover al 
mundo, porque probablemente en el mundo 
no hay otra fuerza que sume 18 millones de 
voluntades de inteligencia, de principios y de 
acción. La tarea del Plan que ahora queda 
por rea l izar les esa acción de difusión, de 
persuación y de conducción para aplicar esa 
fuerza en su conjunto; en cuanto a la simul-
taneidad de ese esfuerzo, se asegura por esa 
Vción de conjunto, si en esa acción del Plan 
se lleva una acción bien racional, bien cono-
cida y de acuerdo con los objetivos funda-
mentales, generales y especiales. Se sabe que 
para 1953-57, en conjunto, en cada año ha 
de aplicarse el Plan con tal intensidad y con 
tal módulo que pueda completarse la realiza-
ción. Ese es todo el t rabajo y si se realiza 
así, señores, se obtiene el máximo de provecho 
con el mínimo de esfuerzo. 

I 
P o r esfuerzos esporádicos no se resuelven 

problemas. 

Señores: todo esto es simple; lo importan-
te está en saberlo bien claramente y en llevar 
simultáneamente a todas partes la necesidad 
de que procedamos todos de la misma manera, 
porque es una acción de conjunto, pues el país 
no llegará por esfuerzos esporádicas ni cir-
cunstanciales a resolver nunca sus grandes 
problemas. 



De qué sirve hablar de agricultura si es-
tamos sembrando donde no produce y aquello 
que aquí no se da, en lugar de sembrar lo 

• que rinde. Hay qu^ realizar los estudios bá-
sicos; hay que racionalizar y decir: " A q u í 
se debe sembrar tal cosa, que da el ciento por 
ciento de rendimiento, y no otra cosa que da 
• el tres por ciento y hace que se esté perdien-
do el noventa y siete por ciento del t rabajo 
del agricultor. 

Nosotros hemos estado construyendo las pa-
redes y ventanas en el aire, en lugar de hacer 
los cimientos; en vez de realizar las cosas 
básicas. Este Plan ibusca establecer en priori-
dad esas necesidades. 

Quiero con esto dar una idea de cómo he-
mos comenzado a t rabajar y sobre qué ideas 
.estamos lanzando toda nuestra organización. 
Esto es, diremos así, el Moderno Testamento; 
el Primer Plan Quinquenal fué el Antiguo 
Testamento. En el primer Plan estaba todo 
en una forma muy general; en el segundo se 
halla diversificado, ajustado y calibrado. De 
aquellos primeros objetivos hemos hecho aho-
ra ochocientos. Ahora nos iremos a justando 
—con una racionalización lo más .perfecta po-
sible— a lo largo de la ejecución. Establece-
remos qué tenemos que hacer, cómo lo hare-
mos y cuál será el esfuerzo que debamos po-
ner en cada una de, esas realizaciones. 

Es indudable que este Plan no lo realiza so-
lamente el gobierno ni el Estado, sino que la 

•actividad privada colabora; en su realización 
mediante el cumplimiento de objetivos gene-
rales, circunscritos a asuntos bien aislados y 
bien diversificados. 

Nosotros tenemos que llevar a la población 
•esa sensación. No hay nada mejor para difun-
di r y hacer 'propaganda que la propia pobla-
ción.- Tenemos que ir persuadiendo a todos 
los núcleos. Es nuestra obra fundamental, en 
estos primeros tiempos la de ir persuadiendo 
a la gente, cuando un obrero que esté traba-
jando en J u j u y , allá en La Quiaca, en su he-
rrería, golpeando, pensando que él tiene un 
objetivo que cumplir, allí se habrá empezado 
a realizar el Plan Quinquenal. Esto es, como 
la gimnasia, cuando uno la hace sin pensar 

en ella, no vale nada; el que la hace debe es-
tar pensando en ella co^ su espíritu contraí-
do y pensando en la utilidad que le va a re-
portar, como el método Yogui, y esto tiene 
también algo de yoguismo porque debe ser 
realizado conscientemente. 

Yo he visto estas tres gradaciones en la eje-
cución de una cosa: cuando se hace una cosa 
concebida y conocida sólo por el que la pro-
yectó se realiza el uno por mil; cuando se ha-
ce con conocimientos pero sin entusiasmo, se 
real-iza un quiniento por mil. Y, cuando se 
hace conscientemente y con entusiasmo se rea-
liza el mil por mil. 

Si se pone en marcha al País todo estará hecho 

Si nosotros conseguimos que el país se pon-
ga en marcha, con eso solamente vamos a 
realizarlo todo, no solamente vamos a reali-
zar la organización del futuro, —porque el 
apetito viene comiendo— sino que vamos a 
provocar el entusiasmo de los ciudadanos que 
ven que se viene realizando todo y dicen: 
"Qué lindo que se está poniendo". Eso nos 
pasa a todos, cada uno en su esfera de ac-
ción, nosotros en el gobierno y el pueblo, en 
su inopia esfera de acción, —porque hay ya 
una consecuencia social donde el individuo 
sabe que lo que realiza es en su propio bene-
ficio. 

Toda esa. acción, señores, debe ser muy 
bien desarrollada por todos los planificado-
res. El planificador no es sólo un hombre de 
concepción; es un hombre que conduce... que 
hace hacer y debe concebir los métodos para 
realizar. Es mucho más difícil hacer realizar 
que realizar por sí. ' ' Mandar voluntades, mo-
ver voluntades", es una de las cosas más di-
fíciles. 

(Porque no solamente eutra la consideración 
mecánica y material de la dirección del 'Go-
bierno sino también la parte espiritual, de do-
minio, de conducción y de gobierno. Ahí 
vale mucho más un hombre que sabe hacer 
hacer o el qu esólo sabe hacer. ¡ El que sabe 
hacer puede ser un buen carpintero, pero 
construir una buena carpintería es ya otra 



cosa distinta. No todos los buenos carpinte-
ros son capaces de construir una buena car-
pintería ! 

La tarea a cumplir debe ser la de 
"Hacer , H a c e r " 

Nuestra tarea consiste en "Hacer , hacer". 
Pa ra eso debemos tener también un método 
y un sistema; una acción sistemática, si se 
quiere. Yo ya he fi jado eso; primero, cono-
cer; después, hacer conocer, d i fund i r ; luego 
persuadir, y, finalmente, hacer hacer y con-
trolar cómo se hace. No es tan fácil. Parece 
fácil el enunciado, pero la realización no lo 
es, iporque presupone una inmensa actividad 
de todos los días y de todas las horas. 

Yo les pido que lleven estas palabras a Jos 
señores gobernadores de Provincias, y a todos 
los encargados de la realización del P lan 
Quinquenal. Todavía no hemos hecho nada. 
La obra de arte comienza ahora •. es el poner 
en ejecución todo eso. Les pido encarecida-
mente que difundan esto, y que controlen, 
*obre todo, lo que se está realizando1. Si ha-
cen esto, habrá terminado entonces la obra de 
arte que es da realización del Plan. Hasta en-
tonces, estamos todos' más o menos inquietos 
y esa inquietud, traducida en hechos, es lo 
único que nos puede dar la realidad. 

Les aseg-urg que mi experiencia, aquí en, el 
gobierno —y la experiencia de una vida en-
tera de realizaciones en distintos órdenes— 
me da a mí la seguridad absoluta de que esto 
que les digo es el Talón de Aquiles en toda 
la filosofía de la acción. Porque indudable-
mente, hay una filosofía de la acción. La filo-
sofía, para mí, es una obra de empirismo (más 
que de lucubraciones raras y subjetivas) de 
la vida y de las cosas, que se ve mejos en la 
realidad que en la imaginación. Si podemos 
conocer esa filosofía de la acción de tal ma-
nera que^onf / j rme todo un cuadro que co-
mienza . con este Plan; si podemos desarro-
llarla y seguir las conclusiones que luego les 
servirán a ustedes (que serán los hombres 
que recibirán de nuestras propias manos la 
bandera de nuestra acción para llevarla más 
adelante" de donde podamos dejarla nosotros), 

nos resultará ello de una importancia extra-
ordinaria. Porque no sólo hay que hacer, si-
no que mientras se realiza hay que aprender 
a hacer. Con esto, estamos formando una es-
cuela sobre la acción. Y la filosofía, como la 
ropa hecha, está al alcance dé todos; es cues-
tión de querer encontrarla. 

Primer esfuerzo racional de Gobierno 
.£11 la Nación 

Les ruego que lleven también, de mi par-
te, un abrazo a \los gobernadores, a quienes, 
agradezco profundamente todas sus 'preocu-
paciones. Es extraordinario, y quizás se pro-
duzca por primera vez en toda la historia iiü-
„titucional de la República, que el Gobierno 
Federal, las Provincias y los Territorios, ha-
yan puesto en ejecución simultáneamente, en 
menos de un mes, leyes que implican una ac-
ción de conjunto. ¡ Es la primera vez, en ¡mi 
concepto, que 3e realiza un esfuerzo racional 
de gobierno! Si esto hace escuela, toda Ja Re-
pública tendrá mucho que ganar. El verda-
dero sentimiento de solidaridad general en 
nuestro país, radica en esto. Del federalismo 
t a se ha discutido mucho...'; pero en esto, !qué 
vamoo a discutir! Si discutiendo'no haremos 
nada: ¡ e.s lo peor que le puede pasar al país! 
En esto es mejor equivocarse en la elección 
de los medios que permanecer inactivo. El 
peor defecto que puede tener un gobernante, 
es quedarse sin hacer nada. • 

Les pido, una vez má,.-¡ que lleven a los se-
ñores gobernadores nuestro profundo agrade-
cimiento y nuestra solidaridad de gobernan-
tes y de peronistas, porque estamos, al mismo 
tiempo que hablando, hilando, vale decir, que 
estamos haciendo y/estamos enseñando, fo r : 

mando generaciones de argentinos en la ta-
rea de hacer. 

Lo que deberemos efectuar es una completa 
formación. 

La Dirección de Planificación del Ministe-
rio 'Técnico, ya en el año 1953, tendrá en su 
archivo todos los planes que lian dado ori-

gen a la acción que 'hemos realizado en el P r i -



mef Plan Quinquenal y que estará constituí-
do sólo ipor dos o tres anaqueles; se agranda-
rá luego con el segundo Plan Quinquenal, 
•que necesitará varios anaqueles grandes, y 
cuando todo esté en el archivo, precedido de 
los estudios básicos, tendrá un gran valor 
cuando esté todo realizado en el país, dentro 
de cuarenta años, a través de cinco o diez pla-
nes quinquenales. En el país difícilmente po-
drá quedar alguna obra que 110 esté estudia-
da por diez o quince personas, y ese será, sin 
duda, el mejor estudio técnico que pueda te-
ner la. República a través de varias genera-
ciones de hombres que han estudiado distin-
tos problemas, y estén allí en ese archivo, to-
dos reunidos. 

Ahora, lo que tenemos que hacer es toda 
una formación, y yo sé lo que representan los 
estudios básicos, " a pulmón", que se hacen 

con un esfuerzo tremendo y a veces con una 
improvisación igualmente tremenda. ¡Qué 
será cuando tengamos un acervo de estudio de-
veinte generaciones, m el que cuarenta o 
cincuenta hombres distintos en su manera de 
pensar, hayan resuelto el problema sobre dis-
tintos caminos! La compulsa de^so ya lo po-
ne a uno en condiciones de elegir el mejor, o 
formar una opinión acertada. Esa tarea, se-
ñoreo, diríamos bibliográfica, que' se realizará: 
en el futuro en estos archivos, es también una 
de las construcciones grandes- que estamos 
realizando, para cuando vengan nuestros hijos 
y nuestros nietos a proseguir la labor que 
estamos nosotros realizando ahora. 

Muchas gracias, a todos ustedes, que sé que-
han trabajado y se han .preocupado por todo-
esto. Que les vaya muy bien, y mucho éxito".. 
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